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  Capítulo 601


  Doble personalidad


  —¡Has sido bendecido con hermosas manos! ¿Sabes tocar el piano? —preguntó Winter mirándole las manos. Sus manos parecían las de un artista por sus líneas uniformes y nudillos muy bien definidos.


  —Sí, puedo tocar algunas piezas de piano —respondió Jonny y le devolvió el lápiz labial. Joyce y él, que disfrutaban actuar en el escenario cuando eran más pequeños, habían recibido clases de piano en su tiempo libre.


  Winter, quien vio el número de teléfono escrito con lápiz labial en la mano, sonrió y dijo: —¡Ten cuidado! ¡Estoy planeando algo para seducirte!


  Ella le pidió el número de teléfono con la intención de hacerse su novia. Quería darle un claro mensaje de sus deseos.


  Al ver la audacia en el aura de la niña, Jonny sonrió y preguntó: —¿Estás libre pasado mañana? ¿Puedo invitarte a cenar?


  —Bien... Debo revisar mi horario. No importa, lo arreglaré. Espera mi llamada mañana. —Con eso, Winter se despidió diciendo: —Ya me voy a trabajar.


  Estaba a punto de irse, pero Jonny la tomó de la muñeca para evitarlo.


  —¡Cuidado con esos hombres que vienen para acá! Pueden causarte problemas —dijo, mirándola a los ojos con intensidad. Luego la soltó antes de darse la vuelta y caminar hacia el elevador.


  —¿Por qué no me llevas lejos? Salgamos de la discoteca. ¡Puedo decir por tu apariencia que este lugar no te gusta! —gritó Winter cuando Jonny iba a subir al ascensor.


  Al entrar, le respondió: —Trabajas aquí, así que supongo que te gusta este lugar. Tienes tus razones para quedarte. Lo respeto y no quiero interferir en tus decisiones personales.


  Entonces, presionó el botón y las puertas del ascensor se cerraron con lentitud.


  Una vez que Jonny se marchó, Winter sacó el celular para ver la hora. —¡Oh no! —gritó alarmada y marcó de prisa el celular de una de sus amigas.


  —Jarvis, prepárame un nuevo celular con una tarjeta y un número nuevos. Pasaré por él cuando lo tengas listo.


  Después de salir del Palacio de Jade, Winter se abrochó el casco y encendió la motocicleta. Ella conducía tan rápido como el viento.


  Al llegar, estacionó la moto ocultándola en un lugar apartado; luego, subió las escaleras hacia su habitación, y guardó la llave entre dos libros.


  Fue al baño donde se lavó la cara con agua para desmaquillarse, se desvistió y escondió la ropa debajo de la cama. Sacó su pijama del armario, se la puso y se fue directo a dormir.


  Al día siguiente, Summer despertó aperreada cuando los rayos de sol entraban por las cortinas. Se pasó la mano por la cabeza pues la sentía pesada y se obligó a abrir los ojos.


  Miró la pijama y se preguntó por qué olía a alcohol y a cigarrillo.


  '¿Debería ir a ver a un médico? ¿Qué me pasa?', se preguntó. Tenía serias sospechas de ser sonámbula.


  Summer caminó despacio hacia el botiquín, sacó dos pastillas de un frasco y las tragó con un vaso de agua.


  Después de enterarse de que era adoptada había estado bajo una gran presión mental. Para colmo, todos parecían despreciarla a causa de su madre. Tanta complicación no le había dejado más remedio que depender de las píldoras para calmarse.


  Al mirar su imagen en el espejo, sonrió con amargura. Debía ser valiente por ella misma, y afrontar todo si quería seguir siendo miembro de la familia.


  Miranda la trataba bien, pero esto no compensaba la amargura que sentía.


  Estos eran sus más profundos secretos. Durante todo este tiempo, había logrado controlar sus emociones, pero como Jonny había perdido los estribos con ella la noche anterior, su estado mental amenazaba derrumbarse. Visitaba el hospital y buscaba ayuda profesional con frecuencia. Ese fue el comienzo de su dependencia de las píldoras.


  Summer tomó una ducha fría para refrescarse. Se cambió de ropa y se preparó para ir a trabajar. Todo estaba listo y ella estaba lista para partir, pero no encontraba el celular.


  Cuando buscó en las gavetas de la mesa de noche, encontró un celular nuevo en la parte de abajo y esto la sorprendió.


  Sus cejas se cruzaron mientras luchaba por recordar cuándo y cómo había comprado un teléfono nuevo, pero ella no lograba recordarlo por mucho que lo intentó.


  ¡No! ¡Eso era imposible! Summer miró a su alrededor horrorizada. '¿Alguien entraría en mi habitación?', se preguntó.


  Si así fuera, debería faltar algo y no tener un celular nuevo.


  Se sentía asustadísima, perdió la calma y, una vez más, tuvo uno de sus ataques de pánico. Ante esto, llamó a su jefe y le preguntó si podía tomarse un día libre. Cogió el bolso y tomó un taxi para ir al hospital.


  En los últimos tres meses, le habían sucedido muchas cosas extrañas. Sabía que necesitaba ayuda y que debía hacer algo para solucionar su dilema.


  'Si no fueron intrusos ni ladrones, ¿quién se habría atrevido a entrar en mi habitación?'. La pregunta que se hacía a sí misma ocupaba su mente.


  —Doctor Hu, ¿puede decirme con franqueza qué me sucede? —le preguntó muy ansiosa después de narrarle el incidente al Doctor Hu.


  El Doctor Hu la observó un momento y le dijo: —Tranquilízate. En mi opinión, padeces de un desorden denominado trastorno disociativo cuyo detonante es la presión extrema y el estrés. Además, significa que tienes una doble personalidad. Es probable que lo que te sucedió sea un síntoma de este trastorno.


  Summer estaba perpleja, simplemente no podía creer lo que había escuchado. —¿Qué? ¿Qué quiere decir? ¿Cómo ocurrió eso? Supuse que las pastillas se encargarían de curarme y que ya casi lo estaba —dijo angustiada.


  —Summer, no te preocupes. No es tan grave. De hecho, tengo algunos pacientes con doble personalidad —le explicó el doctor Hu. —La causa principal del trastorno es la falta de afecto parental desde la infancia. Cuando una persona está creciendo, a veces se le dificulta afrontar ciertas situaciones. El trastorno se estimula en la mente según lo que los demás digan o por algún incidente reciente que hayas enfrentado. En tu caso, los estímulos recurrentes te causan estrés mental y desencadenan la doble personalidad. Las dos personalidades son totalmente distintas entre sí —agregó el médico. —Si una identidad es muy tranquila, la otra es más rebelde —enfatizó.


  Summer no lograba salir del impacto que esto le causaba. Trataba de comprender toda esta información. No era de extrañar que todo fuera tan extraño para ella en los últimos días. Ignoraba qué había hecho.


  Entonces, preguntó: —¿Pero por qué lo descubro hasta ahora? No había notado nada raro al levantarme por las mañanas hasta que vi un nuevo teléfono celular hoy. Si en realidad tengo un desorden de personalidad, ¿por qué no detecté los cambios al despertarme por las mañanas? —continuó preguntando.


  —Bueno, esto puede deberse a que como una de las identidades sabe que tienes miedo de que aparezca, se esconde y trata de coexistir en paz en armonía con la otra —le explicó el doctor y añadió: —Desde una perspectiva médica, tenías muchas posibilidades de que te ocurriera algo así. Un caso varía del otro. Por eso, te sugiero que vengas a hacerte un control regular todas las semanas. —Entonces, el Doctor Hu sacó su recetario y anotó unos medicamentos.


  Summer bajo la cabeza con los ojos horrorizados. —Doctor Hu, ¿cree que podría hacer algo grave en algún momento? ¿Qué debo hacer si yo...? —y calló porque no pudo terminar lo que estuvo a punto de decir.


  —Cálmate. La otra identidad es tan racional como tu ser original. Además, es capaz de pensar de manera independiente. No debes preocuparte —le aclaró el doctor Hu tratando de reconfortarla.


  Summer se dejó caer en el asiento y cerró los ojos con lentitud. —¿Es posible hacer desaparecer la otra identidad? —preguntó.


  —Ah... No estoy seguro, pero ambas puede coexistir de forma pacífica. Tal vez la otra identidad desaparecerá sola después de un tiempo —respondió el médico encogiendo un poco los hombros. No podía darle una respuesta segura.


  Summer salió del hospital distraída. Cuando llegó a casa, se quedó mirándose fijamente en el espejo mucho rato.


  Entonces, de repente y de la nada, recordó a Jonny preguntándole si había estado en el Palacio de Jade.


  '¡Entonces Jonny ya debe haber conocido mi otra identidad!', se dijo y su ansiedad aumentó.


  


  


  Capítulo 602


  ¿Por qué no puedo?


  Cuando pensó que Jonny podría haber conocido a su otro yo, es decir, Winter, se sintió de repente incómoda y se dijo a sí misma: '¿Qué puedo hacer? Mi otro yo es tan extraño, ¿me detestará más por ello?', se sentía muy asustada, '¿Y por qué siquiera lo conoció? ¿Por qué?'. No esperaba que se encontraría con él en absoluto.


  De repente, su teléfono sonó.


  —Summer, ¿puedes venir a trabajar esta tarde? El Sr. Rong está saliendo para una reunión y debes acompañarlo —le dijo Bruce, el asistente de Jonny, desde el otro lado de la línea.


  —Claro, por supuesto, ¡llegaré a tiempo! —Feliz por lo que acababa de escuchar, Summer respiró hondo. Ya no tenía tiempo para lamentar su destino y era el momento idóneo para tener una buena oportunidad de estar con Jonny.


  Era consciente que tenía que agradecerlo y mostrarle lo mejor de ella.


  Sin embargo, la realidad no siempre concuerda con nuestros deseos. Partió muy temprano esa tarde pero el tráfico era denso en aquel momento y se quedó atascada, hizo todo lo posible para sortear el embotellamiento pero aun así, no llegó temprano y cuando por fin lo logró, vio con nerviosismo que el auto de Jonny había sido sacado del estacionamiento y estaba a punto de marcharse.


  —Jonny, ¡espera!


  Cuando subió al vehículo, trató de recuperar el aliento antes de mirarlo, tratando de explicarse: —Jonny, lo siento mucho, me quedé atrapada en el tráfico. ¡Lo lamento! Hice todo lo posible para llegar a tiempo.


  —Aquí tienes, toma un poco de agua. Está bien, no te preocupes por eso. No me he ido sin ti así que ahora, trata de calmarte y relajarte. —Jonny miró a Summer que estaba sin aliento y le entregó una botella de agua.


  —Gracias.... —Summer la agarró y bebió. Se limpió la boca y miró a Jonny que estaba sentado a su lado y pensó que él siempre estaba tranquilo. Parecía que rara vez se irritaba.


  —Jonny, ¿realmente me viste en Palacio de Jade, la última vez?


  Este, que estaba leyendo un documento en su iPad, dirigió su atención hacia ella y respondió: —Sí, pero creo que cometí un error. Esa mujer era muy diferente a ti, quiero decir con respecto a su personalidad.


  —¿De verdad? ¿Podrías contarme cómo es? ¿Qué hay de su comportamiento y de su estilo al vestirse? —inquirió Summer, que sentía curiosidad por su otro yo. '¿Cómo era? ¿Sería rara?'.


  Jonny respondió con una sonrisa: —Es exactamente como tú pero es una mujer rebelde, encantadora e impresionante.


  —¿En serio?


  Summer se sobresaltó al escucharlo hablar tan bien de ella y pensó que habría sido terrible.


  —¿Es así? ¿Cómo es que te resulta tan interesante cuando trabaja como proveedora de servicios sensuales en el Palacio de Jade?


  Jonny la miró y sonrió: —No siempre podemos tratar a las personas de la misma manera, creo que de alguna manera, es distinta.


  Mientras hablaba, observaba a Summer en silencio y luego, bajó la vista hacia su brazo. —Te ves hermosa hoy, especialmente con esta blusa...


  Levantó suavemente su manga y echó un vistazo, notando que su piel era muy suave e impecable.


  —¿Sí? ¿Piensas que estoy guapa hoy? Raramente voy de compras últimamente y esta ropa es vieja. Me la traje al salir de la casa.


  Summer se arregló la blusa al contestar. Su salario no era lo suficientemente alto y no le quedaba mucho dinero después de pagar las facturas, así que la mayor parte de la ropa que tenía, se la había comprado Miranda en el pasado.


  Aunque su hermano Kelvin gastaba sin contar en ellos, ella rara vez compraba cosas innecesarias, exceptuando la matrícula y los gastos corrientes.


  —Bueno, Joyce tiene mucha ropa, más de la que necesita y mencionó alguna vez que te daría alguna. No olvides llevártela la próxima vez que vayas a mi casa —dijo Jonny con elegancia. Reprimió sus dudas y simplemente sonrió.


  —Joyce sigue siendo tan amable como siempre... Pero no me hace falta porque pienso que tengo suficiente ropa para mi uso y de todas formas, mi madre me compra de vez en cuando.


  Summer le devolvió la sonrisa mientras lo miraba.


  —Siempre eres tan buena y considerada pero recuerda que puedes hacer lo que quieras. Ve y compra lo que te apetezca como hacen otras chicas, estoy convencido de que Kelvin no es tan pobre.


  Jonny la miró, pensando que ignoraba cuándo se había vuelto tan cuidadosa. Era como si tuviera miedo de desencadenar algo terrible.


  —Ya lo sé pero ya he crecido y puedo ganar mi propio dinero. De hecho, ya no quiero gastar el de mi hermano. Aprenderé a cuidar de mí misma porque mi madre ya tuvo dificultades para criarme y debería aprender a ser independiente tan pronto como pueda —dijo Summer con una sonrisa antes de añadir: —Jonny, gracias por tu preocupación, de verdad lo aprecio. Me siento muy feliz de estar contigo como ahora.


  Jonny miró hacia otro lado. Fuera de la ventanilla, las ruedas del auto salpicaban el agua de los charcos que se habían formado al borde de la carretera por las lluvias de la noche anterior.


  Dentro, el silencio envolvió la atmósfera hasta que sonó su celular.


  —Hola, Sharon, ¿qué hay?


  —Hola Jonny, acabo de ver tu auto pasar delante de mí. Llevo mucho tiempo esperando un taxi y me preguntaba si podrías llevarme. Voy a visitar a una amiga a tres paradas de aquí. ¿Podrías ayudarme, por favor? —suplicó como una niña malcriada.


  Jonny comprobó entonces la hora y le dijo al conductor que se detuviera al ver que aún era temprano: —Detente y da la vuelta, tenemos que recoger a alguien.


  El auto se volvió y estacionó al borde de la calzada. Sharon, con la cara radiante, se acercó de inmediato cuando lo vio, abrió rápidamente la puerta trasera pero en cuanto entró, su rostro pareció de repente horrorizado al ver a Summer sentada junto a Jonny.


  —¿Summer? ¡Ve a sentarte en el asiento del pasajero!


  Sharon se enojó al verla al lado de Jonny.


  —Sharon, dijiste que te bajarías en dos o tres paradas, ¿por qué no te sientas tú allí? —repuso Jonny cuando Summer estaba a punto de salir.


  —No, ¡no quiero! ¡No me gusta sentarme en ese sitio! ¿Por qué debería? —dijo Sharon que comenzaba a actuar irracionalmente y fue a arrastrar a Summer fuera. —¡Bájate! ¡Voy a sentarme al lado de Jonny!


  —Sharon, ahorra energía, ya salgo yo misma —contestó Summer, apartando la mano de Sharon antes de ir al asiento del pasajero.


  Entonces esta se subió, cerró la puerta y agarró rápidamente los brazos de Jonny para preguntarle: —¿A dónde vas? ¿Podrías llevarme contigo?


  Jonny frunció el ceño y forzó una sonrisa irónica. Había planeado leer sus documentos por el camino pero ahora, le habían molestado y pensó que no podría disfrutar de ningún tipo de tranquilidad.


  —¿No ibas a visitar a alguien? Por otra parte, voy a asistir a una reunión... a una de negocios. No voy a ninguna parte a divertirme.


  Sharon miró de reojo a Summer y le dio unas palmaditas a Jonnny en el hombro. —Entonces, ¿por qué va Summer contigo y yo no puedo?


  —Ahora es mi secretaria, es su trabajo —explicó Jonny. Se dio cuenta de que desde que había llevado a Summer a la fiesta de cumpleaños de Sharon, esta la consideraba su enemiga.


  —¿Cómo? ¿Tu secretaria?


  Sharon se quedó helada al escuchar eso, lo miró y con los ojos llenos de envidia, dijo: —Jonny, ¡me parece injusto! ¿Por qué no me dejaste ocupar ese puesto cuando aún era pasante en la Streams Company?


  Jonny suspiró, se echó a reír y respondió: —Sharon, ¡no seas ridícula! Aún eres joven y debes centrarte en tus estudios.


  —¡Ya soy lo suficientemente mayor! ¡Apenas tiene unos años más que yo! —replicó Sharon, haciendo pucheros. Se sentía morir de celos cada vez que pensaba que Summer estaría con Jonny todo el tiempo.


  Esta permanecía callada mientras sus puños se apretaban de ira.


  Por su parte, Jonny pensó que Sharon estaba siendo demasiado ridícula y ya no habló más con ella, bajando la cabeza para leer el documento e intentando ignorar sus tonterías.


  Al notar que Jonny no pronunciaba ni una palabra, Sharon volvió la mirada hacia Summer y de repente, extendió la mano para agarrarla del pelo.


  —¡Tú! ¡Ven acá! ¡Dime! ¿Cómo has seducido a Jonny y te has convertido en su secretaria?


  


  


  Capítulo 603


  Dime quién eres


  —¡Ay...! Duele, ¡duele! ¡Suéltame! Por favor, ¡suéltame! —gimió Summer.


  Sharon agarraba su cabello con tanta fuerza que no pudo evitar llorar de dolor.


  Al escuchar eso, Jonny retuvo la mano de Sharon para obligarla a liberar a Summer y dijo enojado: —Sharon, ¿puedes dejar de causar problemas donde no hay? ¡Suéltala, ahora!


  Entendió que Jonny estaba tan preocupado por Summer que estaba dispuesto a oponerse a ella para protegerla y entonces, dominada por los celos, la empujó bruscamente a un lado.


  Justo en ese instante, el automóvil giró bruscamente en el cruce que se avecinaba ya que el chófer, distraído por sus peleas, se dio cuenta demasiado tarde de que tenía que torcer. Frenó tan fuerte que Summer se estrelló contra la puerta.


  —¡Sharon! ¡Qué estás haciendo! —gritó Jonny, mirándola con enojo antes de volverse hacia Summer.


  —Summer, ¿cómo te encuentras? ¿Estás bien? —le preguntó con preocupación.


  Sharon la había empujado justo cuando el auto doblaba la esquina, lo que duplicó la fuerza del impacto. Summer sacudió la cabeza después del golpe, sintiendo que veía estrellas y que todo le resultaba borroso.


  —Para el auto —ordenó Jonny.


  El chófer obedeció inmediatamente y se detuvo a un lado del camino.


  Jonny corrió hacia la puerta del pasajero, la abrió y sostuvo a Summer en silencio antes de preguntarle: —¿Summer? Di algo. ¿Cómo te sientes? ¿Crees que deberíamos llevarte al hospital?


  Summer sentía que la cabeza le pesaba al mismo tiempo que estaba muy somnolienta y de repente, cayó inmóvil en los brazos de Jonny y se desmayó.


  —¿Summer? ¡Abre los ojos, Summer! —instó Jonny que trataba de despertarla.


  Al ver su cuerpo inconsciente, entró en pánico. Sharon también se sentía conmocionada, estaba enfadada con ella y quería darle una lección, pero no tenía la intención de herirla tanto.


  —¡Al hospital, ahora! —dijo Jonny mientras sacaba a Summer y la llevaba al asiento trasero.


  Sharon se dio cuenta de que podría haberle causado un daño considerable y salió del auto voluntariamente.


  Pero justo antes de que pudiera sentarse en el asiento del pasajero, el automóvil se alejó y golpeó el suelo con el pie cuando vio que se iban rápidamente, dejándola atrás.


  Dentro del vehículo, Summer estaba muy desorientada pero podía escuchar que una voz la llamaba, frunció el ceño al notar que le resultaba familiar y gradualmente, abrió los ojos. Al ver que se trataba de Jonny, sus labios se curvaron en una sonrisa, tocó su hermoso rostro con su dedo largo y delgado y dijo: —¿Eres tú? ¿Cómo es que estás aquí?


  —¿Summer? ¿Te encuentras bien? —preguntó Jonny que se sintió muy aliviado al ver que finalmente abría los ojos. Levantó un poco su cabeza e inquirió: —¿Cómo estás ahora? ¿Notas alguna molestia? Vayamos al hospital para hacerte algunas pruebas.


  Ella miró a su alrededor, viendo el auto desconocido, el hombre, su propia ropa y preguntó: —¿Cómo me llamaste?


  —Summer, ¿cómo te sientes? ¿Aún hay algo que te cause incomodidad? —preguntó Jonny en un tono serio mientras fruncía el ceño porque había algo en su sonrisa que le parecía extrañamente familiar.


  —No, no necesito ir al hospital, lo digo de verdad. Mira, me encuentro bien, no hace falta que me lleves allí —aseguró Summer, en realidad, era Winter, que parpadeó para mirarlo y de repente, se echó a reír.


  Jonny estaba confundido por su reacción y preguntó con incertidumbre: —¿Estás... realmente bien?


  —Sí, estoy segura de que estoy bien, ¡mírame! me encuentro perfectamente ahora —respondió. Se encogió de hombros para demostrar que había recuperado su enérgica compostura.


  —Bueno, entonces volvamos a ir a la reunión —dijo Jonny que también le indicó al chófer que condujera con más cuidado. Miró a Summer totalmente perdido en sus pensamientos.


  Esta observó su ropa y su corazón se encogió. Era imposible. En general, el cambio ocurría de noche, ¿cómo había podido pasar durante el día?


  Pero ya estaba hecho, ¡era evidente! Winter se encontraba allí pero sabía muy poco acerca de Summer y también ignoraba cómo solía comportarse. La única conclusión a la que había llegado era que era una chica sensata y organizada por cuán ordenada e impecable tenía su casa.


  —¿Cómo estás? Si notas cualquier cosa anormal solo dímelo. Tu salud es lo primero —dijo Jonny mientras la miraba con curiosidad ya que todavía parecía un poco rara.


  —¿Así que te preocupas por mí? —preguntó Winter parpadeando y con una sonrisa tranquila en el rostro. Iba a poner su mano alrededor de su cuello, como solía hacer, pero se contuvo a tiempo ya que ahora, representaba el papel de Summer y tenía que comportarse de una manera más recatada. Camufló sus intenciones desviando su mano para arreglar su blusa arrugada.


  Jonny la miró atónito cuando se dio cuenta de repente de que parecía estar en presencia de Winter y se sintió tan nervioso que su mano se movió automáticamente para masajear sus sienes.


  '¿Por qué? ¿Por qué he tenido la sensación de que es Winter?', se preguntó.


  Sin embargo, la lógica dictaba que era Summer, al menos hacía un momento.


  Llegaron pronto al lugar de reunión y Winter siguió a Jonny al interior del edificio de conferencias. Estaba muy emocionada.


  —Guau, este es un lugar impresionante. ¿También es una empresa que te pertenece? —preguntó visiblemente impactada mientras miraba el rascacielos.


  Jonny la miró pero no contestó nada y se adelantó.


  Antes de entrar a la sala de reuniones, Jonny detuvo a Winter que se disponía a seguirlo dentro y dijo: —Summer, ¿no acabas de experimentar un leve trauma? Puedes descansar aquí y esperar a que regrese, no tienes que acompañarme.


  Pensando por un momento, Winter asintió con la cabeza ya que como no era Summer, de todos modos no tenía idea de qué debería hacer allí.


  Sería mejor entonces si se quedaba fuera.


  Jonny la miró pensativo antes de volverse para entrar en la sala.


  Winter se quedó mirando el cielo azul con sus nubes blancas y su estado de ánimo mejoró. Nunca había visto el cielo durante el día, ¡era tan azul y hermoso!


  Había pasado una hora y se estaba aburriendo.


  —¿Winter?


  De repente, la voz de un hombre la llamó por detrás, sorprendido de verla allí de pie frente a la ventana.


  —¡Winter! ¿Realmente eres tú? ¿Cómo puedes estar aquí?


  Chase caminó hacia ella y la agarró por la muñeca.


  —¿Chase? —Winter también se sorprendió.


  —Sí, Winter, te he extrañado tanto —respondió clavando sus ojos en su cara, intoxicado por sus encantos. Luego, la abrazó con fuerza y añadió: —Este es mi día de suerte, ¡estoy tan contento de verte! Salgamos juntos, ¡iremos a donde quieras, siempre y cuando te haga feliz!


  Winter apartó sus manos y mirando la puerta de la sala que estaba abierta, respondió: —Lo siento, no puedo, ya tengo una cita hoy. Hagámoslo otro día.


  —No, es demasiado difícil encontrarte, por favor, ¡no me rechaces! —suplicó Chase. Se negó a soltarla y en cambio, la agarró por la cintura.


  —Quita tu mano de allí —ordenó Winter frunciendo el ceño, descontenta con su familiaridad.


  Al ver que estaba enojada, Chase la soltó y dijo: —De acuerdo. ¿Podrías por favor no enfadarte? Solo acompáñame a comer, ¿vale?


  —Lo siento, realmente no tengo tiempo hoy pero quedemos otro día. Y no me hagas repetirlo otra vez —le advirtió Winter. El hombre se encogió bajo su mirada y no se atrevió a decir una palabra más.


  Al mismo tiempo, Jonny salía de la sala de conferencias y viéndola con Chase, sus ojos se entrecerraron un poco pero aun así, fue hacia ella y dijo en voz baja: —Summer, vámonos —inclinando levemente la cabeza con indiferencia hacia Chase.


  Entonces, lo oyó decir: —Winter, ¿me estás rechazando por él? ¿Porque es el hijo de Hiram Rong y será el heredero de la familia? ¿Por eso crees que es mejor que yo? ¿Me equivoco?


  Winter cerró los ojos impotente y sintió que las cosas no podrían empeorar pero aun así, logró articular: —Ejem... Sr. Yuan, lamento que te hayas equivocado, me llamo Summer, no Winter. Me temo que me has confundido con otra persona.


  —¿Cómo puede ser posible? Yo... —replicó Chase.


  —Lo siento, Chase, pero mi secretaria y yo tenemos trabajo que atender así que debemos irnos ahora mismo —lo interrumpió Jonny, agarró la mano de Winter y salió del edificio.


  Una vez fuera, la soltó con una expresión fría en su rostro brillante.


  —Dime quién eres. —la instó.


  


  


  Capítulo 604


  Ella se sintió mal


  Cuando Jonny le gritó. unos destellos de recuerdos inconexos pasaron por la mente de Winter. Le tomó un poco de tiempo, pero Summer logró llegar a la superficie para respirar y recuperó el sentido, sorprendiéndose al ver a Jonny mirarla con tanto enojo.


  —Jonny, ¿qué te pasa? Soy Summer.


  Su mirada fría la asustó, solía estar de buen humor por lo que se preguntó qué podría haberlo enojado tanto.


  Al mirar sus inocentes ojos llorosos, Jonny entendió que era Summer y su ira disminuyó para convertirse en una mezcla de lástima y confusión. Algo andaba mal con ella.


  —Sube al auto —dijo y caminó hacia el sedán negro. Summer todavía estaba aturdida y confundida mientras lo seguía. '¿Ya ha terminado la reunión?


  Bueno, ¡debe haber sido corta! Me acabo de despertar', pensó.


  Sentada junto a Jonny, le lanzó en secreto una mirada pero no se atrevió a preguntarle en qué estaba pensando.


  Estaba examinando los materiales de la reunión y tomaba notas aquí y allá. Cuando se concentraba en su trabajo, era tan guapo como un moderno príncipe azul. Cualquier mujer que lo mirara por mucho tiempo se perdería en fantasías encantadoras, pero Summer no estaba de humor para eso. Todavía estaba preocupada por su cruda reacción y se preguntó: '¿Qué lo habrá molestado tanto? ¿Y por qué se ha calmado tan rápido?'.


  Sin mirarla siquiera, Jonny salió del auto cuando llegaron a la compañía y se dirigió hacia el elevador seguida de Summer, que trató de hablarle.


  —Jonny, lo siento... Sé que debo haber sido yo quien te hizo enojar pero mi memoria es un desastre y no logro recordar qué hice o dije —dijo Summer mientras lo miraba. Dejó escapar un profundo suspiro y agachó la cabeza, avergonzada. Aunque no recordaba lo que había sucedido durante su descanso fuera de la realidad, se convenció de que era la fuente de la ira de Jonny.


  Levantando su cara entre sus manos, este le dijo: —No necesitas disculparte, no es culpa tuya.


  —¡Pero aparentemente hice algo para enojarte! Era la única que estaba contigo así que debe ser algo que hice o dije —replicó Summer con la voz llena de vergüenza.


  Jonny suspiró mientras miraba su hermoso rostro. 'Tal vez aquella chica fue solo una ilusión, Summer sigue siendo Summer, la hermana pequeña que solía seguirme a todas partes. Nos conocemos desde que éramos pequeños, es inteligente y linda, ¿cómo podría ser Winter?', pensó.


  Salieron del ascensor y caminaron hacia su oficina pero al ver que la cara de Summer todavía estaba sonrojada por la confusión y la vergüenza, Jonny le dijo: —Tu jornada ha terminado por hoy, así que, ¿por qué no te vas a casa y descansas un poco?


  Summer estaba a punto de seguirlo a la oficina, pero se detuvo en seco.


  'Probablemente no quiera verme ahora', pensó.


  Regresó a su casa e inmediatamente y se metió en la ducha para tratar de lavar todo lo que había sucedido pero a veces, no puedes realmente frotarte la mente con jabón...


  Después de eso, se sintió un poco más relajada y sacó su nuevo celular.


  —¿Qué? ¿Cómo es que necesita una contraseña? —se preguntó en voz alta. Sentada en la cama con las piernas cruzadas, se secó el cabello con una toalla mientras probaba todas sus contraseñas habituales pero todas fallaron.


  Resopló y arrojó el teléfono al cajón.


  Como ese día le había dado un fuerte dolor de cabeza, decidió que una siesta podría ayudarla a aliviarlo.


  Era de noche, en el Palacio de Jade brillantemente iluminado...


  —Oye, ¿has preparado la poción afrodisíaca?


  —Sí pero... ¿Se enojará el Sr. Yuan si se entera de esto?


  —¿Enojarse? Definitivamente no se enfadará si eso le entrega esa belleza. ¡Deja de comportarte como un cervatillo asustado y dámela!


  —Sí, de acuerdo, aquí tienes. Como no es fácil tratar con esa mujer, traje diferentes tipos: líquido, aerosol, polvos... —susurraban dos hombres acurrucados en un rincón.


  Después de un rato, se levantaron.


  Uno tenía unos veinticuatro o veinticinco años y se metió algo en el bolsillo, diciendo en voz baja: —Perra, sabes que el Sr. Yuan te quiere pero te acostaste con otro tipo estúpido. Así que esta noche, me aseguraré de que el Sr. Yuan consiga lo que desea...


  En una habitación ruidosa, Winter estaba sentada en el sofá disfrutando de un duelo de bebida con el hombre que tenía delante.


  —Bien, ¿qué tal otra jarra? ¡Venga! —dijo mientras se limpiaba la boca con una servilleta. Sus ojos brillaban de emoción cuando lo miró.


  El hombre sacudió la cabeza y se frotó el vientre: —No, no, tú ganas, Winter. Estoy feliz de perder frente a ti y no creo que pueda beber una gota más.


  —¡Jaja! Bueno, ¡ahora tengo que brindar por ti por admitir la derrota! —dijo Winter mientras se servía otra jarra de cerveza que desapareció por su garganta de un solo trago.


  —¡Impresionante! Winter, me siento muy a gusto cuando bebo contigo —dijo el hombre con una sonrisa. Su franca actitud lo había hechizado.


  En ese instante, el que se había embolsado la poción se acercó con dos jarras de cerveza en las manos. —Winter, el Sr. Yuan se ha tomado el día libre. ¿Puedo proponerte un brindis por él? —dijo con una sonrisa un tanto falsa.


  Winter ya lo había visto varias veces antes y se dio cuenta de que era quien siempre andaba pegado a Chase.


  '¿Por qué demonios no?', pensó mientras tomaba la jarra, la chocaba contra la suya y bebía. Luego, se volvió para seguir coqueteando con el hombre con el que había estado hablando.


  El otro, que no tramaba nada bueno, quitó las jarras de la mesa y se alejó, manteniéndose fuera de la vista de Winter para vigilarla sin que se diera cuenta.


  Después de unos veinte minutos, esta se excusó y fue al baño para lavarse la cara con agua fría.


  '¿Qué me pasa? ¿Por qué de repente me siento tan caliente?', se preguntó.


  Cuando salió del baño, se topó con el hombre que le había dado la cerveza. Era evidente que la había estado esperando fuera.


  —Winter, Chase acaba de llamarme y me pidió que te llevara con él, un auto te está esperando abajo. ¿Vamos?


  El rostro de Winter se sonrojó con calidez, levantó la cabeza y se burló del hombre:


  —Vete a la mierda.


  'Bueno, esto no va a ser tan fácil como pensaba', pensó el hombre, molesto.


  —Perdona, ¿qué has dicho? Perra, solo eres una simple e insignificante camarera, ¿cómo te atreves a hablarme así? —dijo mientras la agarraba para llevarla escaleras abajo.


  Winter lo miró conmocionada y mordió su mano para quitársela de encima pero al ver que no estaba dispuesto a dejarla en paz, gritó: —¡Ayuda! ¿Hay alguien aquí? ¡Ayúdenme! ¡Socorro!


  El bar era ruidoso pero los empleados caminaban por el pasillo con frecuencia y uno de ellos, con apariencia de chico de coro, escuchó sus gritos y corrió a ver qué estaba pasando.


  Cuando se acercó, el hombre soltó a Winter, cubriéndose la mano herida y escapó por el extremo opuesto del pasillo. 'Esa perra salvaje... debería haberla noqueado primero', se dijo a sí mismo pero ya era demasiado tarde para pensar en eso.


  —Winter, ¿estás bien? —preguntó el chico.


  —¡Recuerda la cara de ese tipo y no lo dejes volver nunca más! —gritó Winter furiosa. '¡Bestia! ¿Quieres importunarme? ¡Ni se te ocurra!', lo insultó mentalmente.


  —Por supuesto, Winter, se lo contaré a la gerente. Espero que estés bien, ¿hay algo más que pueda hacer por ti?


  Sintiendo que sus mejillas se habían puesto muy calientes, Winter se dio cuenta de que tenía que irse en ese momento así que se metió en la habitación privada para cambiarse de ropa y salió de club.


  Había poca gente en la calle. Una ráfaga de viento frío hizo que se estremeciera pero no consiguió enfriarla, tal era el repentino deseo que ardía en su interior.


  Se acurrucó en un escalón y sintió que empezaba a hiperventilar. Necesitaba ayuda... ¿O tal vez a alguien? Rápidamente, pensó en quién podría llamar y marcó un número en su nuevo celular.


  —Hola, Jonny. Ayúdame, por favor, ayúdame... —dijo mientras su voz se desvanecía.


  Su cuerpo se sentía horrible pero maravillosamente a la vez y tuvo miedo de morir.


  


  


  Capítulo 605


  ¡Quería hacerlo ahora mismo!


  Jonny condujo hasta el lugar y encontró a Winter acurrucada en los escalones, tiritando.


  —¿Qué sucede contigo? —preguntó Jonny preocupado.


  Al verla ahí, sola bajo la farola, se sintió mal por ella. Se le acercó para acariciar su hombro y consolarla.


  Al sentir la presencia de Jonny, Winter se levantó de repente. Extendió una mano para abrazarlo con fuerza, presionando su ardiente mejilla contra el pecho de él. Temblaba al hablar: —Llévame lejos... muy lejos...


  Jonny sabía que Winter no estaba bien y aunque no sabía por qué se encontraba en aquellas condiciones, la tomó suavemente en sus brazos y la guio hacia el auto. Después de eso, entró y encendió el motor.


  —Dime dónde vives. Te llevaré de vuelta a casa —pidió él con ternura.


  La observó sentada en el asiento del pasajero mientras respondía. Sospechaba que a Winter estaba empezando a darle fiebre. Mientras tanto, ella temblaba en el asiento y parecía tener los ojos muy pesados, pero sacudió la cabeza antes de responder: —No, no iré a casa. Vamos a tu casa, ¿de acuerdo?


  Como era medianoche, solo había unos pocos autos en la carretera. En ese momento la mayoría de las personas ya estaban en casa o dormidas.


  Jonny no dijo nada al ver a Winter a su lado. Condujo hasta tomar otra ruta.


  Unos veinte minutos más tarde, se estacionó frente a la villa donde vivía. Cuando no tenía tiempo para regresar a casa, permanecía en aquel lugar.


  El carro ya se había detenido.


  Winter estaba tan mal que su cuerpo temblaba incontrolablemente en el asiento. Quería acercarse a Jonny pero tenía miedo, ya que él era quien conducía, así que reprimió su deseo por él hasta ese momento.


  Sin embargo, aquel ardor ya había alcanzado el clímax. Si no tomaba la iniciativa pronto, probablemente se volvería loca y moriría de calor.


  Puso su mano sobre el brazo de Jonny y comenzó a acariciarlo lentamente sobre la camisa de satén. Sus dedos tocaron la piel a través de la abertura de los botones de la camisa. La piel de Jonny estaba un poco fría y a ella le agradó esa sensación.


  —No puedo esperar. Quiero hacerlo ahora mismo, en el auto... —dijo ella con urgencia.


  Se levantó y se sentó en su regazo.


  Tocando su hermoso rostro, y casi sin aliento, Winter se inclinó para besar sus labios.


  —Espera... ¿Qué sucede contigo? —Jonny se rio entre dientes mientras fruncía el ceño. Cubriendo los labios de Winter con una mano, apartó lentamente sus brazos.


  Ante aquella reacción, Winter se mostró muy disgustada y resopló: —Mírame. No me digas que no sabes lo que intento hacer. ¡Te deseo! Quiero tener sexo contigo. ¡Quiero hacerlo ahora mismo!


  Pensó para sí misma: 'Solo no quería decirle a Jonny que antes, en el Palacio de Jade, alguien me drogó. Tenía miedo de que si se lo contaba, me despreciaría'.


  —Bueno, ahora somos solo amigos en lugar de amantes. ¿Crees que es hora de que tengamos sexo? —respondió él con calma. Alejó sus manos para tomar una botella de agua helada que luego abrió y se la entregó.


  —Bebe un poco de agua para que puedas calmarte y controlar tu deseo.


  Cuanto más calmado estaba Jonny, más impaciente se volvía Winter. Winter pensó: '¡Mmmm! No puedo creer que te quedes tan tranquilo'. Estiró las manos y tiró la botella.


  —Ya te dije lo que quería desde el principio. Quiero estar cerca de ti y convertirme en tu novia. Así que quiero tener sexo contigo ahora mismo. ¡No te gusta, pero te necesito ahora! ¡No quiero a cualquiera! —dijo enojada.


  Luego, desgarró el cuello de Jonny en un intento por desquitarse con él por su insatisfacción. Sin embargo, cuando vio las venas en su cuello, su deseo aumentó de nuevo. Realmente quería besarlo, así como un vampiro sediento al ver sangre.


  —¿Alguien te drogó con algún filtro? —adivinó Jonny al tiempo que se preguntaba: 'Aunque Winter no ha dicho nada, siento que algo anda mal con ella esta noche. Si esta lujuria fuera normal, no duraría tanto'.


  Winter lo miró con seriedad, pero no estaba de humor para detenerse. Ansiaba su piel y le pasó las manos desde el cuello hasta la barbilla, liberando la tensión sexual que había estado sintiendo.


  —Dame una respuesta directa. ¿Me deseas o no? —preguntó ella con anhelo, mirándolo mientras hablaba.


  Observándola con los ojos entrecerrados, Jonny percibió algo de su aliento antes de responder: —No eres consciente de lo que estás haciendo ahora con el impulso de afrodisiaco. En este momento necesitas un calmante en lugar de a mí. Llamaré a un médico para que te lo administre. Cuando estés sobria, podremos hablar sobre este asunto.


  —¡No! ¡Solo te quiero a ti! —respondió Winter rápidamente.


  No le dio a Jonny la oportunidad de negarse y se inclinó para besar sus labios.


  Jonny la apartó por los hombros para detener el beso. Respiró hondo y dijo: —¡Alto! Winter, cálmate. Deja que te llame a un médico de inmediato.


  Abrió la puerta de su auto para salir de él.


  Al ver la reacción de Jonny, Winter sintió pena en su corazón. Echó un vistazo a la lujosa villa no muy lejos y dijo: —Todavía no te gusto, ¿no? ¿Vives aquí? Se dice que las villas aquí valen decenas de millones de dólares. Por tu auto y tu ropa, estoy segura de que tiene un alto estatus. ¿Me equivoco? —Luego agregó: —¡Qué esperabas! Era una pequeña oportunidad para que me amaras. Incluso fantaseé con ser tu novia. ¡Pero una persona como yo no te merece! Ni siquiera puedo despertar tu deseo...


  Luego se bajó del regazo de Jonny y salió del auto, ignorando su silencio.


  —No me compadezcas. Aunque me menosprecies, estoy segura de que muchos hombres estarían encantados de ser mis novios —dijo Winter.


  Luego se envolvió en el abrigo con fuerza mientras hablaba y regresó por el mismo camino que habían llegado.


  Al hacerlo, pensó: 'No tenía idea de por qué estaba tan molesta. Parece que llevaba este sentimiento guardado en mi corazón durante muchos años...'.


  Winter siguió caminando cuando de repente sintió que su cuerpo se elevaba en el aire.


  —Winter, no entiendes lo que te dije antes. De hecho, lo que quiero decir es que no me desagradas. Ahora estás afectada por el filtro y no piensas con claridad, así que no te estoy tomando muy en serio. Me temo que te arrepentirás de tener sexo conmigo —explicó Jonny.


  La recogió y se dirigió hacia su casa.


  Winter miró a Jonny mucho tiempo antes de decir: —No me arrepiento de haber hecho esto. No, claro que no. De alguna manera, sentí como si te conociera desde hace mucho tiempo cuando te vi por primera vez.


  Después de entrar en la casa, Jonny la puso suavemente en el sofá mientras le acariciaba cariñosamente la mejilla con su mano.


  —Winter, para ser honesto, es poco probable que yo me enamore de alguien. Además, no soy adicto al sexo. Admito que me atraes, así que quiero acercarme a ti. Pero esta atracción no me hace amarte.


  El corazón de Winter latía con fuerza mientras pensaba: 'Jonny me quería hacer pensar que no le gustaba, pero ahora que escucho sus palabras con seriedad y siento que son sinceras. ¿Por qué?'.


  —Si tengo sexo contigo sin amarte, no solo seré irresponsable sino que también me desviaré de mis principios. ¿Lo entiendes, Winter? —dijo él, y luego suspiró al mirarla.


  Nunca le había dicho esas palabras a ninguna mujer en su vida. Creció sabiendo que los hombres debían amar y apreciar a sus mujeres, por lo que tomaba en serio a todas las que lo rodeaban.


  Pero en cuanto al amor que hombres y mujeres se profesaban, nunca lo había tenido, ni siquiera lo había considerado antes.


  Winter podía sentir su corazón latir claramente ahora. Sabía que lo que Jonny había dicho había tocado su corazón. La conmovieron su esencia y sus palabras. Si antes solo le había causado curiosidad, ahora todo había cambiado.


  En aquel momento, sabía que se había enamorado de Jonny.


  —Bueno, llama al doctor. Creo que sí debo tomar ese calmante —dijo ella respirando lentamente. Sentía que su deseo interno por Jonny ya no era tan fuerte como antes.


  Luego pensó: 'De alguna manera, sentí que Jonny era como un Dios. No hizo nada más que decir algunas palabras y mi inquietud interior se calmó. ¡Qué asombroso!'.


  —Está bien —Jonny sacó su teléfono e hizo una llamada telefónica.


  Luego Winter, quien estaba sentada en el sofá, se puso de pie, se le acercó, y lo abrazó cuando él se dio la vuelta después de la llamada.


  —Entonces quieres decir que no te ha gustado ninguna mujer hasta ahora, ¿verdad? —preguntó ella alegremente. Abrazando a Jonny con fuerza, Winter sintió que su corazón latía de emoción.


  —No —respondió Jonny. Con una mano en el bolsillo del pantalón, Jonny le dio unas palmaditas en el hombro antes de decirle: —Voy a servirte un vaso de agua.


  —Bueno, todavía tengo la oportunidad de convertirme en tu novia. ¿Verdad? —preguntó Winter.


  Levantó la cabeza y parpadeó mirando a Jonny con sus ojos brillantes.


  Al ver que Winter continuaba con las preguntas, Jonny no pudo evitar suspirar con una sonrisa.


  —Por supuesto. Tienes una oportunidad —respondió él.


  Ella no quería dejar pasar la oportunidad de acercarse a él, por lo que se le aferró con fuerza.


  —Pero ahora tengo miedo. Me temo que un día, si otra mujer gana tu corazón, no te enamores de nadie más —dijo Winter.


  Pensó para sí misma: 'Jonny es un hombre tan maravilloso. Si le entregara su corazón a alguien, seguramente la consentiría como una princesa. Esa afortunada mujer sería la más feliz del mundo'.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 606


  Una mujer codiciosa


  —¡Winter, vamos! No lo pienses tanto —dijo Jonny, golpeando suavemente con su mano sobre su hombro. Entonces se apartó de ella y sacó una botella de agua del refrigerador.


  Winter se sentó cómodamente en el sofá, se quitó los zapatos y puso los pies sobre el cojín. Después miró a Jonny seductoramente, apoyando la cabeza sobre su mano.


  Sintiéndose muy apasionada, como si hubiera un fuego ardiendo dentro de ella, apreció su cuerpo perfecto, conteniéndose el deseo de lanzarse sobre él y quitarle toda la ropa.


  —Toma —dijo él con una sonrisa. Extendió la mano por un momento pero no recibió ninguna respuesta de parte de ella, por lo que tuvo que recordárselo.


  Ella se aclaró la garganta antes de tomar el agua de su mano, miró sus largas piernas y se mordió los labios intencionalmente para ponerlo en su mismo estado de ánimo.


  —¡Vamos! ¡Muéstrame algo! Ya que estamos solo nosotros en la habitación... Quiero decir, incluso si no estamos haciendo nada. ¡Déjame ver algo! Quiero ver tu cuerpo —dijo sin pensar claramente en las palabras que salían de su boca.


  '¿Estoy demasiado cachonda? Como sea, admito que me siento un poco lujuriosa ahora, pero no me importa', pensó para sí misma.


  Jonny se sentó en el sofá frente a ella, todavía sonriendo ante el hecho de que ella se estaba precipitando demasiado para su propio bien. Luego sacudió la cabeza. Por lo general, esas palabras solo vendrían de la boca de un hombre, y se preguntaba por qué no le había molestado que hubieran salido de la boca de ella, lo que le hizo pensar si estaba siendo imprudente en ese momento.


  —El doctor estará aquí en diez minutos. ¡Por favor, espera un poco más!


  Después de tomar un sorbo de agua, la garganta de Winter se sintió mejor, y ella también se sintió más cómoda, sin embargo, su cuerpo todavía estaba increíblemente caliente por dentro. Entonces decidió poner el vaso de agua sobre la mesa y caminó hacia Jonny.


  Sentándose en el suave reposabrazos del sofá, puso las piernas sobre sus rodillas y se envolvió en sus brazos, pasando los suyos alrededor de su cuello. —Jonny, ¿no te atraigo en absoluto? —preguntó ella, y de repente se inclinó más cerca de él, intentando intencionalmente seducirlo. Antes de que ella pudiera tocar su entrepierna, Johnny la tomó por la muñeca.


  —Winter... Puedo responderte, pero debes quitar tu mano primero, ¿de acuerdo? —dijo alejando su mano de él. —Por supuesto, admito que siento algo por ti, pero soy un hombre que puede controlarse y respetar a las mujeres —continuó.


  Cuando los dos entraron al auto, su corazón había comenzado a latir más rápido por un momento, sin embargo, no fue lo suficiente como para hacerlo perder la cabeza por su belleza.


  —Oh —respondió Winter, sintiéndose muy decepcionada y frustrada con él. De todos modos, el solo hecho de pensar en que quizá no se hubiera acostado con ninguna otra mujer antes la hacía sentir muy emocionada.


  —Bien, entonces... ¡Dime! ¿Tienes sentimientos por otra mujer aparte de mí? —preguntó, tratando de descubrir cuál era su ventaja en comparación con las otras mujeres que habían pasado por su vida.


  Jonny la miró. Parecía desesperada, esperando su respuesta con ojos ansiosos, como un niño que ruega por dulces a sus padres.


  —No, no lo entiendes. Eres la primera mujer que ha podido hacerme sentir de esta manera —respondió.


  'Y ciertamente también la primera mujer que se ha atrevido a sentarse en mis rodillas y a intentar seducirme de esta manera', pensó.


  Al escuchar eso, Winter le dirigió una sonrisa, pues estaba satisfecha con su respuesta. Entonces le tocó la barbilla y le preguntó: —Entonces, ¿soy la primera chica que has besado en toda tu vida?


  Él frunció el ceño pero inmediatamente se echó a reír. Su audacia y su energía lo hacían sentir como si sus géneros estuvieran invertidos. Aunque no quería admitirlo, él no sería lo suficientemente valiente como para plantear tales preguntas.


  —Sí, ¿estás satisfecha ahora, señorita?


  Winter asintió con una sonrisa. —Bueno, estoy muy contenta de escuchar eso. Sería perfecto si yo fuera tu primera mujer.


  —¿Por qué? ¡En verdad eres una mujer muy ávida! —sonrió él mirando sus piernas, las cuales seguían plantadas sobre sus rodillas. —Bájalas ahora. El doctor viene —dijo.


  Ella lo miró y dijo: —Está bien, pero debes darme al menos un beso más para que podamos saborear este momento.


  Luego cerró los ojos y se le acercó con los labios fruncidos.


  Jonny sonrió con un suspiro, le pellizcó la mejilla y dijo: —Te ves mejor y parece que ya te recuperaste. ¿Todavía es necesario que veas al médico? ¿Crees que deba decirle que no venga más?


  Al escuchar eso, Winter inmediatamente abrió mucho los ojos. —No, aún no me he recuperado. Parece que he vuelto a la normalidad, pero de hecho, tengo calentura por dentro y no puedo esperar más, Jonny... Si no me crees, entonces tócame.


  Al decir esas palabras, rápidamente metió la mano de él bajo su ropa, en un intento de seducirlo, pero el apartó la mano de ella y la sostuvo en alto, lejos de él, para luego ponerla en el sofá. —No es necesario. Puedo sentirlo —dijo.


  Justo en ese momento sonó el timbre, interrumpiéndolos.


  Era el doctor. Después de inyectarla, el médico le sugirió a Winter que durmiera bien y dijo que con eso estaría bien.


  —Ya son las tres de la mañana. Hay muchas habitaciones arriba, así que puedes quedarte aquí si no quieres irte ahora —dijo Jonny.


  Ella estaba irritada por el sonido del timbre que los había interrumpido. Su rostro tenía una mirada seria mientras caminaba hacia la puerta. Se había comportado de lo más frívola solo unos instantes antes, pero parecía que se había vuelto reservada en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡No, gracias, Jonny! Será mejor que me vaya —sonrió. Se puso el abrigo antes de abrir la puerta para salir.


  —Bien. Bueno, ya que insistes en volver a casa, espera. Déjame llevarte. —Él sabía lo difícil que sería persuadirla para que se quedara, ya que no era una persona que cambiara de opinión fácilmente, de modo que decidió dejar de intentarlo y en cambio le dijo nuevamente: —Es demasiado peligroso para una chica salir por la noche.


  Al decir eso, se cambió los zapatos y se preparó para llevarla a casa.


  —Por favor no te molestes. Prometo que estoy bien y puedo volver sola —le indicó ella sacudiendo la mano, y rápidamente se precipitó sola en la oscuridad de la noche.


  Era difícil tomar un taxi durante las primeras horas de la mañana, razón por la cual Winter había decidido caminar a casa en tanto fuera capaz de regresar antes del amanecer.


  Después de caminar durante unos minutos, fue sorprendida por un rayo de luz que vino detrás de ella.


  Un automóvil pasó lentamente y se detuvo a su lado. Jonny salió y abrió la puerta del pasajero.


  —¡Sube al auto, Winter! ¡No seas necia! Es muy tarde y ni siquiera encontrarás un taxi. No te dejaré caminar sola a casa. Además, incluso si pudieras encontrar un taxi, no sería lo más seguro —dijo Jonny mientras la tomaba de la mano y la metía en el auto.


  Winter estaba cansada y decidió dejar de luchar contra él. Pensó que tal vez podría lograr que la dejara cerca de su casa, ya que no quería que la dejara en la puerta principal.


  —¡Detente aquí! —le dijo a Jonny cuando el auto ya estaba cerca de su departamento.


  Después de salir del auto, ella lo despidió con una sonrisa. —¡Gracias! Me voy ahora.


  Al verla bien, Jonny giró el auto. Después de un rato, recibió un breve mensaje de Winter.


  —¡Perdón por mantenerte despierto toda la noche! Te invitaré a cenar cuando esté libre. Lo pasé bien esta noche.


  Él sonrió y regresó a su casa.


  Ella no quería que la condujera directamente a casa porque tenía miedo de que Jonny descubriera sus secretos. Esa era la razón por la que le había pedido que detuviera el auto antes de llegar a su departamento. Después de regresar, se sintió exhausta y se dio una ducha rápida antes de acostarse.


  En la casa de Summer, el despertador sonó, pero ella estaba reacia a levantarse. Bostezando, miró su reloj, el cual indicaba que ya eran las siete de la mañana.


  Todavía tenía sueño, como si no hubiera dormido toda la noche, y sacudió la cabeza preguntándose por qué le dolían los glúteos al levantarse de la cama. '¿A dónde habrá ido Winter anoche? ¿Se habrá portado mal y habrá hecho algo terrible? Esa chica... Mejor me levanto ahora o llegaré tarde al trabajo', pensó.


  Se lavó la cara y se cepilló los dientes, luego se cambió de ropa y finalmente se dirigió a Streams Company.


  Se sentía extremadamente somnolienta y no pudo evitar bostezar durante todo el camino, y al llegar a la compañía, notó que Jonny aún no había llegado. Entonces se quedó dormida accidentalmente en el escritorio de su oficina.


  —¡Summer, despierta!


  No tenía idea de cuánto tiempo había dormido cuando Bruce, el asistente de Jonny, se acercó y golpeó su puño contra su escritorio.


  Summer levantó la cabeza y vio a Jonny caminando dentro del edificio con su padre, Hiram Rong, desde el pasillo opuesto. Inmediatamente se despabiló y se levantó rápidamente.


  —¡Buenos días, Sr. Rong!


  


  


  Capítulo 607


  Ella era una lechuza nocturna


  Summer y Bruce se inclinaron ante Hiram y lo saludaron con gran respeto mientras él caminaba hacia la oficina.


  Bruce dio un paso adelante y les abrió la puerta.


  Hiram le lanzó una mirada a Summer antes de entrar, y sus ojos se atenuaron ligeramente.


  Jonny caminaba justo detrás de él. Cuando llegaron al frente del escritorio de Summer, dudó por un segundo y luego continuó caminando.


  Después de que Jonny entró, cerró rápidamente la puerta detrás de él. Hiram se sentó en la silla detrás del escritorio, y se dio cuenta de que había trabajado en ese lugar durante los últimos treinta años. Entonces se tomó un momento para mirar alrededor de la oficina antes de hablar con su hijo.


  —Necesitas ir a Estados Unidos la próxima semana. Hay dos reuniones urgentes esperándote —dijo.


  —Está bien, lo pondré en mi agenda —estuvo de acuerdo Jonny, quien procedió a servir una taza de té para su padre y la colocó en el escritorio frente a él. —Por favor, toma un poco de té, papá. Y bien, ¿dónde está mamá ahora? —preguntó con curiosidad.


  Hiram tomó el té de sus manos, lo sopló y tomó un sorbo antes de responder: —La abuela Fannie no ha estado muy bien recientemente, y se niega a mudarse a vivir con nosotros, por lo tanto, tu madre regresó al Pueblo XH para cuidarla por un tiempo.


  —¡Oh, cierto! Ya ha pasado bastante tiempo desde la última vez que vi a la abuela Fannie. La visitaré cuando regrese del extranjero y le pediré a Joyce que venga conmigo.


  Jonny asintió dirigiéndose a su padre. Fannie estaba envejeciendo y no la pasaba bien la mayor parte del tiempo. Aun así, había rechazado una y otra vez la sugerencia de mudarse con ellos, pues decía que preferiría quedarse en su propia casa que vivir en un palacio. Era tan terca que ni siquiera Rachel podía hacer algo por ella.


  —Por cierto, ¿qué está haciendo Summer aquí? ¿Está trabajando como tu secretaria ahora? —preguntó Hiram abruptamente levantando la cabeza para mirar a su hijo.


  Jonny se había preparado para responder esa pregunta desde que su padre vio a Summer en su escritorio. Sabía muy bien que a su padre no le agradaba ella, ni siquiera cuando era una niña.


  Si bien nunca dijo nada al respecto, ya que su madre la trataba como a su propia hija, todos podían verlo, incluso la misma Summer.


  —Correcto. Ella estará trabajando en la empresa como pasante por un mes. La asigné aquí para que pudiera trabajar para mí —dijo Jonny con honestidad.


  Hiram apretó la taza en su mano con fuerza y miró a su hijo. —Como presidente, por supuesto, puedes decidir quién puede trabajar contigo, y no diré una palabra al respecto, pero para esa chica me reservo el derecho a opinar. Si solo quieres protegerla, está bien. Sabes de lo que estoy hablando, y eso es lo más lejos que puede llegar.


  Jonny vaciló por un segundo y asintió: —Lo sé, papá. Lo tendré en mente.


  Su padre afirmaba que solo debía cuidar a Summer como una hermana menor, pero que no le permitiría casarse con ella.


  Por eso lo había mantenido alejado de Summer cuando crecieron. No quería colocarlos a ambos en una situación incómoda.


  —Es bueno saberlo, hijo —dijo Hiram y sorbió su té.


  Hiram no mantenía eso como un secreto. De hecho, Summer era una chica buena, sensata y decente, pero al pensar en los antecedentes de su familia, tenía que mantener a la suya a cierta distancia de ella.


  Si ella proviniera de una familia ordinaria, no habría habido problema alguno. Y más aún, le resultaba imposible tolerar a su madre biológica, de modo que creía que le traería mucha humillación a la familia Rong.


  De repente, alguien llamó a la puerta. —¡Adelante! —dijo Hiram. Bruce entró y dijo: —Sr. Rong, la reunión comenzará en un minuto.


  Hiram se levantó de la silla del presidente y miró a Jonny con orgullo.


  —Vámonos. Hijo, eres el presidente de Streams Company de ahora en adelante —dijo con un suspiro de alivio.


  Jonny asintió con la cabeza en silencio y lo siguió fuera de la oficina.


  Sabía desde que era un niño que ese día llegaría, y ya era ese momento. Eventualmente se haría cargo de Streams Company y se convertiría en presidente. Era su derecho de nacimiento como el primogénito de Hiram Rong, y aunque era una especie de misión familiar para él, estaba dispuesto a asumir la responsabilidad, pues lo hacía para poder ser un buen ejemplo para su hermana y su hermano menor.


  Mientras tanto, Summer estuvo esperando fuera de la oficina del presidente sin poder tomar un descanso hasta el final de la reunión. Ni siquiera era capaz de concentrarse en su trabajo.


  Ese era el día en que el tío Hiram dejaba su cargo como presidente de Streams Company y también era un gran día para Jonny, sin embargo, ambos la vieron dormitando durante las horas de trabajo. Se tiró del pelo molesta, preguntándose si su imagen en la mente del tío Hiram se habría vuelto aún menos favorable.


  —¿Ya terminó la reunión, Jonny? —lo recibió levantándose apresuradamente y acercándosele en el momento en que lo vio.


  —Sí. Me están organizando una cena esta noche para celebrar formalmente mi ascenso como nuevo presidente. ¿Vienes conmigo? —preguntó él con una sonrisa mientras caminaban hacia la oficina.


  —¡Oh, me encantaría! ¡Felicidades Jonny! ¡Te mereces ser presidente! —dijo ella genuinamente extendiendo una mano hacia él.


  Jonny se la estrechó, pero se detuvo un momento al ver sus ojos hinchados. —¿Has estado descansando bien recientemente? Pareces cansada, Summer —preguntó con voz preocupada.


  Su cara se veía pálida y sus ojos estaban opacos, con áreas oscuras debajo de ellos.


  Summer se tocó la cara inconscientemente y también se sintió confundida. Se acostaba temprano todas las noches, pero no tenía idea de por qué aparecían esas ojeras.


  —No del todo bien. Anoche no pude dormir ni siquiera un poco —respondió ella.


  Jonny asintió seriamente y dijo: —Puedo darte un aventón más tarde. Puedes relajarte mientras esperas a que te llame.


  Entonces él entró en su oficina y ella volvió a su escritorio. Él sacó su teléfono y marcó un número, pero no pudo comunicarse después de intentarlo varias veces.


  Planeaba invitar a Winter a su fiesta, pensando que estaría bien tenerla allí también.


  '¿También habrá tenido una noche difícil? ¿O tal vez está durmiendo ahora?', se preguntó.


  Sin embargo, apenas iba a dejar su teléfono, cuando recibió una llamada de Sharon.


  —¿Escuché que esta noche van a organizar una cena para ti, Jonny? ¿Por qué no me invitas? —insistió.


  —Realmente te mantienes informada, eh, Sharon. Acabo de terminar la reunión, ni siquiera he tomado asiento en mi oficina y, aquí estás, ya llamándome e invitándote a la fiesta. Entonces, ¿todavía es necesario que te invite? —Jonny se burló de ella mientras tomaba asiento.


  Era fácil deducir lo que había pasado. Los abogados del equipo legal de Streams Company eran en su mayoría estudiantes del padre de Sharon, y seguramente no habían sido capaces de esperar para contarle la noticia, pues todos sabían lo ansiosa que estaba por estar con él tanto como pudiera.


  —No, no es así. ¡Enterarse de las noticias de otras personas es una cosa, y otra muy diferente que me informes tú mismo! —dijo ella coquetamente. —Por favor envíame un mensaje de texto con la dirección más tarde, ¡estaré allí puntual con una gran sorpresa para ti! —añadió.


  Jonny dudó por un momento y de repente recordó algo, así que dijo: —Summer también estará allí. Por favor, compórtate y no conviertas mi fiesta en una tormenta de celos. Si no crees que puedas hacerlo, mejor te invito a cenar en otra ocasión.


  —¡Qué! ¡No, Jonny, por favor! Por favor, no la invites. ¡No me agrada y no quiero verla en absoluto! —Sharon se llenó de celos de inmediato y Jonny lanzó un suspiro. Era justo lo que había esperado tan solo un momento atrás. —Escucha, Sharon. Tanto tú como Summer son mis hermanas menores. ¡Por favor no me hagan elegir a alguna entre ustedes dos! Además, ella es mi secretaria ahora, e irá conmigo de todos modos. Ya no eres una niña, Sharon. Por favor pon los pies en la Tierra. Pensando en lo que le hiciste la última vez, es una suerte que haya resultado ilesa, de lo contrario, no sabría cómo explicarle todo a la tía Miranda.


  Sharon sollozó en el momento en que escuchó las quejas de Jonny. Era su truco favorito. —¿Todavía me estás culpando por eso, Jonny? —dijo sintiéndose acusada: —¿Todavía me estás culpando por haberla golpeado? ¡Pero esta soy yo, Jonny! Lo que ves, es lo que tienes. Muestro lo que tengo en mente y nunca se lo oculto a nadie. A diferencia de Summer, ¡quien siente una cosa y dice otra! ¡No te dejes engañar por ella, Jonny! ¿De verdad crees que la conoces más ahora que está trabajando para ti?


  Jonny frunció las cejas y cerró los ojos. Sacudiendo la cabeza, dijo en voz baja: —¡Basta, Sharon! ¡No la juzgues a sus espaldas!


  —¡Vamos, Jonny! ¿Por qué siempre la estás defendiendo? Yo soy Sharon ¡Tu Sharon! ¡Con la que te casarás en el futuro! ¿Por qué me culpas por el bien de otra chica? —gritó asertivamente.


  Ella estaba golpeando sus pies molesta al otro lado de la línea.


  Mientras tanto, Jonny abrió los ojos, se frotó la frente y respondió: —Bien, será mejor que cuelgue ahora. Todavía necesito tratar algunos asuntos urgentes.


  —Está bien, ¡recuerda enviarme un mensaje de texto con la dirección! ¡Te veo esta noche, Jonny! —agregó Sharon antes de colgar.


  Jonny dejó su teléfono sobre el escritorio y respiró hondo. No podía soportarla más.


  Unos minutos más tarde, llamaron a la puerta y Summer entró con una taza de café. —Por favor, toma una taza de café, Jonny —dijo suavemente.


  Después de poner la taza frente a él, lo miró y descubrió que parecía tener algo en mente.


  —¿Qué está pasando, Jonny? ¿Pasa algo malo? ¡Se supone que deberías estar feliz ahora! —preguntó con curiosidad.


  Él la miró disculpándose unos segundos y dijo: —Summer, Sharon también estará en la fiesta esta noche.


  La sonrisa en su rostro se congeló por un momento y luego esbozó una sonrisa aún más grande.


  —Oh, está bien. Acabo de recordar que tengo una cita esta noche. Lo siento, no puedo ir a tu fiesta, Jonny —dijo con una voz que mostraba gran pena.


  —Summer, escucha, yo... —Jonny intentó explicarse, pero fue interrumpido por ella.


  —¡Por favor no digas que lo sientes, Jonny! Mira, no quiero ponerte en una situación incómoda. Sé que Sharon tiene un problema conmigo. Si voy a la fiesta, es posible que toda la noche se arruine por nuestro conflicto. ¡Me sentiría terrible si eso sucediera! Entonces, creo que será mejor así —explicó Summer encogiéndose de hombros.


  —Estaré aquí por un mes entero. ¡Creo que habrá otras oportunidades para cenar contigo!


  Jonny lo pensó por un momento antes de responderle: —Gracias, Summer. ¡Gracias por ponerte en mis zapatos! Realmente aprecio esto.


  Se preguntaba en su mente si las cosas serían completamente diferentes si fuera Winter quien estuviera parada frente a él en ese momento. Ella de ninguna manera cedería ante Sharon con tanta facilidad.


  Era del tipo de mujer que disfrutaba causar problemas.


  Llegada la noche, las lámparas del lugar se encendieron.


  Winter acababa de despertar. Era una lechuza nocturna que siempre se despertaba en el momento en que Summer se dormía. Sentándose en el sofá, tomó una manzana de la mesa de café y la mordió mientras revisaba los mensajes en su teléfono.


  La razón por la cual Summer siempre se iba a dormir temprano por la noche era que Winter no se quedaba callada por un momento apenas recobraba los sentidos, pero aunque se fuera a la cama temprano, seguía sin poder dormir lo suficiente debido a ella.


  —¡Noches! Soy yo, Winter. Veo que me llamaste esta tarde. ¿Qué pasa? —dijo por teléfono aun soñolienta al devolverle la llamada a Jonny. Ella no dejó de morder su manzana mientras esperaba su respuesta.


  —Tengo una cena esta noche. Llamé para invitarte, aunque ya es demasiado tarde. Ya casi ha terminado —respondió Jonny por teléfono echando un vistazo a las sobras de la mesa y a las personas que estaban charlando alegremente. Ya era muy tarde por la noche, demasiado tarde para la cena.


  —¡No, eso no es posible! ¡La noche ni siquiera ha comenzado! —dijo Winter de inmediato. Sus ojos brillaban de alegría: —¿Hay algún entretenimiento después de la cena?


  Jonny soltó una carcajada al escuchar sus palabras porque podía imaginar la expresión de su rostro y dijo: —Estamos planeando ir a KTV justo después.


  —¡Ahí lo tienes! ¡Eso es genial! ¡Espérame! ¡Ya voy hacia ti! ¡Solo dame la dirección! —exclamó ella alegremente. Después de tirar la manzana, se apresuró a cambiarse.


  


  


  Capítulo 608


  Te extrañé


  Antes de que Jonny pudiera responderle, Winter ya había colgado. Se cambió de ropa, se puso un vestido sexy y algo de maquillaje ligero que combinara con su lápiz labial rojo escarlata. Tarareaba una canción mientras se preparaba.


  Una vez abajo, arrancó apresuradamente el motor y condujo experimentadamente su motocicleta.


  Un par de minutos después llegó a su cita.


  —¡Hola, Jonny! —gritó Winter su nombre cuando vio a Jonny esperándola afuera. Cuando se quitó el casco, su hermoso cabello largo cayó en cascada por sus hombros, lo que la hizo lucir aún más exquisita con su chaqueta de cuero negra sobre su sexy vestido. Después de bajarse de la motocicleta, corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.


  Jonny ya se había acostumbrado a sus ardientes saludos, así que la palmeó en el hombro y la saludó: —¡Hola! Me alegro de que hayas venido.


  —No nos hemos visto en todo el día. ¿Me extrañaste? —preguntó Winter pasando sus brazos alrededor de su cintura. No se había dado cuenta de que desde la distancia, alguien la miraba de manera singular con una mirada resentida.


  Jonny sonrió al ver su hermoso rostro brillar de alegría.


  —¿Qué pasa si te digo que no te extrañé? —bromeó.


  —¡De ninguna manera! ¡No tienes permitido decir eso! —protestó ella. Después se puso de puntillas y le susurró al oído: —Si no dices que me extrañaste, iré a tu casa contigo esta noche y haré lo que estuve a punto de hacer anoche. Sabes a lo que me refiero.


  Jonny se rio amargamente, la tomó por la muñeca y la condujo caminando hacia el frente.


  —¡Está bien, tu ganas! Admito que te extrañé —dijo.


  —¡No hablas en serio! No lo dices en serio —le dijo a Jonny bromeando.


  —...


  Sharon los vio acercarse alegremente a cierta distancia y se quedó atónita cuando tuvo una visión clara de la cara de Winter.


  —¿Summer? —gruñó mientras se les acercaba. —Recuerdo que habías dicho que nunca habías seducido al hermano Jonny en absoluto, ¡pero mírate! ¿Qué estás haciendo ahora? ¡Qué vergüenza! —gritó.


  —¡Oye! ¿Quién eres tú? ¿Acaso te conozco? —preguntó Winter, lanzándole a Sharon una mirada escrutadora de pies a cabeza. A juzgar por su vestido, se dio cuenta de que provenía de una familia rica. —Ya que lo llamaste hermano, ¿debes ser su hermana? ¿Es eso correcto?


  Aclarándose la garganta, continuó: —Permíteme presentarme formalmente. Me llamo Winter. ¡Sorpresa! ¡Soy tu futura cuñada!


  Habiendo dicho eso, entrecerró los ojos y sujetó la mano de Sharon para estrecharla como muestra de respeto, sin embargo, Sharon inmediatamente apartó su mano mientras la miraba con ojos llenos de asco. —¡Summer! ¡No me mientas en mi propia cara! —gruñó. —Jonny... Te dije que era una mentirosa. ¿Has quedado convencido ahora? —añadió, y con un rápido movimiento tomó a Jonny del brazo y exclamó: —Jonny, ya que estás listo para comprometerte conmigo, no deberías asociarte con otra mujer, de lo contrario, ¡me pondré muy celosa!


  Suspirando al ver a las dos mujeres, Jonny estaba molesto por sus acciones infantiles. Apartando ligeramente la mano de Sharon, las presentó formalmente diciendo: —Sharon, esta es mi amiga, Winter. Y Winter, esta es Sharon. Y por cierto Sharon, te considero mi hermana menor, así que no vuelvas a mencionar nada sobre un compromiso entre nosotros.


  Al escuchar esas palabras el corazón de Sharon se aceleró y no pudo evitar que sus lágrimas escurrieran. —Jonny, ¿qué estás diciendo? ¿Quieres decir que... tú... solo me consideras como tu hermana menor? No tienes planes de comprometerte conmigo, ¿lo escuché bien? —preguntó con palabras entrecortadas. Estaba desconsolada y devastada al mismo tiempo. Jonny suspiró y asintió. —Sharon, eres una buena chica. No quiero hacerte daño, querida, pero si no te lo dejo claro ahora, te dolerá aún más cuando llegue el momento —explicó.


  —¡No! No... —Sharon sacudió la cabeza con incredulidad. —¡Estás mintiendo! Has sido muy amable conmigo desde que éramos niños. ¿Esos gestos amables no significaron nada para ti? No te creo. ¡Sé que en el fondo guardas sentimientos por mí! —ella gritó.


  Winter la miró a ella y luego a Jonny antes de acercarse de repente y besarlo en los labios.


  Era mejor sufrir el dolor de una vez por todas que ser clavada por dagas de amor repetidamente a largo plazo. Quería que Sharon aceptara la realidad de la manera más directa posible.


  Jonny estaba un poco atónito y frunció el ceño, pero no esquivó sus labios. Sabía que Winter quería dejar que Sharon se diera por vencida por completo.


  Winter se emocionó, pues Jonny la había dejado actuar, así que quiso más. Con un esfuerzo por abrirle los dientes con la lengua, presionó un poco más, pero para su sorpresa, Jonny le mordió la lengua como castigo, por lo que se retiró y le dio un golpe mostrando una sonrisa astuta.


  —Cariño, Jonny me pertenece —dijo dirigiéndose a Sharon. —No me culpes. Puedes llevar un caballo al agua pero no puedes obligarlo a beber. Espero que encuentres tu propia felicidad pronto —agregó al tiempo que soltaba a Jonny.


  Sharon la miró con el ceño fruncido antes de girarse y alejarse hacia su auto. Se iba secando las lágrimas mientras se alejaba.


  —Lamento haberle roto el corazón a Sharon. Me estás culpando, ¿no es cierto? —preguntó en tono de burla volviéndose hacia Jonny después de ver a Sharon irse.


  Pero para su sorpresa, él no pensaba de esa manera. De hecho, le estaba agradecido.


  —¡No! Yo debería ser quien te pida disculpas. ¿Sabes por qué te pedí que vinieras? —dijo mientras les indicaba con señas a sus amigos detrás de él que se fueran.


  Después de tanto alboroto, nadie estaba de humor para cantar.


  —¡Oh ya veo! Intentaste sacar lo mejor de mis sentimientos hacia ti, así que me usaste para hacer que Sharon y otras chicas te dejen en paz. ¿Estoy en lo cierto?


  Winter parpadeó con una sonrisa, y al mismo tiempo miró a las chicas que volteaban cuando Jonny se cruzaba en su camino.


  Al darse cuenta de su expresión de confianza, él la tomó de la mano y la atrajo hacia sí.


  —¡Acertaste! Eres muy inteligente. Necesito que alguien como tú me respalde. Alguien valiente y sin miedo a meterse en problemas. Por supuesto, te recompensaré. Te pagaré por tu trabajo. Lo que sea que quieras, solo házmelo saber —ofreció.


  Mientras caminaban por la calle, las sombras que proyectaban en el suelo se extendían bajo las tenues farolas.


  —No me hables así. Me sentí bien hace un momento ayudándote, pero si me pagas, me sentiría menospreciada, como si nunca me hubieras tratado como tu amiga cercana —dijo ella pellizcando su palma. —Jonny, expuse todas mis cartas desde un principio. Asumí que te había dejado clara mi intención. Si quieres pagarme de algún modo, entonces sé mi novio. No te estoy pidiendo que te cases conmigo. Estaría satisfecha incluso si podemos estar juntos por unos pocos días —dijo Winter deteniéndose frente a él y mirando sus oscuros y refulgentes ojos.


  —Está bien, te lo prometo... —dijo Jonny de repente contemplándola por un momento.


  Ella se sorprendió tanto que lo interrumpió y, abriendo mucho los ojos, lo miró con aprensión. —¿Qué? ¡Dilo otra vez! —le suplicó. No podía creer lo que acababa de escuchar.


  Él la miró con una sonrisa traviesa y dijo: —Prometo que haré todo lo posible para ser un buen novio y que cuidaré de tu corazón. —La forma en que dijo esas palabras fue muy gentil y lenta, con una voz llena de sinceridad. —Pero…. —él hizo una pausa y exclamó: —No tengo experiencia en lo que respecta a las relaciones y no tengo idea de cómo ser un buen novio. De todos modos, haré lo mejor que pueda.


  Winter estaba completamente abrumada. Riéndose, no pudo evitar saltar y gritar. Después lo abrazó con fuerza y pasó sus brazos alrededor de su cuello.


  —¡Jajajaja! ¡Ahora tengo novio! Tengo novio, tengo novio. ¡Jaja! ¡Ya no estoy sola! Tengo novio... —cantaba como una niña tonta.


  Jonny le rodeó la cintura con los brazos y la atrajo hacia sí. Al verla tan emocionada como un gatito, de algún modo se sintió encantado. —¿Por qué dices que estás sola? ¿Acaso vives sola? ¿Dónde están tus padres? —preguntó sacándola de su alborozo.


  Winter se quedó sin palabras, y poniéndose mohína, dijo: —Ellos fallecieron hace muchos años y he estado viviendo sola desde entonces.


  De hecho, no podía recordar a nadie ni a nada especial, excepto la soledad y el vacío, sus camaradas habituales.


  Él no preguntó más y cambió el tema de inmediato. —¿Ya has cenado algo esta noche? ¿Quieres comer algo?


  —¡Grandioso! ¡Me gustaría tomar un postre! ¡Como me siento dulce y emocionada en este momento, quiero más cosas dulces! —Winter se apoyó contra su hombro y sonrió dulcemente.


  —¡Muy bien! No hay problema. Déjame conseguirte algunos dulces entonces —respondió Jonny, quien se giró y le hizo señas al conductor para que le trajera su automóvil.


  Estaban a punto de irse cuando, de repente, el celular de Winter sonó.


  


  


  Capítulo 609


  ¿Estoy invadiendo su privacidad?


  Winter sacó su teléfono. La llamada era del gerente del Palacio de Jade. Le echó un vistazo a Jonny, quien se adelantó para indicarle con la mano a su conductor que condujera el vehículo hacia donde estaba y luego, vacilante, deslizó el botón "Responder".


  —¿Winter? ¿Por qué no has llegado todavía? ¡Los invitados te están esperando! —dijo el gerente del Palacio de Jade con ansiedad. Los invitados eran ricos o poderosos, por lo que no se atrevía a causar ningún tipo de acción que pudiera disgustarlos.


  —Gerente, quiero renunciar —dijo ella sin pensarlo dos veces. La razón por la que había decidido trabajar en el Palacio de Jade era porque quería matar las noches solitarias que le parecían interminables antes, pero ahora estaba en una relación con Jonny, así que quería pasar la noche con él.


  —¿Qué dijiste? Winter, no puedes renunciar al trabajo. Hemos firmado un contrato por medio año y has trabajado aquí solo por tres meses...


  —Dije que quería renunciar. Lo digo en serio y no trabajaré más allí. Estoy dispuesta a renunciar al salario de este mes como compensación por romper el contrato —terminó diciendo antes de colgar rápidamente el teléfono. Tan pronto como se dio la vuelta para buscar a Jonny, lo vio parado justo detrás de ella.


  —¿Escuchaste todo lo que dije? —preguntó.


  Él sonrió y le tendió la mano. —Vámonos. Sube al auto y vayamos a cenar —dijo.


  Después de subir al auto, ella se sentó a su lado y le dijo: —No te preocupes. Encontraré un trabajo decente y haré todo lo posible para mantenerme alejada de ese tipo de lugares.


  Debido a su ilustre reputación, el tener una novia que se dedicara a bailar en un club nocturno provocaría que otras personas se burlaran de él.


  —Está bien que quieras cambiar de trabajo. Me preocupa que trabajes en ese tipo de lugares —asintió Jonny y continuó: —Pero no me entrometeré en tus asuntos. Puedes hacer lo que quieras, siempre que lo desees.


  El auto se alejó. De repente, Winter recordó algo y gritó: —Oh, Dios. ¡Dejé mi motocicleta allí!


  —No te preocupes. Puedo hacer que alguien lleve la motocicleta a tu casa. Solo necesitas decirme tu dirección —dijo Jonny con una sonrisa.


  —Eh. Olvídalo. Solo déjala ahí. Iré mañana y me la llevaré a casa —dijo ella mientras miraba hacia otro lado y se acomodaba el cabello.


  Al escuchar eso, Jonny no dijo nada, simplemente miró al frente.


  ...


  Después de que la noche terminó, Summer volvió a sentirse cansada, así que bostezó y se inclinó sobre el escritorio. 'No. No puedo dejar que esto suceda más. Si esta situación continúa, me enfermaré. Tengo que ir a ver al Doctor Hu esta tarde', pensó.


  —Summer, imprime dos copias de este archivo y envíaselas al CEO para que las firme —dijo Bruce, el asistente de Jonny, mientras ponía un archivo sobre su escritorio. Ella asintió con la cabeza, y después de que Bruce se alejó, miró el archivo y volvió a bostezar. Entonces se levantó y fue a la sala de copias.


  —¡Oye, la gente dice que nuestro CEO ya tiene novia! ¿No lo has escuchado?


  —¡¿Qué?! Es imposible. ¿Me estás tomando el pelo? Todos sabemos que tiene una mente fuerte y que resistiría la tentación. ¿Qué tipo de mujer podría ganarse su corazón? ¡No digas chismes sobre él!


  —No son chismes. Muchas personas lo han visto besando a una mujer que monta una motocicleta por las calles. ¡¿Cómo puede no ser verdad?!


  —¿Es en serio? ¡No lo creo!


  Summer estaba imprimiendo el archivo en la impresora mientras escuchaba a dos colegas charlar con entusiasmo.


  Cuando las escuchó hablar de Jonny, de repente aguzó el oído y ya no se sintió cansada. 'Anoche... ¿Anoche Jonny besó a una mujer?


  Sharon fue a la fiesta ayer.


  ¿Eso significa que...


  Jonny eligió a Sharon para ser su novia?', se dejó llevar por sus pensamientos.


  Después de imprimir el archivo, salió abatida de la sala de copias.


  —Jonny... Lo siento Sr. Rong. Estos dos archivos necesitan ser firmados —dijo ella después de entrar a la oficina del CEO y poner los dos archivos en la mesa de la gran oficina de Jonny, quien levantó la cabeza, la miró y le preguntó: —¿Qué pasa? ¿Por qué te ves tan cansada en estos dos últimos días?


  —Nada. Quizás es porque no he dormido bien. Jonny... Sr. Rong, ¿estás en una relación con Sharon? —Summer dudó un buen rato, pero no pudo evitar hacerle esa pregunta.


  Él le gustaba desde hace demasiado tiempo como para fingir que no le importaba, y quería escuchar la verdad de su propia boca a pesar de que ello podría romperle el corazón. Tal vez esa era la única forma en que dejaría de soñar con ser su novia.


  Al escuchar eso, Jonny, quien estaba firmando el archivo, hizo una pausa y luego la miró. —¿Dónde escuchaste ese chisme? Las trato a Sharon y a ti como a mis hermanas. ¿Cómo podría tener una relación con ella?


  No obstante, el chisme no está completamente equivocado. De hecho, tengo novia, pero no es Sharon.


  No tenía intención de ocultar su relación y no le importaba decirle la verdad.


  Al escuchar sus palabras, el corazón de Summer dio un vuelco y luego un pensamiento cruzó por su mente. —Jonny, ¿quieres decir que tu novia no es Sharon?


  —Así es, mi novia no es Sharon —respondió él bajando la cabeza para seguir firmando, pero de repente notó algo y volvió a levantar la cabeza para mirarla. —¿Qué pasa? ¿Summer?


  Ella mantuvo la cabeza baja e intentó reprimir sus tristes sentimientos. —Nada. Te acabo de escuchar decir que tienes novia. Estoy feliz por ti... Tengo curiosidad por saber qué tipo de mujer es digna de tu amor —dijo.


  Estaba triste, cada célula de su cuerpo se sentía decaída y se sintió sofocada.


  —¿Summer? —Jonny frunció el ceño cuando notó que estaba triste. —No hagas esto. No quiero lastimarte a ti ni a Sharon. Ustedes son las hermanas con las que crecí. Hasta cierto punto, son casi miembros de mi familia y no quiero que te sientas triste por mi culpa.


  Summer quería reprimir sus sentimientos, pero cuanto más lo intentaba, más lágrimas rodaban por sus mejillas, así que finalmente decidió no ocultarlo más. Ella levantó la cabeza y esbozó una sonrisa a través de las lágrimas que brillaban en sus ojos.


  —Jonny, ¿realmente me ves como a una hermana? ¿Te alejas deliberadamente de mí porque al tío Hiram no le agrado?


  Jonny hizo una pausa y jugueteó con su pluma vacilante por un momento. Entonces dijo: —Summer, no tiene nada que ver con mi padre. Si realmente me gusta una mujer, nada me hará cambiar de opinión, ni siquiera el hecho de que mi padre se oponga. Lo siento...


  Al escuchar su negativa, ella asintió, respiró hondo y se limpió las lágrimas de las mejillas. Entonces miró su teléfono, el cual vibraba.


  —Debería volver al trabajo... Jonny.


  Asintiendo con la cabeza hacia él, salió de su oficina y entonces contestó.


  —Oh, Summer, ¿por qué tardaste tanto en contestar? Regresa rapidamente. Hay varios hombres tocando fuertemente a tu puerta. ¡Han estado esperándote por mucho tiempo! —Era la casera de Summer al otro lado de la línea.


  —¿Qué? ¡Iré enseguida!


  Después de escuchar eso, rápidamente pidió permiso y regresó a casa.


  Tan pronto como llegó, vio a cuatro o cinco hombres parados en su puerta. Parecía que estaban esperando que ella saliera de la habitación y no se veían muy contentos.


  —¿Qué desean?


  Cuando ellos la vieron entrar desde fuera, caminaron hacia ella. —No es de extrañar que no hayas abierto la puerta a pesar de que hemos estado tocando por un buen rato —dijeron los hombres al verla, luego continuaron: —Venimos del Palacio de Jade. Llegas cuando quieres, y luego desapareces cuando se te da la gana. ¿Cómo puedes ser tan inestable y voluble? ¿Qué tipo de lugar consideras que es el Palacio de Jade? El gerente dijo que le gustaría darte tres días para que lo pienses. Tienes dos opciones. ¡Trabajar los otros tres meses que te faltan o darnos una compensación de 500, 000!


  Al escuchar eso, Summer frunció las cejas. '¿Winter? ¿Vinieron a buscarme por culpa de Winter otra vez?', pensó.


  —Creo que deben haber entendido mal. La última vez le dije a su gerente que no soy Winter y que ella no vive aquí. ¡No soy quien están buscando!


  —No tienes corazón. Nuestro gerente hizo un gran esfuerzo para capacitarte, te trató bien, te mimó y te dio mucha libertad. ¡Pero ahora te vuelves contra él! ¡Qué perra! —la señaló un hombre y le lanzó maldiciones.


  —¡Creo que será mejor que aproveches estos tres días para pensarlo! ¡No dejes de apreciar su amabilidad! ¡Vámonos!


  Mientras hablaba, el hombre les hizo una seña a sus cómplices y después se fueron.


  Los jefes tratan bien a sus empleados cuando les son útiles, pero cuando perjudican sus intereses, se ponen fácilmente una cara cruel para forzarlos u oprimirlos.


  Summer los vio retirarse y se frotó la cabeza tratando de aliviar el dolor que sentía. De repente se dio cuenta de que sus vecinos se habían asomado por sus ventanas, señalándola y susurrando, por lo que se inquietó y caminó hacia la puerta con la cabeza baja, la abrió y escapó al interior.


  Después de entrar en la habitación, miró a su alrededor. El lugar no había cambiado mucho a pesar de que sabía que Winter también vivía allí.


  Abrió el cajón nuevamente y sacó el teléfono de ella.


  Lo encendió y en la pantalla pudo ver que había varias llamadas perdidas. 'Estas llamadas deben ser del gerente del Palacio de Jade. Como no respondió, vinieron directamente a buscarla', pensó.


  Solo le era posible ver algunas llamadas perdidas en la pantalla. Si quería buscar más información, tenía que desbloquear el teléfono con la contraseña correcta.


  Summer se paseaba de un lado a otro en la habitación. '¿Qué debo hacer? ¿Dejar que Winter lo maneje sola? Pero... pero... Winter soy yo, y no tengo dinero para pagar la compensación. ¿Qué hará ella? ¿Qué debo hacer?', pensó.


  Mientras caminaba, notó que el calendario parecía haber cambiado y caminó de regreso al escritorio para revisarlo de cerca. Cuando vio que un día en particular estaba marcado, sus ojos se iluminaron.


  Entonces corrió rápidamente, cogió el teléfono e ingresó cuatro números.


  Afortunadamente, la contraseña era la correcta, así que golpeó su pie contra el suelo con entusiasmo. Sentándose en el sofá, estaba a punto de verificar la información en el teléfono, pero dudó. '¿Estoy invadiendo su privacidad?', pensó nerviosamente.


  


  


  Capítulo 610


  Ella no te merece


  'No claro que no. Winter también es parte de mí, una prolongación de mi ser. Si no sé lo que he hecho, ¿cómo puedo curar mi enfermedad? ¿Cuándo me recuperaré?'. Summer pensó en silencio.


  Por curiosidad, Summer volvió a levantar el teléfono celular y le echó un vistazo a la lista de contactos. De repente, su corazón dio un vuelco cuando un número de teléfono que le era familiar le llamó la atención. Pensando que a lo mejor estaba equivocada, sacó su teléfono celular y comparó el número con el que ella tenía en su propia lista de contactos.


  Cuando Summer descubrió que efectivamente era el número de Jonny, un montón de pensamientos asaltaron su mente confundiéndola.


  '¿Por qué Winter tenía el número de teléfono de Jonny?'. Se había quedado simplemente estupefacta.


  Cuando hizo clic para abrir el álbum de fotos, lo primero que apareció fue una foto de Winter y Jonny, juntos.


  Estaba tan sorprendida que el celular casi se le cae de la mano.


  Winter había tomado ese selfie mientras se apoyaba en Jonny, y en la foto él la contemplaba con una sonrisa amable en los labios.


  Además de su ternura, ella detectó pasión en sus ojos, algo que salvo en rara ocasiones, había visto antes.


  Por la foto, ella podía decir que habían estado en el auto de Jonny.


  '¡Dios! Winter, ¿qué has hecho? ¿Ahora eres novia de Jonny?'. Summer pensó, escandalizada.


  Todavía no podía creer lo que estaba viendo. Después de un rato, miró su reloj y descubrió que todavía no era demasiado tarde para ver al Doctor Hu.


  No podía dejar que las cosas siguieran así.


  No podía imaginar la decepción y el dolor que le iba a causar a Jonny saber que su amada novia en realidad no existe.


  ¡Debería hacer algo!


  Todavía no era demasiado tarde para detener a Winter y Jonny. Si no hacía algo ahora Jonny iba a sufrir mucho en el futuro.


  En el hospital


  Summer agarró la mano del doctor con fuerza y suplicó: —Doctor Hu, por favor dígame qué debo hacer. ¡Sálveme por favor!


  —Summer, cálmate. Dime lo que pasó, .


  Le dijo el médico mientras le daba unas palmaditas en la mano. Luego le pidió amablemente que tomara asiento.


  Summer estaba tan ansiosa que estaba a punto de llorar. —Doctor Hu, no tengo idea de qué hacer. ¡No solo trabaja en un club nocturno, sino que incluso está saliendo con alguien!


  —Mmm... ¿Quieres decir que ahora tiene novio? —Preguntó el doctor Hu, quien después de acabar la pregunta no pudo evitar reírse a carcajadas.


  —Sí. No puedo dejar que haga lo que quiera. Ya que ella vive en mi cuerpo, usted sabe lo que pasará si llega a intimar con un chico —dijo Summer, incapaz de calmarse.


  Después de pensar un momento, el Doctor Hu sacó un libro de la estantería y se lo entregó. —Summer, solo tú puedes hacerlo y solo tú puedes deshacerte de ella para siempre. Tómate tu tiempo para leer este libro cuidadosamente. Ella aparece debido a tu propio estrés mental —dijo.


  Summer tomó el libro y lo agarró con fuerza entre sus manos. —Doctor Hu, ¿hay alguna forma de limitarla? ¡Si no hago nada para detenerla, algo terrible podría suceder! —Le dijo al médico y rompió a llorar.


  —Cálmate, Summer. Si quieres contenerla, primero debes superar tu debilidad. Tienes que superar tus propias limitaciones. Tienes que tener el coraje de salir de tu zona de confort para superar tu complejo de inferioridad. Solo cuando tengas el control total de ti misma podrás evitar su aparición —dijo el doctor con seriedad.


  —Summer, ella aparece porque estás estresada. Solo cuando seas dueña de ti misma y cambies tu estado mental actual, te recuperarás por completo. Por supuesto, soy plenamente consciente de que esto puede ser más fácil decirlo que hacerlo. Muchas personas contraen esquizofrenia porque no pueden aceptar sus emociones. Todas estas cosas son causadas por sentimientos de infelicidad y baja autoestima.


  El corazón de Summer se hundió cuando el Doctor Hu pronunció en voz alta sus miedos más íntimos.


  Estaba totalmente de acuerdo con el médico, pero ¿cómo podía superar todo lo que le decía si ella nació sintiéndose inadecuada?


  —Summer, piénsalo bien cuando llegues a casa. Solo cuando cambies desde adentro serás capaz de ganar. De lo contrario, poco a poco ella se convertirá en la identidad dominante.


  El Doctor Hu continuó después de dudar un momento.


  Summer dejó el hospital y regresó a casa aturdida. Para evitar la reaparición de Winter bebió muchas tazas de café para mantenerse despierta.


  El doctor le había dicho que era más probable que Winter apareciera cuando se quedaba dormida, ya que era el momento en que estaba más vulnerable.


  Summer se quedó despierta hasta las dos de la mañana. Tenía tanto sueño que se durmió en el sofá, y para su alivio


  Winter no apareció esa noche. Cuando Summer se despertó, descubrió dos llamadas perdidas de Jonny en el teléfono celular.


  Ella guardó el número de teléfono celular de Winter y le envió un mensaje.


  —Winter, soy Summer. Por favor, deja a Jonny. No es demasiado tarde. Lo puedes lastimar si permanecen juntos más tiempo. —Tecleó con una mirada seria en su rostro.


  Después de eso, se vistió y se fue a trabajar.


  En la compañía, Summer miró a Jonny que estaba ocupado en una reunión y suspiró antes de sentarse en su asiento.


  ¡La vida era tan irónica! Aunque había hecho todo lo posible, no había sido capaz de ganarse el corazón de Jonny. Sin embargo, de alguna manera había logrado ganarlo de otra forma.


  Pensando en ello, sintió un poco de envidia de Winter.


  Tantas mujeres habían hecho todo lo posible para que Jonny se fijara en ellas, pero sin embargo, él nunca lo había hecho. Lo único que hacía era sonreírles cortésmente al verlas. Era increíble que Winter se hubiera ganado el corazón de Jonny tan fácilmente.


  Después de la reunión, Jonny seguía revisando su teléfono celular de vez en cuando, como si estuviera esperando que alguien llamara.


  A Summer le entró una angustia inmensa cuando recordó las dos llamadas perdidas en el celular de Winter.


  No podía quedarse quieta por más tiempo. Recogió los documentos que le dio el gerente del departamento y entró en la oficina del presidente.


  —Jonny, aquí hay algunos documentos que necesitan tu aprobación —dijo Summer, mirando el celular de Jonny en el escritorio.


  —Bueno. Ya los revisaré. Por favor, hazme una taza de té —dijo Jonny con una sonrisa y tomó los documentos de sus manos.


  Summer preparó una taza de té y la dejó en su escritorio. Estaba tan nerviosa que no podía evitar apretar y aflojar constantemente los puños.


  —Jonny...


  El hombre levantó la cabeza y desvió la mirada de los documentos hacia ella. —¿Sí?


  —Escuché que el nombre de tu novia es Winter, ¿verdad? —Summer preguntó, con los dientes entrecerrados.


  Jonny hizo una pausa y luego respondió: —Sí, Winter es mi novia. ¿Pasa algo?


  —No, nada. Alguien la vio trabajando en una discoteca. La verdad es que ella no te merece. No deberías perder el tiempo con esa chica —dijo Summer, respirando profundamente y mirándolo.


  Jonny estaba un poco sorprendido. Sostuvo la taza de té en sus manos y dijo fríamente: —¡Gracias Summer! Pero eso es asunto mío.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 611


  Voy a verte


  Summer rápidamente se tragó las palabras que aún le quedaban en la punta de la lengua. No esperaba que Jonny mostrara cariño por Winter.


  —Pero, Jonny... Sabes que ella no te merece, ¿verdad? Sé que al tío Hiram no le gusto... sin mencionar una mujer que se parece a mí...


  Al escuchar sus palabras, Jonny arrojó los documentos que estaba leyendo sobre el escritorio con ira y miró a Summer.


  —¡Summer, ya te dije que mi vida es asunto mío y de nadie más! No hables de Winter a mis espaldas.


  —Jonny... yo...


  —Mira, si todavía quieres hablar sobre Winter, prefiero que te vayas ahora —dijo Jonny en un tono frío, no dándole opción de hablar en absoluto.


  Summer, al darse cuenta de que Jonny estaba completamente encolerizado y que su ira iba en aumento, bajó la cabeza y se mordió los labios. Sin decir palabra se dio la vuelta para salir de la oficina de Jonny.


  Después de cerrar la puerta suavemente, Summer se apoyó contra la puerta, sintiéndose débil y cansada. 'Realmente pensé que él me escucharía, pero creo que me equivoqué', pensó para sus adentros.


  'Ya que Jonny no me va a escuchar, quizás es hora de comenzar con Winter. No debo rendirme'.


  En la oficina del CEO


  Después de que Summer saliera de la oficina, Jonny siguió firmando los documentos que tenía frente a él. Al terminar sacó su teléfono para llamar a Winter una vez más. —Lo sentimos, el número que ha marcado no está disponible en este momento, intente nuevamente más tarde...


  Jonny colgó el teléfono y miró el número que acababa de marcar. Tocando su mandíbula con suavidad, pensaba que algo no estaba bien.


  Cuando conoció a Winter se sintió muy confundido, pero poco a poco sus temores y sospechas se desvanecieron a medida que se conocían mejor con el transcurso del tiempo. No fue sorprendente descubrir que físicamente se parecían, ya que podía ser solo una coincidencia.


  Las similitudes acababan en el aspecto físico, ya que con respecto al carácter eran muy diferentes.


  Jonny se preguntaba por qué no podía contactar a Winter durante el día.


  'Si solo trabaja de noche, ¿por qué no contestó el teléfono cuando la llamé anoche?'.


  El corazón de Jonny estaba lleno de dudas. Aunque podía encargarle a alguien que investigue a Winter, él deseaba poder descubrir por sí mismo lo que ella hacía y conocerla mejor.


  —Señor Rong, ya he reservado el boleto para su vuelo a América. Iremos mañana. ¿Puedo recogerle a las nueve de la mañana?


  Bruce entró y se lo dijo en voz baja pero firme.


  —Sí —respondió Jonny sin siquiera mirar a Bruce, todavía obsesionado con sus propios pensamientos sobre Winter. Luego volvió a llamar a su novia, con el ceño fruncido. 'El viaje de negocios tomará al menos una semana...


  Debo decirle que me voy. ¿Por qué demonios no contesta su teléfono?'.


  Después del trabajo, Summer fue a comprar algunos bocadillos y regresó a casa. Decidió ver un thriller y quedarse despierta toda la noche, ya que estaba a punto de detener la aparición de Winter.


  Sin embargo, a pesar de que había planeado mantenerse despierta, se quedó dormida sin querer.


  Cuando volvió a abrir los ojos, era Winter la que despertó. Se frotó el cuello dolorido y se estiró. Al mirar los bocadillos y las bebidas en la mesa, Winter lanzó una risita y murmuró a Summer burlonamente: —Vaya, vaya... te has tomado muchas molestias Summer para detenerme ahora, ¿no?


  Fue al baño para despertarse lavándose la cara. Luego sacó la maleta que escondía debajo de la cama, y se vistió rápidamente.


  Después que terminó de arreglarse, bajó las escaleras al mismo tiempo que llamaba a Jonny.


  —¿Winter? Pensé que habías desaparecido. Te llamé varias veces y estaba preocupado por ti. ¿Por qué no respondiste mis llamadas?


  Al mirar el reloj que colgaba de la pared, Jonny vio que ya eran las 11 de la noche cuando Winter había devuelto su llamada, lo que era bastante tarde ya que la había estado buscando todo el día.


  —Uh, Jonny... Lo siento. He estado ocupada últimamente... Por eso perdí tu llamada. Y para colmo tampoco me di cuenta de que mi teléfono se había quedado sin batería. —Summer le mintió a Jonny sin siquiera estremecerse. Era casi como si estuviera acostumbrada a mentir casualmente a la gente.


  —Está bien, lo entiendo —respondió Jonny, no queriendo preguntarle a Winter más detalles. —Ya es tarde. Deberías irte a dormir. Estoy volando a América por la mañana. Solo quería que supieras que estaré de viaje aproximadamente una semana. Si puedes, podemos vernos mañana por la mañana temprano, antes de las nueve.


  Subiendo a su motocicleta, Winter cogía el teléfono con una mano mientras se ponía el casco con la otra. —¿Qué? ¿Te vas a América mañana? Sabes que una mañana no es suficiente para mí. Voy a verte ahora. Abre la puerta en media hora, ¿de acuerdo?


  Winter colgó el teléfono y se alejó en su motocicleta del bloque de apartamentos.


  —¿Hola? Hola...


  Jonny suspiró profundamente y sacudió la cabeza con una sonrisa. —¿Por qué esa chica siempre tiene tanta prisa? —Se levantó de la cama y se cambió de ropa, ya que quería estar listo cuando ella llegara a su casa.


  Como Winter no sabía que estaba en el Palacio de Tulipán, tuvo que regresar a su villa. Fue un largo viaje a casa, y se suponía que Jonny iba a hacerle compañía a Rachel durante la noche en el Palacio del Tulipán antes de partir para su viaje a América.


  No esperaba que Winter viniera a él en absoluto, y si ella hubiera podido esperar a que él respondiera, él le diría que estaba en el Palacio, no en su propia casa.


  —¿A dónde vas, Jonny? Son las once de la noche.


  Joyce se estaba aplicando una máscara facial en la cara cuando oyó que se abría la puerta principal, entonces salió de su habitación para ver quién estaba abriendo la puerta. Al ver a su hermano tan guapo, gentil y amoroso, cuyo temperamento era igual al de Hiram, Joyce sonrió malvadamente.


  —Joyce, ¿te estás burlando de mí porque Simon aún no ha regresado? Sabes que eso no es justo —dijo Jonny con una sonrisa mientras miraba a su hermana melliza, a quien le sorprendió la respuesta.


  —Ah, no... ¿Por qué tuviste que mencionarlo? No hay nada entre nosotros, así que no me importa absolutamente. —Joyce fingió estar enojada con Jonny. Al escuchar lo que había dicho Jonny, Joyce le clavó una mirada muy dura, ya que había tocado un nervio con el comentario. Luego se paró ante Jonny con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Jonny, dime la verdad. ¿Te estás enamorando de una chica? —Después de decir eso, una sonrisa aún más grande iluminó el rostro de Joyce.


  En lugar de responderle explícitamente, Jonny dijo: —Joyce, ¿me preguntas porque te parece extraño? Ambos ya somos mayores de edad, de hecho, lo somos desde hace 4 años. Creo que con 22 años ya no tenemos que informar el uno al otro sobre estos temas, ¿no crees?


  —Vaya, vaya... Sé que pareces que nada te importa demasiado, pero también sé que te tomarás en serio una relación. Es casi medianoche. ¿Por quién abandonarías la casa, si no es por alguien realmente especial para ti?


  Joyce confiaba en sus especulaciones y sabía que había adivinado correctamente. Por eso continuó con una sonrisa: —Dime. ¿Quién se atrevió a cambiar a mi hermano, el que nunca quiso salir de casa por la noche? Déjame adivinar... ¿Summer?


  Mirando su reloj, Jonny la interrumpió y la apartó de la puerta principal. —No te preocupes por mí, Joyce. Tengo que irme ahora. Te traeré regalos de América. ¡Lo prometo! O bien, puedes decirme si hay algo que deseas que te compre cuando esté allí.


  —Oye….


  Joyce hizo un puchero al ver a su hermano irse, y volvió rápidamente a su habitación.


  Soltó un profundo suspiro cuando entró en la habitación. 'Guau... Incluso Jonny tiene una amante ahora.


  ¡Maldito seas, Simon! Ni siquiera me envió un mensaje diciendo cuándo volvería a casa', pensó Joyce. Sintió que él no se había portado bien con ella tan pronto como pensó en la noche en que Simon se fue tan repentinamente después de lo que había sucedido entre ellos. Eso le hizo mucho daño.


  '¡Simon, bastardo! ¡Hijo de puta! ¡No quiero volver a verte nunca más!'.


  ——


  Jonny regresó a su villa para encontrarse con Winter. Cuando llegó, vio una moto roja deteniéndose en la puerta, donde Winter lo estaba esperando.


  —¡Oh Dios! ¡Ya estás aquí!


  Tan pronto como Jonny salió del auto, Winter, quien estaba encantada de verlo, corrió hacia él y se colgó de su cuello con entusiasmo.


  


  


  Capítulo 612


  Preferiría tener sexo contigo


  —Jonny, por fin has llegado. ¡Pensé que no te vería de nuevo antes de que te marcharas! —dijo Winter abrazándolo con fuerza. Cuando ella llegó a la mansión y vio que no estaban las luces encendidas se asustó al pensar que Jonny ya se había ido. Y la verdad es que no quería esperar una semana entera para volver a verlo.


  Jonny puso sus manos en la cintura de Winter y le acarició suavemente la espalda con intención de consolarla. —Bueno, ya estoy aquí. Me voy al extranjero mañana, pero ahora mismo estoy aquí contigo, agarrándote de la cintura. Estaba en casa de mis padres y cuando escuché que te dirigías a mi casa, me vine de inmediato. Pensé que llegaría a tiempo. Lamento mucho llegar tarde. ¡Siento haberte hecho esperar! —Él se disculpó con sinceridad mientras sonreía.


  Winter le soltó, lo miró a los ojos y lamió la comisura de sus labios con atención. Ella estaba loca por él. Entonces pestañeó y le sonrió.


  —Eso no es lo bastante sincero, Jonny. Preferiría que tuvieras sexo conmigo —dijo.


  Al escuchar sus tentadoras palabras, Jonny se sintió inmediatamente atraído. Luego le sonrió y se adelantó para abrir la puerta.


  Winter lo agarró por detrás de manera íntima mientras entraban a la mansión.


  Nada más entrar ella tomó la iniciativa. Se puso de puntillas y besó sus seductores labios. Luego, con atrevimiento, comenzó a besarlo y a explorar su boca abruptamente.


  Jonny frunció el ceño. Era demasiado dominante para su gusto y no retrataba en absoluto la imagen de una mujer delicada y sensual.


  Entonces cerró sus grandes ojos brillantes, colocó su mano suavemente alrededor de la parte posterior de su cabeza, la inclinó y la besó apasionadamente. La sala se llenó inmediatamente de excitación y Jonny decidió tomar la iniciativa. Él creía que el hombre debía imponer cierta autoridad y no tanto la mujer.


  —... Por favor, dime dónde has estado estos dos últimos días. ¿Por qué no pude ponerme en contacto contigo? Me resultaba muy extraño, Winter —preguntó él con voz ronca, después de un intenso beso y mientras presionaba su frente contra la de ella.


  Winter miró a Jonny con pasión en sus ojos. Ella tenía fuertes sentimientos hacia él, y no se conformaba con un beso. Entonces hizo una mueca y lo besó en los labios una vez más. Luego una sonrisa sexy apareció en su rostro. —¿Qué pasa, Jonny? ¿Tanto me extrañaste? ¿No puedes estar sin mí solo unos segundos? —dijo ella. Winter parecía una flor floreciente y a él le resultaba muy atractiva.


  De repente Jonny respiró hondo y presionó su cabeza contra su pecho con resignación.


  —Ay, querida. ¿Qué demonios podrías esconderme? No soy estúpido, ¿sabes?


  Winter apoyó la cabeza en el pecho de Jonny y le rodeó la cintura con las manos de manera provocativa. —Bueno, como debes saber... el gerente del Palacio de Jade no me permite renunciar a mi trabajo, y él y sus subordinados se empeñan en acosarme con frecuencia. Por eso estuve perdida estos dos días, para evitarlos —dijo ella.


  Jonny se quedó sorprendido al escuchar a Winter. Luego bajó la mirada y la observó mientras permanecía en sus brazos. —¿Por qué no me contaste esto antes? —preguntó él.


  Winter se sentía segura descansando en sus brazos y disfrutando del agradable aroma de su cuerpo. Para ella olía como a la hierba fresca que florecía durante los largos días de primavera. En ese momento ella se sintió provocativa y le bajó un poco la camisa para oler su pecho de cerca.


  —Creo que tenemos una relación y no es precisamente correcto decirte este tipo de cosas..., sin embargo, parece que no puedo controlarme.


  Jonny tomó la mano de Winter con fuerza. Sintió un deseo sexual estimulante en todo su cuerpo. —Winter, ahora que eres mi novia, es mi responsabilidad cuidarte como lo haría un hombre de verdad. Mañana, antes de partir para América, encontraré a alguien que se encargue de aquellos tipos que no dejan de molestarte.


  Winter escuchaba a Jonny, quien tenía una mirada muy seria en su rostro. Después de que él terminara de hablar, ella levantó la cabeza y lo miró con una sonrisa torcida. —Sé que eres muy poderoso, pero no quiero ser definida como una mujer débil que necesita la protección de un hombre para hacerle frente a todas las dificultades que aparecen en mi vida. No estoy segura de aceptar esa ayuda.


  —Sé que eres una mujer fuerte e independiente, Winter. Quiero decir, eres la clase de mujer que se atreve a andar en motocicleta y acelerar después de medianoche. ¿Cómo voy a considerarte una mujer débil? —respondió Jonny preguntándole a Winter. Luego él la miró a los ojos y continuó hablando: —Sin embargo, es peligroso que conduzcas una moto cuando hay tráfico. Creo que deberías considerar cogerla menos. Cuando me vaya, mi auto se quedará libre. ¿Qué tal si lo tomas prestado hasta que regrese a casa? Una vez que vuelva, te acompañaré a un concesionario, te ayudaré a elegir un auto nuevo y te lo compraré. Además de que es mucho más seguro, el rendimiento de un auto también es mucho mejor que el de una moto. ¿Qué te parece?


  Al escuchar la sugerencia de Jonny, Winter no pensó que fuera una buena idea. Ella puso sus manos en el armario bajo que había a su lado, y apoyándose en ella, dio un salto para sentarse encima. —¿Qué ha sido eso? Jonny, me gustas y te considero mi novio, pero no un saco de dinero. No necesito tu dinero y no necesito que me compres un auto. Si quiero comprar algo, ganaré dinero y me lo compraré yo misma. Esa es la forma en la que yo hago las cosas.


  —Winter...


  Jonny dijo su nombre, sostuvo su mano y continuó con voz suave: —Aunque no necesites que te compre nada en este momento, sabes que te compraré muchas cosas cuando nos casemos, ¿verdad? Tarde o temprano, si nuestra relación continúa como hasta ahora, te pediré que te cases conmigo. Así que, piénsalo... Es lo mismo. ¿Por qué no puedo comprarte un coche? ¿Por qué tenemos que separar nuestras cosas ahora, si estamos obligados a compartirlas más tarde?


  Winter cogió una pera de la mesa y le dio un mordisco mientras parpadeaba y miraba a Jonny de manera romántica.


  —Nunca me he planteado la idea de casarme contigo —contestó ella.


  Luego se dio cuenta de que había soltado esas palabras sin pensarlas.


  La única razón por la que lo había dicho era porque sabía que algún día podría desaparecer. En ese momento para ella no tenía sentido pensar en casarse con un hombre o en tener un futuro con uno.


  Aun así pudo apreciar que sus palabras hicieron daño a Jonny.


  Él frunció ligeramente las cejas y le soltó la cintura. Un destello de ira apareció de pronto en sus brillantes ojos estrellados y le contestó:


  —Nunca has pensado en casarte conmigo, ¿eh? ¿Entonces solo estás conmigo por diversión? ¿Es eso lo que soy para ti y cómo estás dispuesta a tratar nuestra relación?


  Winter sabía que había herido a Jonny. Entonces dejó de comer y colocó la pera sobre la mesa. —Jonny, sabes que no quise decir eso. Solo llevamos varios días saliendo juntos. Lo que trataba de decirte era que es demasiado pronto para que hablemos de casarnos... Es decir, sabes que tengo una personalidad muy fuerte y dominante. No quiero que te metas demasiado en mis asuntos. Al menos no por ahora. Aun así sé que te preocupas por mí. Eres muy atento y debes saber lo agradecida que estoy de tenerte en mi vida. No te enojes conmigo, por favor...


  Ella lo persuadió sosteniéndole la cintura y mirándolo de arriba abajo con ojos suplicantes.


  Jonny le sonrió de forma repentina, pero no llegó a expresar lo que sentía de verdad. —Tienes razón. Es demasiado pronto para que hablemos sobre el matrimonio. Además, ni siquiera sé quién eres.


  —Jonny.... —Al escuchar sus palabras hirientes, Winter se detuvo un momento y pensó para sí misma: '¿Qué quiere decir con que ni siquiera sabe quién soy?'.


  Después de reflexionar sobre la relación que tenían, Jonny se dirigió a la sala de estar y dijo: —Bueno. Ven y siéntate. Ya que estás aquí y es muy tarde para que vuelvas a casa, puedes quedarte esta noche y dormir en la habitación de invitados.


  Winter lo siguió. Ella no estaba de acuerdo con su propuesta y se lo hizo saber. —¿La habitación de invitados? No. Yo quiero dormir contigo —dijo ella.


  Jonny había pensado en sentarse en el sofá un rato con ella para hacerle compañía. Sin embargo, cuando se dio la vuelta, vio que ella ya había abierto la puerta del dormitorio principal, había entrado y estaba mirando su diseño interior. Jonny la siguió sin apartar los ojos de ella.


  Entonces vio que Winter se había acercado a su cama y ya se había acomodado.


  —¡Guau! Tu cama es muy cómoda... Huele a ti —dijo disfrutando el olor que estaba impregnado en la cama.


  Mientras hablaba, Winter agarró la almohada, la sostuvo en sus brazos y la olió de cerca. Luego miró en dirección a la puerta y dijo: —Oh, mi hermoso caballero, vamos... ¡Duerme conmigo!


  Jonny sonrió con cara de asombro. Después se acercó a la cama y se sentó a su lado. —Si te gusta esta habitación, puedes dormir aquí. Yo dormiré en la que está al lado —respondió él.


  —Tengo una idea. ¿Qué tal si no duermes en otra habitación?


  —...


  Al escuchar que quería dormir en la habitación contigua, Winter lo miró fijamente. —¿Por qué no quieres acostarte conmigo, Jonny? ¿Estás reprimiendo tus necesidades? Tenemos una relación. Eres mi novio. ¿Acaso no es normal que durmamos juntos?


  —Winter, me estoy haciendo responsable de ti. Nunca has pensado en casarte conmigo, así que, ¿cómo puedo ignorar ese hecho y dormir contigo? —dijo Jonny pellizcando suavemente sus mejillas. —Tan pronto como estés dispuesta a casarte conmigo, reconsideraremos esta idea —continuó.


  Winter sostuvo su mano y se incorporó en la cama. —Jonny, ¿por qué tenemos que tomar nuestra relación tan en serio ahora? ¿Por qué no disfrutamos de este momento juntos? Además, no me dan miedo las consecuencias. El amor es el amor. Te amo y quiero acostarme contigo. ¿Por qué le tenemos que dar tantas vueltas?


  Winter no podía entender por qué Jonny insistía en dormir en otra habitación. Ella sabía que lo amaba y que él la amaba también. A ella le atraía la idea de que existiera la posibilidad no solo de que durmieran en la misma cama, sino de que mantuvieran relaciones sexuales.


  'Los dos somos adultos. Si tomamos las medidas necesarias para prevenir el embarazo, quizá podríamos considerar vivir juntos. ¿Estoy en lo cierto al pensar de esta manera?', pensó ella para sus adentros.


  Jonny sabía que Winter todavía no entendía su forma de pensar. Él forzó una sonrisa, levantó la barbilla y la besó en los labios. —Winter, algún día lo entenderás. Me tengo que ir a dormir ahora. Mañana tengo que tomar un vuelo. Buenas noches. Por favor, duerme y no te quedes despierta hasta muy tarde.


  Luego él se levantó. Cuando estaba a punto de irse a la otra habitación, de repente Winter sujetó sus piernas para evitar que se fuera.


  —Prometo que no haré nada excepto abrazarte. ¿No puedes quedarte conmigo esta noche? ¿Por favor? —dijo Winter en un tono serio mientras pestañeaba con sus grandes ojos repentinamente inocentes.


  


  


  Capítulo 613


  Tengo que fingir que soy Winter


  Jonny soltó una risita desesperada mientras se daba vuelta, le tomaba las manos y sentía la calidez de sus palmas. —¿Sabes que me he dicho que no confíe en cada palabra que dices? Pero, está bien. Me quedaré aquí a tu lado hasta que te duermas —susurró en voz baja.


  Winter saltó al escucharlo. Se quitó el abrigo a toda prisa y comenzó a quitarse los pantalones frente a Jonny, quien volteó la cabeza como si no le gustara lo que veía.


  —Winter, ¿ves el armario a la derecha de la cama? Ve, toma una de mis camisas y póntela —le dijo con las cejas fruncidas


  Mientras tanto, mantuvo los ojos cerrados y respiró hondo para tranquilizarse. La habitación estaba tan silenciosa que escuchaba los crujidos y los ruidos sordos de Winter mientras luchaba por ponerse la camisa. Eran tan fuertes como el latir de su propio corazón.


  —Está bien, ya puedes volverte —dijo Winter cuando terminó de ponerse la camisa extra grande.


  Entonces, Jonny abrió los ojos y se volvió para verla, pero tuvo que desviar los ojos con rapidez por segunda vez.


  Soltó un ligero suspiro y esbozó una triste sonrisa.


  —Cielo santo, Winter, ¡abotónate la camisa! —exclamó con voz exasperada.


  Ella hizo una mueca y se cerró los dos botones que había dejado abiertos a propósito. Se preguntaba cuán aburrido sería él. Luego se acostó en la cama, se apoyó contra la almohada y se tapó con la cobija.


  —Está bien, como quieras, ¡bicho raro! —se quejó adormilada.


  Jonny le dio una mirada rápida y le dio vuelta a la cama para acostarse al lado de ella. Se acostó encima del edredón y le pasó el brazo por los hombros a Winter.


  —Está bien, mi amor. ¡Qué pases buena noche! —dijo de forma casual.


  Ella había puesto la cabeza sobre el pecho de Jonny y su mente vagaba de un pensamiento a otro. Primero, le resultaba imposible quedarse dormida teniéndolo tan cerca. En segundo lugar, había decidido quedarse despierta toda la noche sin atreverse a cerrar los ojos porque podría ser demasiado arriesgado, ¿y si quien se despertaba por la mañana era Summer?


  Esta se despertaba en raras ocasiones durante el día y ella no corría ese riesgo.


  Jonny había suspirado unas cien veces en su mente, ya que lo hacía cada vez que quitaba las manos de Winter de su pecho. No tendría problema si ella solo pusiera la mano allí quieta, pero se las metía por entre su ropa deslizándolas por su piel lo cual lo excitaba por completo y tenía que contener la respiración.


  Ella jugaba con fuego, pero Jonny no se había decidido a probar la fruta prohibida por ahora.


  'Todavía no es el tiempo. No sería un buen momento si sucediera demasiado pronto', se decía en sus adentros.


  Sin embargo, Winter parecía amar la forma en que jugaba a esto con él. Seguía burlándose de Jonny. Sin querer, ella bajó los dedos hacia su entrepierna cuando no pudo agarrarse de su pecho.


  Esto tomó a Jonny desprevenido y jadeó con sorpresa ante el toque repentino.


  En ese momento, Winter, que rara vez se sonrojaba, sintió que su cara ardía de vergüenza, y retiró la mano de prisa dejando ambos puños cerrados sin saber qué hacer.


  Ninguno de los dos se atrevió a decir una sola palabra.


  Winter era audaz y atrevida, pero era la primera vez que le tocaba esa parte a un hombre, y este era el hombre que ella amaba. Reaccionó como una adolescente que experimentaba el amor por primera vez. Estaba tan cohibida que no podía ni levantar la cabeza para mirarlo.


  Jonny también cerró los ojos y lanzó un profundo gemido, pues quedarse junto a ella había demostrado ser una tortura para él.


  Winter se quedó en silencio entre sus brazos por largo rato hasta que se durmió. Olvidó por completo que planeaba quedarse despierta la noche entera.


  Cuando oyó la respiración constante, Jonny abrió los ojos y la miró. Al comprobar que de verdad estaba dormida, respiró aliviado. Se levantó de la cama en silencio, salió de la habitación de puntillas y cerró la puerta.


  Le urgía ir a darse una ducha fría.


  Al día siguiente, la luz del sol brillaba por las ventanas.


  La muchacha se estiró satisfecha en la cama, sintiéndose muy descansada.


  Tenía mucho tiempo de no dormir como lo había hecho.


  —¿Ya estás despierta, dormilona? —preguntó Jonny desde afuera mientras tocaba la puerta.


  Enseguida, abrió y entró con una taza de leche tibia en la mano.


  La chica en la cama se quedó congelada por un momento, preguntándose quién era él y dónde estaba. Entró en pánico, pero trató de controlarse con rapidez.


  —Mmm..., ¡Buenos días, Jonny! —dijo.


  —Buenos días —respondió él con naturalidad y acercándose colocó la taza de leche en la mesa junto a la cama. —En el baño te dejé un vaso limpio, unas toallas nuevas y un cepillo de dientes. Levántate y lávate la cara —le dijo Jonny.


  La joven asintió con la cabeza y levantó la colcha distraída. Al notar que Jonny volvía la cabeza, bajó la mirada para ver qué era lo que ocurría.


  Al descubrirlo, casi pega gritos, pero apretó los dientes muy fuerte para no hacerlo.


  Estaba vestida con una camisa blanca de tela delgada. Dedujo que era de Jonny y le cubría los muslos cuando estaba de pie. Sin embargo, después de pasar una noche en la cama, se le había arrollado hasta la cintura y se le veía la ropa interior.


  Se ruborizó y quiso esconderse bajo la colcha de nuevo, pero se detuvo como si se hubiera congelado cuando pensó en algo.


  Se obligó a levantarse, se puso de pie y se dirigió al baño sin mostrar vergüenza.


  Cuando iba para el baño, no olvidó recoger su ropa que estaba tirada en el suelo y se la llevó con ella.


  En el baño, Summer apretó muy fuerte la toalla nueva con las manos Se preguntaba qué le estaba pasando. '¿Aceptaría Winter vivir con Jonny? ¿Por qué se había quedado aquí anoche? ¿No era demasiado pronto para ellos? ¿Estarían viviendo juntos?', se preguntaba.


  Ahora, tendría que fingir que era Winter. No podía permitir que Jonny supiera que Winter y Summer eran dos identidades en un mismo cuerpo. Sin duda, eso lo asustaría. '¡Dios, deja de hacerme bromas!', gritó en su mente.


  —Winter, date prisa. La leche se está enfriando y tengo que coger un avión —la apresuró Jonny desde afuera mientras tocaba la puerta del baño.


  Summer se lavó la cara de prisa y se puso su propia ropa antes de salir.


  —¿Cuánto tiempo te vas, Jonny? Te extrañaré —exclamó caminando hacia él mientras hacía un intento desesperado para no mostrar su incomodidad. Tomó la taza de leche y bebió un gran trago.


  —La reunión de negocios durará una semana. Si todo sale bien, estaré aquí el próximo domingo —contestó Jonny sin notar nada extraño.


  —Winter, envié a mi asistente al Palacio de Jade y hablé con el gerente. Ya no tienes que vivir escondida. Si necesitas un lugar para quedarte, puedes vivir aquí y te daré una llave —le explicó.


  Acto seguido, abrió el armario, sacó una ropa y se cambió delante de ella.


  Summer asintió y, de inmediato, movió la cabeza con un gesto negativo al darse cuenta de lo que él estaba diciendo. —No, gracias por el ofrecimiento, pero tengo mi propio lugar y no quiero quedarme aquí cuando no estás —respondió ella rápidamente.


  —Está bien, como tú quieras. ¿Sabes algo? Será mejor que andes menos en moto. Es demasiado peligroso. Enviaré a mi chófer para que te lleve de regreso a tu casa más tarde —siguió hablando Jonny dirigiéndole una mirada de vez en cuando. Estaba ocupado abrochándose la camisa.


  Summer estaba perdida en sus pensamientos al ver la mirada de preocupación en su rostro. No se sentía muy feliz escuchando sus comentarios cariñosos y solidarios porque sabía que no eran para ella.


  Después de vestirse, Jonny se acercó, la tomó por los hombros y le dijo: —Te llamaré tan pronto como baje del avión. No te esfumes como lo has hecho antes, pues sabes que me preocuparé.


  Entonces Summer entendió que el problema con respecto al Palacio de Jade fue la razón que Winter había dado a Jonny para explicar por qué no había respondido sus llamadas.


  Ella asintió con la cabeza con sumisión en tanto pensaba qué haría Winter si estuviera ahí en ese momento.


  El Doctor Hu le había dicho que la personalidad de Winter y la suya eran totalmente distintas. La forma de actuar, los gestos y las prácticas que ella no se atrevía a hacer eran en lo que Winter era mejor. Eran opuestas por completo entre sí.


  Entonces, buscó en la mente las cosas que ella no tenía valor de hacer.


  Y entonces, supo cómo debía comportarse. No le quedaba más remedio que confiar en sus instintos; de lo contrario, Jonny podría dudar de ella.


  Por lo tanto, lo abrazó por la cintura y le dijo: —Entiendo. ¡Cuídate, te estaré esperando!


  Luego, se acercó a sus labios y le dio un ardiente beso con intensa pasión.


  La sonrisa de Jonny era ondulante. Deslizó una mano alrededor de su cintura mientras jugaba con su pelo con la otra de manera seductora. Respondió al beso como si no hubiera mañana.


  El cuerpo de Summer se quedó en blanco por un momento a causa del placer extremo que estaba experimentando. Los labios de Jonny eran muy suaves y sabían al buen vino añejado a la perfección.


  Summer no despegó los labios por mucho rato incapaz de separarse de él. Saboreaba el momento.


  —¡Eres tan codiciosa, mi bebé! Siempre quieres más de mí, ¿verdad? Te compensaré cuando regrese; ahora, realmente tengo que irme —le dijo él con una sonrisa dándole unos besitos en las mejillas para consolarla.


  Cuando lo soltó, Summer sintió que la cara le ardía y con una expresión sombría dijo: —Prometiste que me compensarás cuando vuelvas, ¿eh? Esperaré ese día con ansias.


  Intentó imitar el tono de Winter y permitió que Jonny caminara con ella hasta afuera donde salieron tomados de la mano.


  Summer quería ir a dejarlo al aeropuerto, pero temía que si pasaba más tiempo con él podría exponerse. No se molestó en pensarlo y dejó que el conductor la llevara a su casa, pero no despegó la mirada del auto que desaparecía en el horizonte.


  Dentro de su habitación, le resultaba imposible calmarse y caminaba de un lado a otro sin cesar, y miles de pensamientos cruzaban por su mente. De pronto, el sonido del teléfono la distrajo. La llamaba su compañera de clase.


  Entonces, recordó que se le había hecho tarde para ir a su clase de la mañana.


  


  


  Capítulo 614


  De corazón a corazón entre dos hermanas


  Summer era en realidad una empleada a tiempo parcial en la empresa y Jonny le había permitido varios días libres antes de partir para su viaje de negocios. Tenía que arreglar unos asuntos en la universidad y como en ese momento estaba libre, decidió hacerlo para no postergarlo más.


  —Summer, ¿estás libre estos dos días? Ven a mi casa cuando puedas. Te echo de menos y me gustaría verte.


  Era una llamada de Joyce.


  —Hola Joyce. En este momento estoy de camino a la universidad, pero iré a verte esta tarde. ¿Está tía Rachel en casa? Hace tiempo que no la veo —respondió Summer, quien ya estaba en el autobús camino a su universidad en ese momento.


  —Mi mamá ha ido al Pueblo XH para cuidar a mi abuela, y mi papá fue a verla hoy. Jonny se ha ido al extranjero, así que soy la única que queda en la casa y estoy muy aburrida —se quejó Joyce a su amiga.


  —Lo sé. Iré esta tarde. Hasta luego —dijo Summer con una sonrisa y luego colgó el teléfono.


  Con los pies descansando en el sofá y con el teléfono aún en la mano, Joyce empezó a revisar la lista de contactos. Sus ojos no le quitaban la mirada de encima a un número de teléfono. Se moría de ganas por marcarlo, pero se abstuvo de hacerlo.


  Finalmente, puso el teléfono en la mesa y se puso de pie tratando de tranquilizarse y contenerse para no caer en la tentación de llamar al hombre maldito.


  Summer llegó al Palacio de Tulipán esa tarde. Cuando entró, vio a Joyce bebiendo sola en el salón.


  —¡Summer! ¡Por fin llegas!


  Joyce la saludó calurosamente, agitando la copa de vino. Luego tomó otro sorbo, mirando fijamente al televisor.


  —Joyce, ¿qué te pasa? Te ves tan molesta y desanimada. ¿Simon no ha vuelto todavía?


  Summer preguntó ansiosamente mientras se cambiaba los zapatos y se acercaba para sentarse al lado de Joyce. Eran buenas amigas desde la infancia, y eso hacía que Summer pudiera adivinar lo que le estaba molestando.


  —¡No me lo menciones! La sola mención de su nombre me enoja —dijo Joyce furiosa.


  Summer estaba en lo cierto. Simon era el único que podía hacer que Joyce se comportara de esa manera. Él ya llevaba mucho tiempo sin dar señales de vida y ni siquiera había tenido el detalle de llamar a Joyce ni una sola vez en todo el tiempo de su ausencia. Bueno, aunque esto tampoco es totalmente cierto. Simon había llamado dos veces pero Joyce rechazó las llamadas, y a su pesar, ya no hubo una tercera vez. No era de extrañar que Joyce estuviera enojada. Por otro lado, Simon no podía leer la mente de una chica, ya que de acuerdo a la lógica femenina, él tenía que haber vuelto a llamar o por lo menos intentar comunicarse a través de otro medio como Wechat, por ejemplo. Él tenía que haber hecho todo lo posible para ponerse en contacto con Joyce sin importar las circunstancias. Pero la realidad era que había desaparecido completamente después de los dos intentos fallidos.


  —Dime, ¿qué hizo para hacerte enojar tanto? Si... Um, él siempre ha sido muy amable contigo. Todos sabemos que se ha enamorado de ti. ¿Cómo puede hacer algo para molestarte?


  Joyce se apresuró a beber el vino que quedaba en su copa y la dejó sobre la mesa. Luego se levantó del sofá para traer a Summer otra copa. —Primero te traigo una copa y luego lo conversamos mientras bebemos el vino —dijo Joyce mientras le servía a Summer.


  —¡Salud! —Dijo Summer con una sonrisa mientras tomaba la copa.


  —¡Maldición! Simon es un cobarde y niega lo que ha hecho conmigo. Dice que estaba borracho y que no puede recordar nada. ¿Cómo pudo haberlo olvidado? Ese fue nuestro primer contacto íntimo —dijo Joyce, apretando los dientes.


  Al digerir lo que Joyce estaba diciendo, Summer la empujó y le susurró: —¿Quieres decir que ya han tenido...?


  —¡Calla! —Joyce evitó que Summer terminara su oración mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que no hubiera ningún sirviente cerca.


  Después de unos segundos de confirmar que no había nadie alrededor, Joyce se volvió hacia Summer y dijo: —Te trato como mi hermana y mi amiga, por eso te lo cuento. Solo tú lo sabes, no se lo he contado a nadie más. ¡Tienes que guardarme el secreto! —Summer asintió con una sonrisa. Joyce lanzó un suspiro de alivio y dijo en voz baja: —Es tan odioso. Estaba borracho esa noche cuando tuvimos sexo. Le di mi virginidad pero él no recuerda nada de lo que sucedió entre nosotros. ¡Bastardo!


  —¿Cómo es posible? Si realmente no recuerda lo que pasó esa noche, ¿por qué no se lo cuentas? Quizás esto sea solo un malentendido —dijo Summer.


  Mirando a Summer con una mirada de reproche, Joyce dijo con un suspiro: —¿Qué se supone que debo decir? Decirle directamente: 'Oye, Simon, te acostaste conmigo esa noche. ¡Deberías hacerte responsable de ello!' No, no puedo decir eso, es simplemente humillante Tengo que encontrar otra forma de hacerle entender lo que pasó esa noche sin dañar mi dignidad. Está bien. ¡Tengo que pensar en una manera mejor!


  Joyce asintió aprobando sus propias ideas.


  Las palabras de Summer le recordaron que no podía dejarlo ir tan fácilmente.


  —Entonces Joyce, ¿qué puedo hacer por ti?


  Summer preguntó, mirando a Joyce sonriendo.


  Al devolver la sonrisa de Summer, Joyce dijo: —De verdad eres mi mejor amiga. Si alguna vez te necesito te lo haré saber. Por cierto, Jonny salió tarde anoche. ¿Fue a encontrarse contigo?


  Summer quedó atónita ante la pregunta de Joyce.


  Inmediatamente, sacudió la cabeza inconscientemente, pero asintió al pensar en lo que sucedió esta mañana, y luego volvió a sacudir la cabeza.


  —Summer, me estás confundiendo. ¿Qué quieres decir al negar y asentir con la cabeza? ¿Estuvieron juntos anoche? ¿Sí o no? Somos buenas amigas, no creo que necesites ocultarme nada.


  Preguntó Joyce con curiosidad, levantando su copa de vino para golpearla contra la de Summer. Al no obtener respuesta de Summer, Joyce insistió: —A mi mamá le gustas. Ella estaría feliz de aceptarte como su nuera. En cuanto a mí, si pudieras casarte con mi hermano, no podría estar más feliz. Entonces, ¿qué te preocupa?


  Summer bajó la cabeza y tragó las palabras. Había algo, algo que nadie sabía de ella, excepto su médico.


  Todavía no había decidido si contarle su secreto a Joyce.


  —¿Summer? ¿Summer? —dijo Joyce, pero no obtuvo ninguna respuesta. Se dio cuenta de que Summer estaba tratando desesperadamente de ocultar algo. —Summer, acabo de contarte mi secreto. A cambio se supone que debes contarme uno de los tuyos.


  Summer se mordió los labios con fuerza. Tuvo que respirar profundamente para calmar sus nervios antes de decir: —Joyce, puedo decírtelo, pero me preocupa que me menosprecies cuando...


  —Summer, ¿por qué piensas eso? Soy tu mejor amiga y tu hermana mayor. ¡No importa lo que otras personas piensen de ti, siempre te trato como a mi propia hermana!


  Joyce dijo de manera gentil pero muy seria.


  Conocía a Summer desde su infancia y sabía todo sobre su vida, tanto antes como después de su nacimiento. Nunca había menospreciado a Summer por su madre.


  —Joyce, hace poco supe por el médico que yo... sufro de esquizofrenia, una enfermedad que comúnmente se conoce como trastorno de personalidad dividida —dijo Summer en voz baja, mirando sus manos que se movían inquietas. Luego continuó con un suspiro: —Hay otro yo con una personalidad diferente. Ella se llama a sí misma Winter, y siempre aparece de noche.


  Joyce estaba tan sorprendida que casi derrama su vino. —Espera. Déjame digerir lo que acabas de decir.


  Summer era una persona con doble personalidad. ¿Cómo era eso posible? Ella solo conocía esos casos por personajes en las películas dramáticas de la tele, pero nunca había visto a alguien así en realidad.


  —Quieres decir que conviven dos yos en ti. Uno es de Summer y el otro de Winter, ¿verdad? —preguntó Joyce después de pensar por un momento.


  Summer asintió con la cabeza. Ser capaz de hablar con alguien sobre su secreto le hacía sentirse más ligera. Había estado molesta y deprimida desde que se enteró de su enfermedad mental. —Siempre intenté escapar de mi pasado, pero la realidad me dijo que no podía. Durante años he tratado de borrar mi pasado. Pensé que si pretendía que no tenía nada que ver conmigo, estaría bien, pero... —confesó cerrado los ojos con dolor, forzando una sonrisa amarga en sus labios.


  —Cuando era niña, actuaba como si nada hubiera pasado cuando la gente hablaba y me señalaba a mis espaldas. Pero me había afectado profundamente, simplemente no podía conciliar el sueño y me quedaba despierta la mayoría de las noches. Tenía una espina en la cabeza y no se me iba. Hice todo lo posible para controlarlo, pero fallé. Eso condujo a la creación de mi alter ego...


  Joyce escuchó en silencio. Al ver que Summer se estaba poniendo emocional, la abrazó y le dio unas palmaditas suaves en la espalda.


  —Summer, ¿por qué no me hablaste de esto antes? ¿Has olvidado que soy tu hermana? Tuviste una vida tan dura. Y a pesar de ser tu mejor amiga siempre estuve al margen y en la ignorancia sin saber lo que te pasaba. Lo siento mucho. No te preocupes demasiado. ¡Creo que con los avances de la medicina y la tecnología tú te vas a mejorar!


  Joyce le dio unas palmaditas en el hombro a Summer y luego dijo de nuevo: —De ahora en adelante no te permito que me ocultes nada, ni lo bueno ni lo malo. Recuerda siempre que somos buenas amigas, tan unidas como si fuéramos hermanas. Cuando estés en problemas yo haré todo lo posible para ayudarte. Me pondré en contacto con el mejor psiquiatra y te prometo que te recuperarás por completo. ¡Confía en mí!


  


  


  Capítulo 615


  El regreso de Simon


  Antes de que pudiera ponerse de pie, Summer la agarró de la mano.


  —¡Cálmate, Joyce! No quiero que nadie se entere de esto. La doble personalidad es un tipo de enfermedad mental. ¿Qué pensarán las demás si descubren que puedo estar trastornada?


  Joyce le acarició la mano y dijo: —Summer, no te preocupes. Lo mantendré en secreto. Pero encontraré el mejor médico para que te trate. Prométeme que cooperarás.


  Summer asintió y respondió: —Está bien. Ya he ido al hospital varias veces. El Doctor Hu es mi médico de cabecera.


  —Aun así, voy a buscar el mejor médico para ti. Summer, no te preocupes, por favor. Déjame hacer lo que tengo que hacer. Por cierto, ¿qué tipo de persona es ella? Me refiero a Winter, tu otro yo.


  Joyce había tomado la decisión de encontrar el mejor médico para Summer. No podía retrasarlo más.


  —Ella trabaja en una discoteca. Es rebelde y desenfrenada. Le gusta andar en motocicleta y ella... —Summer se detuvo de repente.


  —Dime. ¡Vamos! —gritó Joyce.


  —Ella está saliendo con Jonny —dijo Summer, sabiendo que no podía guardar aquello para sí misma por más tiempo.


  Joyce se echó a reír de repente, se rio hasta las lágrimas. Finalmente, recobró el juicio y dijo incrédula: —¿Me estás tomando el pelo? ¿Jonny está saliendo con Winter? No, ¡eso es imposible! Creciste con nosotros. ¿Qué tan ridículo es eso? ¡Que un tipo tan astuto, como Jonny, ni siquiera te haya reconocido!


  —Joyce, no estoy bromeando. ¡Incluso no podía creer que me vistiera y actuara de esa manera! —Summer no estaba defendiendo a Jonny. La verdad era que las dos personalidades que poseía eran polos opuestos.


  Además, Winter era buena en maquillaje, por lo que era creíble que Jonny no pudiera reconocerla.


  —¿De verdad? Tengo curiosidad por saber sobre esto. Quédate aquí esta noche. Me gustaría saber qué tipo de persona es.


  Joyce no podía esperar para ver a Winter. Se preguntaba por qué un chico privilegiado como Jonny admiraría tanto a una chica tan loca.


  Tenía más curiosidad por conocer la respuesta que por presenciar algún milagro.


  Summer lo pensó un momento y asintió. No se había quedado en la casa de otra persona por mucho tiempo. Pero dado que Joyce podía ayudarla, podría resultarle un poco más fácil controlar su otra identidad.


  Por la noche, para evitar que Summer se escapara, Joyce durmió en la misma habitación que ella.


  Para su sorpresa, no pasó nada especial.


  Era extraño que Winter no apareciera. Antes, no podía esperar a salir después de que Summer se durmiera todas las noches. ¿Por qué estuvo tan callada aquella noche?


  Joyce estaba un poco decepcionada, pero aun así sonrió y dijo: —Summer, ahora debes entender que aunque liberar tus emociones no te ayudará a deshacerte completamente de la otra identidad que hay en ti, al menos podrá contenerla.


  Quizás Dios no quería que ella viera a Winter esa vez, pero definitivamente le gustaría conocerla en el futuro si se presentara la oportunidad.


  —¡Vamos! No te enfades. Es bueno que ella no haya aparecido, ¿no? Ya que estás libre hoy, salgamos de compras.


  Joyce acababa de darse cuenta de que se había limitado a su casa durante mucho tiempo porque había estado de mal humor por culpa de Simon. Pero ahora, sentía que podía salir y divertirse con Summer.


  Summer estaba bastante conmovida con la generosidad de Joyce. ya que no solo le había regalado muchas de las prendas que rara vez usaba, sino que también la había llevado a varias tiendas a comprar otras nuevas.


  Intentó rechazar la oferta de Joyce varias veces, pero ella insistió en hacerlo.


  —Summer, ya que eres como mi hermana, no es un gran problema para mí comprarte algo de ropa. Chester solo quiere la compañía de Jonny cuando llega a casa. No somos nada cercanos. Ahora incluso tú... —dijo Joyce, un poco decepcionada. Estaba celosa de que incluso Summer le diera toda su atención a Jonny, al igual que su hermano menor Chester, quien admiraba a su hermano. Ambos siempre tenían mucho de qué hablar cuando se juntaban y se olvidaban fácilmente de su hermana.


  —¡De acuerdo, vamos! No me negaré si quieres comprarme ropa. En el futuro, cuando sea adinerada, te compraré ropa a ti —dijo Summer, tratando de consolarla.


  Joyce se animó con sus palabras. Le pellizcó la mejilla y dijo: —Summer, no solo eres mi hermana sino también mi futura cuñada, así que no pienses en devolverme el dinero. ¿Bueno?


  Estuvieron deambulando y comprando hasta la tarde. Fueron a una casa de té para relajarse y pidieron dos tazas.


  —Summer, ¿vas a volver a tu casa hoy? ¿Qué tal si vuelves a mi casa otra vez? Puedes quedarte en la habitación de Jonny por la noche —dijo Joyce, tomando un sorbo de su té y mirando a Summer.


  Mientras sostenía la taza de té caliente, Summer sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —Gracias, Joyce. Pero le dije a mi madre que volvería a casa esta noche.


  —Bueno, está bien. Dale mis saludos a tía Miranda —respondió Joyce con un suspiro. Como Jonny no volvería en unos días, estaba aburrida de estar sola en casa. Pensó que tal vez debería volver al pueblo XH.


  Había visitado a Fannie el mes pasado, pero como la abuela sufría de mala salud, decidió visitarla con más frecuencia.


  Mientras planeaba regresar al pueblo XH, Joyce vio, a través de la ventana, a un hombre y una mujer de pie junto a un automóvil estacionado al costado de la carretera.


  Parecían estar discutiendo algo. Después de un rato, subieron al auto y se fueron juntos.


  Sintió que su corazón dejaba de latir.


  —¿Joyce? ¿Qué pasa? —Summer vio que Joyce estaba algo agitada, entonces volvió para seguir su mirada.


  —Summer, creo que lo vi.


  Al ver que el auto se iba, el corazón de Joyce se rompió. Levantó su teléfono celular y marcó el número de teléfono de Simon con dedos temblorosos.


  —¿De verdad? ¿Estás segura de que no lo confundiste con alguien más? ¿Estás diciendo que Simon ha regresado? —preguntó Summer. No podía creerlo. Si Simon había regresado, ¿por qué no se lo había dicho a Joyce?


  Por su parte, Joyce escuchó el tono del teléfono, conteniendo la respiración. Los latidos de su corazón aumentaban con cada sonido.


  No había sabido nada de Simon en mucho tiempo. Ahora que había regresado, ¿por qué seguía escondiéndose de ella?


  Pensar en eso solo aumentó su confusión.


  Justo en ese momento, contestaron la llamada.


  —¡Hola! —dijo la voz al otro lado.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 616


  No me casaré contigo


  Al escuchar su voz nuevamente después de tanto tiempo, Joyce se sintió reconfortada. Su corazón se llenó de amor y felicidad extrema.


  —¡Joyce! Hola, Joyce, ¿me escuchas? ¿Sigues enojada conmigo? —le preguntó Simon por teléfono con la sensación de que ella todavía estaba disgustada. Él supuso que estaba enojada porque no le respondió ni a sus llamadas ni a sus mensajes.


  —Llegué esta mañana, pero mi mente estaba tan distraída que se me olvidó avisarte. Si quieres verme, ven esta noche al Restaurante Chimo. Te esperaré allí. No te estoy obligando a nada. Está bien si no quieres venir, pero me alegraré si lo haces. Yo estaré allí...


  A pesar de que Joyce no le respondió, Simon no se apresuró a colgar el teléfono y permaneció esperando en silencio.


  Sería grosero si colgara primero, así que esperó a que ella terminara la llamada.


  Joyce cortó la llamada porque se sintió aturdida ante ese silencio sepulcral. Sus ojos estaban rojos y llenos de lágrimas.


  —Joyce, ¿estás bien? —le preguntó Summer suavemente al ver que tenía la mirada perdida. Summer pensaba que el amor era algo mágico, pero ahora se había dado cuenta de que incluso la mujer más serena y tranquila podía confundirse y frustrarse cuando se enamoraba.


  —Summer, ¿qué hora es? —le preguntó Joyce de repente poniendo fin a sus pensamientos sombríos. No podía esperar para ver a Simon.


  —Las tres y media —respondió Summer, que se dio cuenta de que Joyce parecía bastante decepcionada al escuchar su respuesta, aunque trató desesperadamente de ocultar sus emociones.


  Joyce lanzó un suspiro. Era temprano y todavía no podía irse. Si lo hiciera daría a entender que estaba demasiado desesperada por verlo.


  Entonces recordó que aún seguía enfadada con Simon.


  Joyce se quedó con Summer un rato más mientras su mente se ocupaba pensando qué vestido ponerse.


  Después de despedirse, Joyce fue a cambiarse de ropa. Se puso un vestido nuevo y se maquilló ligeramente. Cuando terminó se dirigió al restaurante, nerviosa y emocionada al mismo tiempo.


  Al salir de su casa estaba anocheciendo y cuando llegó al restaurante ya estaba completamente oscuro, como si los minutos hubieran corrido más rápido que nunca.


  A Joyce le preocupaba llegar demasiado temprano, sería incómodo para ella. Sin embargo, vio que Simon ya estaba allí, sentado cómodamente en la sala VIP del restaurante.


  Su corazón empezó a latir con fuerza.


  Al notar que alguien familiar caminaba hacia él, fijó su mirada en dirección a la entrada y vislumbró a Joyce.


  Entonces se puso de pie apresuradamente y esbozó una sonrisa para saludarla.


  —Joyce, has venido —dijo Simon con entusiasmo. Luego salió de la sala y caminó hacia ella a paso ligero. Cuando se encontraron a solo unos metros de distancia, él no pudo contener su felicidad. La llevó hacia él y la envolvió en sus brazos mientras le decía:


  —Joyce, me alegra que hayas venido.


  Joyce le apartó las manos y caminó hacia la mesa. Lo dejó colgado en una situación un tanto incómoda.


  Lo cierto era que ella admitía que lo que acababa de hacer era contra su voluntad. Aunque extrañaba mucho sus abrazos y su calor, no podía darse el gusto y perdonarlo fácilmente.


  A pesar de la incomodidad del momento, la sonrisa no desapareció del rostro de Simon. Él la siguió hasta la mesa y llamó al camarero para ordenar la cena.


  —Joyce, mira, siento mucho todo lo que ha ocurrido. Ha sido culpa mía. Por favor, acepta mis disculpas —le suplicó Simon después de que el camarero se fuera. Luego tomó sus manos por encima de la mesa y continuó diciéndole con honestidad y una mirada culpable: —Estaba muy borracho ese día y no recordaba nada. Glen me estaba ocultando algo a propósito. Si no hubiera visto el vídeo de vigilancia, no habría sabido lo que sucedió aquella noche. Tienes motivos más que suficientes para culparme. Fue mi culpa.


  Joyce retiró las manos y lo miró con frialdad. Luego le preguntó con una sonrisa burlona: —¿Te acuerdas de todo?


  —Sí, creo que sí. Lo único que no recuerdo son los detalles, pero sí sé con seguridad que fuiste tú quien se quedó conmigo y me cuidó esa noche —dijo Simon. —Joyce, por favor, ten paciencia conmigo. Aunque no recuerdo lo que sucedió exactamente, soy consciente de lo que hice. Estaré a tu lado. Me haré responsable de ti.


  Joyce lo miró con indiferencia, cogió su copa de vino y se recostó en la silla. Después de tomar un sorbo, respondió: —¿Te harás responsable de mí? ¿Por qué? No tienes que hacerlo. No te preocupes. La verdad es que me da igual. Solo dormimos juntos una vez. Es solo una aventura de una noche, no es para tanto.


  Simon sacudió la cabeza sintiéndose desesperado. Entonces miró su hermoso rostro y se preguntó si lo que había dicho era verdad o no.


  —¡Ya entiendo! Solo lo dices porque sigues enojada conmigo. Tengo que hacerme cargo de ti. Pasaré el resto de mi vida amándote y cuidándote para compensar los errores que he cometido —dijo Simon mientras miraba a Joyce con ardiente deseo.


  Para Joyce una aventura de una noche no era gran cosa, pero él, como hombre de principios, tenía que estar a la altura de la situación.


  Tenía que ser responsable y asumir las consecuencias de sus acciones.


  —Muy bien, dejemos de lado toda la modestia. Disfrutemos de la cena ahora —dijo Simon suavemente con una sonrisa al ver que el camarero les llevaba los platos. Luego le entregó a Joyce los palillos y la servilleta.


  Joyce lo miró y apartó rápidamente la mirada intentando ocultar su sonrisa. Luego comenzó a tomar la comida de los platos a tientas para disimular su timidez.


  —Joyce, estoy planeando ir a visitar a tus padres. Me gustaría hablar con tus padres sobre nuestro compromiso. Podemos casarnos lo antes posible, si así lo deseas. ¿Qué piensas? —le preguntó Simon a Joyce cuando casi habían terminado de comer. Él ya había tomado una decisión, quería casarse con ella.


  Un error fue más que suficiente para él, no podía permitirse cometer otro.


  Joyce dejó de comer un momento y le respondió lentamente: —No me casaré contigo.


  Simon se puso rígido y le preguntó: —¿Por qué? —Luego dejó escapar una sonrisa amarga entendiendo que todavía estaba enojada.


  —Yo ya te dije que te amaba por ser quien eres. Ni más ni menos. Fui yo quien quise casarme contigo y tú me rechazaste. ¿Por qué debería aceptar tu propuesta ahora? Dime una razón convincente —dijo Joyce sin emoción antes de seguir comiendo.


  —Estoy dispuesto a esperar a que cambies de opinión. No importa por cuánto tiempo tenga que hacerlo —dijo Simon con una sonrisa forzada. A él no le desanimó la negativa de Joyce, tenía que acostumbrarse considerando las veces que él la había rechazado antes.


  Después de la cena, Simon llevó a Joyce a su casa.


  —¿Te importa si me quedo un rato contigo? —preguntó Simon cuando vio que Joyce se daba la vuelta para entrar en su casa.


  Él se tragó su orgullo, desesperado por quedarse con ella un poco más.


  Joyce entró en su casa sin decir nada, pero dejó la puerta abierta.


  Entonces Simon sonrió y la siguió.


  —¿Dónde están tus padres? —preguntó él cuando vio que no había nadie en casa.


  Joyce se quitó el abrigo y subió las escaleras mientras respondía: —Se fueron a la casa de mi abuela Fannie.


  Viendo que Joyce le respondía, Simon dejó escapar una gran sonrisa y la siguió escaleras arriba. Estaba empezando a emocionarse.


  Joyce quería ponerse algo más cómodo para estar en casa, pero no esperaba que Simon la siguiera hasta su habitación.


  Entonces se paró frente al armario y lo miró con las cejas arqueadas como si quisiera preguntarle: '¿Qué crees que estás haciendo?'.


  —Lo siento, no sabía que te ibas a cambiar de ropa. Ya salgo de la habitación —dijo Simon cuando se dio cuenta de lo que iba a hacer ella.


  Al rato Joyce salió de su habitación con un pijama rosa.


  Su cabello estaba recogido en un moño apretado que permitía ver su precioso rostro. Sus cejas negras y sus labios rojos llamaban tanto la atención que Simon no podía apartar la mirada de ella.


  —Joyce..."


  Simon caminó hacia ella y agarró su mano. Era evidente que ella todavía lo ignoraba. Luego sacó de su bolsillo una cajita bien envuelta y le dijo:


  —Tengo un regalo especial para ti. Espero que te guste.


  Joyce miró la cajita, que tenía un lazo brillante en la parte superior. Su corazón latía rápido. Se preguntaba qué había dentro: '¿Será un anillo? ¡La verdad es que no quiero casarme tan pronto!'.


  Al percatarse de la expresión nerviosa de Joyce, Simon la abrió y sacó el collar. Luego presionó su pecho contra la espalda de Joyce y se lo puso mientras le decía: —Relájate, no es un anillo. Sé que quieres quedarte con tus padres algo más de tiempo y te pondré en un dilema si te pido que te cases conmigo ya.


  Estaba terminando de abrocharle el collar cuando Joyce le acarició sutilmente.


  Entonces Simon la agarró lentamente por la cintura y la llevó hacia él. En ese momento se miraron y se fundieron en un cálido abrazo.


  


  


  Capítulo 617


  Una bastarda a quien nadie quiere


  Simon puso su rostro en el cuello de Joyce, sintiéndose hipnotizado por el olor de su perfume. Dijo con voz ronca: —Joyce, me odio. Odié haber estado ebrio aquella noche y no haber disfrutado el evento más importante de mi vida. Fue la primera vez para ambos.


  Joyce miró a Simon y dijo: —¿A qué te refieres? ¿No lo disfrutaste?


  Al escuchar eso, Simon echó a reír y la besó en el cuello. —No. Siento que tuve suerte porque si no hubiera estado ebrio, no habría tenido el valor para hacerlo. Y jamás habría sabido lo que sentías por mí.


  —Pensé que te habías olvidado de eso —dijo Joyce con sarcasmo.


  Simon y Joyce estaban parados en el silencioso pasillo.


  Simon la abrazó por detrás. Le susurró al oído: —Puedo sentirlo. Joyce, por favor dame una oportunidad. Quiero reparar lo que hice. ¡Quiero mostrarte cuánto te amo! ¿Estas libre mañana? Salgamos.


  Joyce se separó de él y dio un paso hacia adelante. —No, no estoy libre mañana. Voy a visitar a mi abuela.


  Simon respondió sin dudar: —¿Necesitas a alguien que te lleve? Yo podría hacerlo. También podría acompañarte. Después de todo, es tu abuela. Entonces está decidido. ¿A qué hora te irás? —Simon tomó la decisión por ella sin esperar a que respondiera.


  ——


  Por otro lado, Summer había vuelto a casa y Miranda había preparado la mesa.


  —Kelvin, tú también estás trabajando en Streams Company. Cuida de Summer, por favor. Es tu hermana ¡No dejes que otros se aprovechen de ella! —le recordó a Kelvin.


  Kelvin miró a Summer, que estaba sentada frente a él, cenando tranquilamente.


  —Mamá, estás exagerando. Summer no necesita que la cuide. Está enamorada de nuestro primo, Jonny. No creo que recuerde siquiera que tiene un hermano.


  —¡No digas eso! Summer creció con Jonny y Joyce. Son muy buenos amigos. Por supuesto que Jonny cuidará de ella, y no importa lo que digas, debes cuidarla. ¡Eres su hermano! —dijo Miranda con reproche, luego se volvió hacia Summer y le dijo: —Summer, si tienes algún problema en el trabajo, ve y pregúntale a tu hermano. ¡Somos una familia y él te ayudará!


  Summer asintió y sonrió con cortesía.


  —Gracias, mamá. Lo haré. ¡Entiendo! En realidad no es tan grave. Todos en la compañía son amables y nadie trata de aprovecharse de mí. Puedes estar tranquila.


  Todos excepto el querido hijo de Miranda, Kelvin.


  Sin embargo, a los ojos de Miranda, su hijo siempre había sido un hombre decente y recto. No tenía idea de lo que era capaz.


  Al terminar la cena, Summer ayudó a Miranda a limpiar la mesa y la casa antes de volver a su habitación.


  Summer era muy sensata, sabiendo que debía hacer todo lo posible por reducir la carga de Miranda y contribuir a la familia.


  Era la única forma en que se sentiría mejor.


  Ya en su habitación, Summer escuchó su teléfono sonar. El tono de llamada era diferente. No era su tono de llamada.


  Sacó el teléfono de su bolso. Era el celular de Winter.


  Había olvidado sacarlo el día anterior.


  Fue Jonny quien la estaba llamando. Summer suspiró y dudó por un momento, pero por fin decidió no responder.


  Al mismo tiempo, alguien llamó a su puerta. Se puso nerviosa. Puso el teléfono en el cajón, se levantó y preguntó: —¿Quién es?


  Kelvin tocaba la puerta con impaciencia. Le gritó: —¿Quién más podría ser? ¿Quién más crees que sería? ¡Soy yo!


  Summer caminó hacia la puerta pero no la abrió. En cambio, le dijo: —Kelvin, ya es tarde. Dejémoslo para mañana.


  Kelvin siguió tocando con urgencia.


  —Summer, son solo las nueve. Aún no es tarde. ¡Abre la puerta ahora! —Kelvin se impacientó aún más.


  Summer cerró los ojos lentamente; suspiró; y abrió la puerta.


  —Kelvin, ¿qué pasa?


  Abrió la puerta ligeramente y se asomó, lo que enfureció a Kelvin. Empujó la puerta y entró en su habitación. —¡Cómo te atreves! ¡Por qué te tomó tanto tiempo abrir la maldita puerta! ¿En verdad eres tan tonta? ¿En serio crees que no puedo hacerte nada porque estás con Jonny?


  Summer se sobresaltó. Kelvin comenzó a avanzar hacia ella y ella a retroceder. —Kelvin, por favor no lo hagas. Podrías despertar a mamá.


  —¡Cállate! No trates de chantajearme usando a mamá. Salió con sus amigos a jugar mahjong. No volverá en un buen rato —dijo Kelvin pasando su mirada sobre el cuerpo de Summer. Se tocó la mandíbula y dijo: —Te estás poniendo cada vez más rica, pequeña perra. No puedo creer que ahora seas la novia de Jonny.


  Kelvin había estado celoso de él desde que eran niños. Jonny siempre había sido mejor en todo. En la escuela, no solo había exentado ciclos escolares enteros, sino que también mostró una increíble inclinación por la arquitectura y el diseño.


  Ahora, era el presidente de Streams Company a una edad tan joven, administrando miles de empresas por sí mismo.


  Incluso Summer, quien había sido criada por la familia de Kelvin, se había convertido en su novia.


  '¡No era justo! ¡¿Por qué?!'. Todo eso lo hacía enojar.


  —Kelvin, las cosas no son así. Jonny y yo... No somos amantes —negó Summer con la cabeza. Ella y Jonny no habían hecho algo tan vulgar como lo que pensaba Kelvin.


  —Ah, ¿en verdad? No te atrevas a decir que no te has acostado con él. Pequeña perra, deja de fingir que eres tan inocente. ¡Sé qué clase de persona eres! Apuesto a que se han acostado miles de veces. Eres una farsa. ¡Me da asco escucharte negarlo todo y verte actuar tan inocente! —dijo Kelvin con desdén y comenzó a acercarse. —Te criamos e invertimos mucho en ti. ¿No sientes que me debes algo?


  Kelvin tocó la cara de Summer amenazadoramente.


  Ella lo empujó de inmediato y dio un paso atrás. —Por favor no lo hagas, Kelvin. Eres mi hermano. Mamá quedará destrozada si lo descubre.


  Dio un paso atrás evitando que la tocara con sus manos. Él sonrió con frialdad. —Te dije que no me chantajearas con mamá. No hagas que repita las cosas. Esta noche, estamos solo tú y yo en casa. ¡Nadie puede detenerme si elijo hacerte algo! —dijo Kelvin. Se dirigió hacia ella; la tomó en sus brazos; e iba a besarla en los labios.


  Sujetaba sus brazos con mucha fuerza. Al ver su rostro acercársele, Summer reunió todas sus fuerzas y soltó un pisotón.


  —¡Ay! ¡Hija de puta!


  La abofeteó fuertemente.


  —¡Sin lugar a dudas eres la hija de esa perra! Seguramente no tienes ni idea de lo sucia que era tu madre, y todo lo que hizo para seducir al tío Hiram.


  Kelvin estaba tan furioso que olvidó que Miranda le había dicho que no mencionara lo que Shirley había hecho. Se había vuelto loco y quería asustar a Summer.


  —Tu madre robó el esperma del tío Hiram en un intento por tener un hijo suyo, pero falló. Y ahora tú seduces a su hijo. ¡Realmente eres su hija, perra! ¡De tal palo, tal astilla! Una sedujo al padre y la otra tiene planes de hacerlo con el hijo. ¡Mírate en el espejo y observa lo que eres! ¡Eres solo una bastarda a quien nadie quiere! ¡No pienses que te casarás con un hombre rico y pertenecerás a la clase alta!


  La cara de Summer estaba hinchada y se sentía abrumada por sus palabras. Con el rostro en sus manos y una enorme incredulidad preguntó: —¿Qué... qué quieres decir?


  


  


  Capítulo 618


  Sus verdaderos colores


  Nadie le había contado la historia completa antes. Solo sabía que su madre le había hecho algo malo al tío Hiram. Pero no tenía ni idea de lo que su madre había hecho en realidad.


  —¿Qué fue lo que dije? Dije que tu desvergonzada madre drogó al tío Hiram hasta dejarlo inconsciente. Además, afirmó que él la forzó a tener relaciones sexuales con él. Sin embargo, ¡la verdad es que ella robó la esperma que él había donado a un hospital y se quedó embarazada! Pensó que al hacer esto podría destruir el matrimonio del tío Hiram y eventualmente casarse con él. Pero Dios nos observa a todos, ¡así que fue castigada y perdió al bebé! Cuando todos se enteraron de la verdad, echaron a tu madre de la ciudad, luego se casó con un campesino y te dio a luz a ti, ¡que también eres una zorra sinvergüenza! Ahora, ¡ya sabes la historia completa! Espero que ahora todo esté claro para ti —dijo Kelvin.


  Luego se rio a carcajadas de Summer mientras la miraba con desprecio.


  Summer se apoyó impotente contra la pared y tocó su pecho. Se sintió sofocada al escuchar toda la historia. No podía aceptar lo que Kelvin acababa de decir sobre ella y su madre.


  —No, eso no sucedió. Eso no es real. Es imposible que sea real. ¡Es imposible! No... ¡No! ¡Es imposible! —gritó ella.


  Summer se desplomó en el suelo sintiéndose desesperada Sintió en sus ojos una sensación punzante y dolorosa, al instante comenzó a llorar. '¡No! ¡Es imposible! ¿Cómo pudo mi madre biológica no sólo haber matado a mi padre, sino también haber hecho algo tan malo? ¡No! ¡No es real! ¡Lo que me dijo no es cierto!', pensó ella mientras perdía el control.


  —¿Crees que te estoy engañando? ¿Por qué habría de engañarte? ¿Cómo puedo ser capaz de inventar algo tan absurdo e insólito? No te engañes a ti misma —dijo Kelvin mientras intentaba atacar su punto débil.


  Summer meneaba la cabeza desesperadamente.


  'Es realmente imposible que esto sea verdad. No me lo puedo creer. Tiene que haber un error. ¿Es esta la razón por la cual Jonny se sigue alejando de mí? ¿Es porque tengo una madre tan desvergonzada? ¿También le caigo mal al tío Hiram por lo que mi madre le hizo? ¡Oh no!'. Summer no podía contener sus abrumadores pensamientos.


  Se cubrió la cabeza para mitigar el dolor y la sacudió con desesperación. No podía creer lo que su madre había hecho. No estaba dispuesta a creerlo. ¡Ella no sabía cómo aceptar la cruel realidad!


  Viendo que ella se quedaba atrapada en los sentimientos de tristeza y desesperanza después de escuchar lo que le había dicho, Kelvin se encorvó y sonrió. Se agachó y de repente le arrancó la blusa, la tocó y la besó en el cuello.


  Summer cayó en un mundo oscuro donde no había luz ni esperanza. Su mente estaba completamente vacía y básicamente no tenía la capacidad de pensar en nada.


  '¿Por qué? ¿Por qué me pasan estas cosas a mí? He sido discriminada porque mi madre fue encontrada culpable de asesinato y enviada a la cárcel. Ahora me entero de que ella hizo otras cosas terribles. ¿Qué más podría haber hecho mi madre que yo no supiera?'.


  Estaba atrapada en un mundo de oscuridad y no sentía lo que Kelvin le estaba haciendo a su cuerpo.


  De repente, pareció como si un relámpago de luz hubiera destellado en su cerebro.


  —¡Qué demonios! ¿Qué estás haciendo? ¿Quién eres tú? —...


  Winter despertó en el cuerpo de Summer, notó que un pervertido la estaba tocando y besando. Sin pensarlo dos veces, ¡ella lo pateó furiosamente!


  '¡Maldita sea! ¡Si hubiera llegado un poco más tarde, ese pervertido podría haber logrado lo que quería!', pensó ella con rabia.


  —¡Summer! ¡Cómo te atreves a patearme!


  Al ser pateado con fuerza de repente, Kelvin cayó sobre su trasero. Luego se levantó furioso, se acercó a ella, la jaló del cuello y le lanzó maldiciones: —¡Zorra! Es un honor para ti que yo quiera tener sexo contigo. ¡Cómo te atreves a golpearme!


  —Jódete. Muchos hombres desean tener sexo conmigo. ¿Quién diablos te crees que eres? —Winter se mofó, levantó el humidificador de la mesa que estaba a su lado y lo arrojó sobre la cabeza de Kelvin, ¡lo que causó un fuerte ruido!


  —¿No te gusta esto, eh? ¿Quieres obtener placer de mí? Ahora, ¿te sientes satisfecho? ¿Quieres que continúe? —Winter frunció los labios y se burló. Esta vez, tomó un termo de la mesa, ¡y lo arrojó directamente a la cabeza de Kelvin!


  Fue golpeado fuertemente y se sintió mareado. Su cuerpo se tambaleaba y estaba a punto de caerse.


  Viendo su situación, Winter "generosamente" le dio la última patada. Con un ruido violento, ¡finalmente se cayó!


  Al caer al suelo, la cabeza de Kelvin se golpeó nuevamente contra la pata de un escritorio.


  Winter se frotó las manos y sacudió la cabeza. —¡Te lo mereces! Antes de querer tener sexo conmigo, primero deberías verte en un espejo. Será mejor que primero sepas cuál es tu lugar. ¿Cómo crees que voy a tener sexo contigo?


  Mientras hablaba, ella se agachó, buscó en sus bolsillos y sacó su billetera en la cual contenía un fajo de billetes. Sacó todo el dinero y lo escondió en su bolsillo.


  Luego revisó otros rincones y encontró su teléfono en una gaveta.


  Cuando vio una foto familiar en el escritorio, se acercó para verla más de cerca. Luego miró a Kelvin, que estaba tendido en el suelo.


  '¡Qué escoria! ¡Fue tan lejos como para tratar de tener sexo con su hermana! ¡Cómo ha podido hacer esto!'.


  Por un momento se sintió arrepentida de haberle pegado demasiado fuerte. Pero pensando en lo que le había hecho a Summer, ella ya no se sentía así...


  Antes de salir de la habitación, Winter lo pateó otra vez.


  —Summer, eres una cobarde. Hoy, casi te viola un maldito imbécil. ¿Y si no me tuvieras a mí? Dime, ¿quién te salvaría y cómo vivirías el resto de tu vida?


  Mientras parloteaba consigo misma, Winter vio a alguien entrar por la puerta. Sin pensarlo, se escondió de prisa detrás de una gran columna.


  Ella observó detenidamente a la persona que entraba. Después de que esa mujer de mediana edad entró en la casa, ella salió silenciosamente por la puerta.


  Se dio cuenta de que esa mujer debía ser la madre adoptiva de Summer porque la había visto en la foto familiar unos minutos antes.


  —¿Kelvin? ¿Kelvin? —...


  Al oír un grito que provenía de la casa, Winter parpadeó y salió de allí de forma discreta.


  Winter invitó a dos amigos a salir. Bebieron, comieron bocadillos y se divirtieron el resto de la noche. Después de tanta diversión, volvió a casa de Summer para dormir un poco, como si nada hubiera pasado.


  Winter siempre hacía las cosas sin tener en cuenta las consecuencias. Si alguien se atrevía a intimidarla, le haría pagar por ello.


  Por el contrario, la personalidad de Summer era totalmente diferente a la de Winter.


  Por la mañana, Summer se despertó y cogió su teléfono. Descubrió que había varias llamadas perdidas de Miranda.


  Se frotó la cabeza. No recordaba lo que había sucedido después de que llegara Winter. '¿Mamá? ¿Por qué me llamó tantas veces? ¿Qué habrá ocurrido?', pensó.


  —Hola, mamá, ¿qué pasó...?


  —¿Que pasó? ¿Cómo te atreves a preguntarme qué pasó?


  Miranda estaba muy molesta cuando Summer finalmente contestó su llamada. —Tu hermano simplemente se peleó contigo. ¿Cómo pudiste golpearlo tan fuerte? Summer, Kelvin es mi único hijo. ¿Has pensado alguna vez en cómo voy a vivir si él muere?


  Summer estaba en shock. Se frotó la cabeza, pero realmente no podía recordar nada. —Mamá, estoy confundida. ¿Cómo está mi hermano ahora?


  —¿Y tú me lo preguntas? Puedo decir de todo corazón que te he tratado bien todos estos años. Te he tratado como a una hija. ¡Pero mira lo que has hecho! Cuando lo golpeaste, ¿lo veías como a tu hermano? ¿Me considerabas tu madre? ¿Olvidaste que yo te crie? —Miranda estaba decepcionada y molesta. No pudo evitar sentir pena cuando miró a su hijo, que estaba acostado en su lecho de enfermo con heridas graves en la cabeza. Ahora, su opinión sobre Summer había cambiado y la percibió como una persona desagradecida, ¡que nunca consideró a los miembros de su familia como su familia!


  —Mamá, lo siento. Lo siento mucho. Realmente no sé qué ocurrió. Primero cálmate. ¿En qué hospital estás? ¡Iré allí ahora mismo! —dijo Summer desesperada.


  Pensó que debería ir a visitarlo porque era su hermana. Después de todo, Miranda la había tratado bien. Además, Kelvin fue fuertemente herido por Winter.


  —¡Ni siquiera te molestes! Kelvin dijo que no quería volver a verte. No tengo nada más que hablar contigo. ¡Adiós!


  —Mamá mamá... —Summer quería seguir preguntando, pero su madre ya había colgado. Ella suspiró profundamente, sintiéndose todavía muy confundida por lo que había pasado.


  Luego tomó su teléfono y le dejó un mensaje de voz a Winter.


  —Winter, ¿cómo pudiste hacer eso? A pesar de que Kelvin nos haya acosado, podrías haberle dado un pequeño castigo. ¡No era necesario que le pegaras tan fuerte como para enviarlo directo al hospital! Soy una niña adoptada que apenas tiene familia. Ahora que has herido de gravedad a Kelvin, ¿cómo crees que puedo volver con esa familia? ¿Cómo puedo verle la cara a mi madre?


  Cuando terminó de hablar, colgó abruptamente el teléfono. Luego, se frotó las mejillas impotente mientras trataba de pensar en cómo lidiar con Winter y la situación.


  Después de lo que había pasado, estaba segura de que sería más difícil para ella disfrutar de una vida tranquila.


  La noticia de la hospitalización de Kelvin provocó que un montón de gente lo visitara. Otros miembros de la familia Rong también lo visitaron, y en consecuencia, circulaban rumores de que lo que había pasado revelaba los verdaderos colores de Summer.


  


  


  Capítulo 619


  Él se lo merecía


  —Tía, Summer es una chica sensata. Es posible que Kelvin le haya hecho algo, cualquier cosa que la provocara y le hiciera reaccionar de forma violenta.


  Entre todos los miembros de la familia Rong, solo Joyce salió en defensa de Summer.


  —Kelvin, ¡cuéntanos! ¿Qué le hiciste? Summer no es la clase de persona que te golpearía sin ninguna razón —le preguntó Joyce a Kelvin, quien tenía una venda alrededor de toda la cabeza.


  Él giró torpemente la cabeza y trató de evitar su mirada. —¿Cómo iba a hacer algo para lastimarla? Discutimos un poco al principio, ¡pero de repente enloqueció! ¡Era otra persona, no paraba de darme puñetazos y patearme!


  Él comenzó a temblar rememorando aquel momento en el que ella le estaba golpeando.


  No esperaba que una chica tan pequeña como Summer pudiera pegar tan fuerte.


  —Joyce, conozco bien a Kelvin. Nunca haría nada para lastimar a Summer. Imagino que le hizo algún comentario estúpido que la molestó y por eso se pelearon —comentó Miranda mirando a su hijo. Después de todo, llevaba su sangre y confiaría en él más que en nadie.


  Le habría dado un ataque al corazón si hubiera visto a Kelvin ser golpeado.


  También se sentía sorprendida por lo que había hecho su hija adoptiva, ya que a sus ojos, Summer era una niña tranquila y gentil.


  —No lo creo, tía. De todas formas, le preguntaré a Summer más tarde —prometió Joyce.


  Fannie no se había sentido muy bien últimamente, por lo que sus padres debían quedarse en el pueblo natal, y ella había venido al hospital en nombre de sus padres y podía reunirse con Summer más tarde.


  Ella conocía bastante bien a su amiga. Era una chica amable y compasiva, la clase de persona que prefería ser perjudicada antes que ofender a los demás.


  Kelvin debió haberse pasado de la raya con ella, y quien lo golpeó fue Winter y no Summer.


  ¡Kelvin se lo merecía! Joyce no pudo evitar admirar en secreto a Winter.


  A pesar de que Miranda defendía firmemente a su hijo, Joyce sospechaba que Kelvin podría no ser completamente inocente. Ella recordaba cómo sus ojos seguían siempre a las chicas hermosas. Definitivamente tenía una mente sucia.


  —¡Hola, Jonny! ¿Estás de vuelta? ¿Te recojo en el aeropuerto? —le preguntó Joyce a Jonny por teléfono. Estaba un poco sorprendida de que él regresara tan pronto.


  —¡No, gracias! Le he pedido al chófer que venga a recogerme. Te compré un regalo. Esta noche te lo daré —contestó Jonny.


  —¡Estupendo! ¡Gracias! Acabo de salir del hospital. Estaba pensando en invitar a Summer esta noche. ¿Por qué no cenamos todos juntos?


  Joyce esperaba que una cena le diera la oportunidad de preguntarle a Summer qué había pasado entre ella y Kelvin. Además, ahora que Jonny había vuelto, también podría crear una oportunidad para que los dos pasaran tiempo juntos.


  —¿Hospital? ¿Qué ocurre? ¿No te encuentras bien? —Jonny sonaba alarmado.


  Desde que Joyce sufría desmayos cuando era niña, siempre le había preocupado la salud de su hermana.


  —Sí, sí, yo estoy bien. Es Kelvin. Algo sucedió entre él y Summer, ¡y ahora está en el hospital y le tuvieron que dar puntos de sutura en la cabeza! Te sorprendería ver cómo está. Tiene una venda en toda la cabeza, como si fuese un cerdo.


  Joyce se rio de su propia descripción.


  —¿Qué? ¿Summer agredió a Kelvin? —gritó Jonny sorprendido. Joyce se lo imaginó sentado en silencio en la parte trasera de su auto, aturdido por lo que acababa de escuchar.


  —Al principio no me lo creía. No sé, supongo que Kelvin le dijo algo inapropiado o intentó hostigarla. De lo contrario, Summer no lo habría golpeado.


  Joyce se metió en el auto estacionado a un lado de la carretera.


  Simon se abrochó el cinturón de seguridad cuidadosamente antes de arrancar.


  —Bueno, todo se aclarará cuando llegue Summer esta noche para cenar. Tengo que colgar —dijo Joyce finalmente.


  —¿Jonny regresó? —preguntó Simon. No había visto a su futuro cuñado todavía desde que había vuelto.


  —Sí. Cenaremos juntos esta noche —respondió Joyce. Entonces bajó la visera solar del coche para mirarse al espejo y se pasó una mano por el pelo para acomodárselo. —¿Dónde está Glen? Hace tiempo que no lo veo —preguntó ella.


  Simon pensó por un segundo y luego respondió: —Está filmando una nueva película en Singapur.


  —¿En serio? Qué bueno. Ya es hora de que aprenda la importancia del trabajo duro. —Joyce se miró por última vez y cerró el espejo. Glen tenía suerte de tener un hermano tan considerado como Simon.


  Ella se preguntó dónde estaría Glen si su hermano no se hubiera ocupado del negocio familiar.


  Entonces se dio cuenta de repente de que era genial tener un hermano, y pensó en su hermano pequeño, Chester. Con un hermano como Jonny, Chester nunca tendría que preocuparse por nada. Él hacía lo que quería y en los últimos años había disfrutado de la libertad de vivir en el extranjero.


  —¿Necesitas que te lleve esta noche? —preguntó Simon de pronto, tocando suavemente su mano.


  —No voy a beber, así que si quieres yo te llevo de vuelta después —continuó diciendo.


  Joyce lo miró y sonrió con inquietud. —No te preocupes. Se lo pediré a Jonny.


  '¿Por qué Simon insiste en llevarme continuamente?', se preguntó Joy.


  Simon frunció el ceño y Joyce pudo ver la tristeza que expresaban sus ojos marrones.


  —Solo quiero estar a solas contigo y hablar —continuó.


  Aunque había estado a solas con ella dos veces desde su regreso, sintió que no era ni mucho menos suficiente.


  —Está bien. Iré a jugar al tenis mañana. Puedes recoger las pelotas si quieres —dijo Joyce levantando las cejas.


  Simon se echó a reír. —Me parece bien, pero sería perfecto si pudiera acompañarte a jugar contigo.


  Joyce volvió sus ojos hacia él y dijo fríamente: —Bueno, pero no te permito ganar.


  —..."


  Simon respiró hondo y luego asintió sonriendo amargamente.


  Se estaba haciendo tarde.


  El restaurante al que entraron estaba decorado de forma sencilla, pero romántica.


  Joyce y Summer se sentaron a un lado de la mesa, mientras que Simon y Jonny se sentaron al otro lado.


  —Summer... Me he enterado de que ha habido algún problema entre Kelvin y tú. ¿Te gustaría contarnos algo al respecto?


  Joyce no pudo evitar preguntar en cuanto se sentaron.


  ¡La noticia había sorprendido a todos! ¡Era increíble que la hija adoptiva de Miranda hubiera agredido a su hijo!


  Summer mantenía la mirada fija en el té con leche que tenía delante. Luego suspiró tratando de evitar los ojos de Jonny.


  —Él seguía acosándome y no dejaba de decirme todas esas cosas ofensivas. En algún momento perdí la cabeza. Cogí lo primero que encontré sobre la mesa y... le golpeé en la cabeza. Nunca pensé... No tenía idea de que le haría tanto daño.


  Al escuchar eso, Joyce la tomó de la mano y le preguntó: —Summer, cuando dijiste que te estaba 'acosando', ¿querías decir...?


  Todos eran adultos y podían entender lo que Summer había insinuado. Si ese fuera el caso, Kelvin merecía mucho más que unos pocos puntos en la cabeza.


  Summer cerró los ojos con la cabeza gacha y asintió lentamente.


  Tan asustada como estaba de revelar la verdad, la idea de desahogarse con Joyce la alivió un poco.


  —¡Mierda! ¡Ese bastardo! —maldijo Joyce golpeando su puño contra la mesa como un martillo.


  —¡Se lo merecía! ¡Si yo fuera tú, lo habría mandado al hospital también! La tía Miranda solo se preocupaba por su hijo, ¡y nunca me escuchó cuando estaba en hospital!


  Summer se sentó frente a Jonny con la cabeza agachada. Cuando la levantó descubrió que Jonny la estaba mirando.


  


  


  Capítulo 620


  Todo es culpa mía


  —Summer, ¿estás bien? —preguntó Jonny con la voz teñida de preocupación. Summer no pudo soportar la inquietud que escuchó en sus palabras y sacudió la cabeza, incapaz de mirarlo a los ojos.


  Contradiciendo su comportamiento, respondió: —Me encuentro bien, Jonny.


  Joyce estaba sentada a su lado y lanzó una mirada tranquila a sus ojos agachados, notando que sus dedos estaban apretados en puños sobre su regazo. Extendió una mano hacia una de las suyas y dijo a su hermano: —Jonny, no creo que Summer deba volver con la familia, sería mejor que se quedara con nosotros, ¿no te parece?


  Incluso antes de que pudiera responder, Summer sacudió la cabeza con firmeza ante las palabras de Joyce. Podía sentir la calidez que emanaba de la mano de su amiga, colocada cómodamente sobre la suya y la autenticidad de ese gesto le provocó sentimientos encontrados.


  —Gracias, Joyce, realmente aprecio tu preocupación pero ahora, tengo un lugar propio donde quedarme. No puedo seguir dependiendo de ustedes y de su familia, no me gustaría ser una molestia.


  Joyce suspiró para sí misma. '¿En qué está pensando Summer? Aquí le brindo una gran oportunidad de estar con Jonny, pero parece que no se ha dado cuenta o no quiere aprovecharla'. Entonces, decidió dejarlo pasar, pensando que igual aún se sentía incómoda y no era capaz de ordenar sus pensamientos.


  Después de la cena, Joyce le pidió a Simon que la llevara a casa y Summer y Jonny se quedaron a solas.


  Los dos caminaban en silencio a escasos pasos de distancia y después de un rato, Summer se volvió hacia él y le dijo: —Jonny, estoy bien. Puedo irme a casa sola y deberías regresar a la tuya también. —Forzó una sonrisa en su rostro y habló tan alegremente como pudo, esperando que no pudiera ver a través de ella.


  Pero Jonny dejó de andar y la miró. Su sonrisa no lo engañó en absoluto, era la misma que había visto a menudo, incluso cuando eran más jóvenes. Esa que ponía cuando quería convencerlos a él y a Joyce de que todo iba bien. Sintió una pesadez en el pecho al notar la rígida curva de sus labios y sus ojos sin vida. —Deja que te lleve, Summer, es tarde y las calles no son seguras para que una chica camine sola.


  —De verdad que no hay problema, yo….


  —¡Summer!


  Jonny ya había abierto la puerta del auto y la esperaba. —Solo sube al auto y deja de discutir, no me iré hasta que te vea en tu casa —dijo con un tono que no admitía contestación aunque inclinó la cabeza hacia ella, como si esperara que volviera a protestar.


  Pero al ver que ya había tomado una decisión, Summer suspiró y subió al vehículo. Jonny se sentó a su lado en el asiento trasero ya que llevaba chófer y revisó con insistencia su teléfono. Tras unos minutos, como si ya no pudiera esperar, marcó un número pero solo la voz robótica del contestador le respondió.


  Summer echó un vistazo al celular y su corazón casi saltó de su pecho al darse cuenta de a quién estaba tratando de localizar. Era Winter. Le agradeció a Dios haberse dejado el teléfono en casa o de lo contrario, Jonny habría descubierto que la mujer con la que intentaba contactar había estado con él todo el tiempo.


  A decir verdad, Summer no sabía cómo sentirse acerca de su situación, una parte de su ser estaba feliz de que se interesara por ella pero en el fondo de su mente, también estaban las innegables emociones de amargura y celos. Era Summer y Winter pero era consciente de que la persona a la que Jonny quería no era la auténtica. Había creado a Winter para sí misma y esa era de la que se había enamorado.


  Abrumada por sus sentimientos encontrados, Summer cerró los ojos frente al dolor que se apoderó de su corazón. Estaba en el mismo auto que el hombre que había amado durante tanto tiempo y sin embargo, era como si Winter lo conociera mejor que ella. 'No te quiere', se dijo a sí misma y apretó sus manos en su regazo mientras trataba de no mirarlo, manteniendo la vista en la ventanilla.


  —Summer. —La voz de Jonny rompió su ensueño. —Lo siento, olvidé comprarte un regalo en mi viaje de negocios. Pero ni siquiera pude hacerlo personalmente para mamá y Joyce, fue mi secretaria quien se hizo cargo de eso —se disculpó tras dejar su teléfono.


  Summer se volvió hacia él, le ofreció una pequeña sonrisa comprensiva, sacudió la cabeza y dijo: —No hay nada por lo que tengas que disculparte, no tienes que comprarme regalos, Jonny. No me falta nada, y después de todo, no soy un miembro de tu familia.


  Joyce era la hermana biológica de Jonny y Rachel era su madre así que técnicamente, ni siquiera era su pariente por lo que no debía esperar nada de él.


  Si tuviera que tenerla siempre presente cuando realizara viajes de negocios, podría resultarle molesto y eso era lo último que quería.


  —Summer... —empezó Jonny, como si quisiera decir algo, pero detuvo sus palabras. Antes de darse cuenta, Summer había cambiado y no sabía qué pensar de la situación. En ese momento, era educada y prudente con él hasta el punto de que ya no actuaba como una niña malcriada. La miró en silencio, pensando que solía leer muy bien a través de ella pero que ya no podía entender cuáles eran los pensamientos detrás de su plácida cara. Era como si una pared hubiera aparecido repentinamente entre ellos.


  Summer aún lo trataba como si fuera alguien importante pero al mismo tiempo, había cierta cautela y distancia, como si fuera un invitado y no el que era casi como un hermano.


  —¿Sí? ¿Qué pasa, Jonny? —Ahí estaba otra vez, esa cordial sonrisa en su rostro.


  Jonny suspiró y se encontró estirando una mano para tocar el cabello de Summer. —Lo siento —dijo en voz baja:: —Todo es culpa mía, no he sido un buen hermano. Cuando éramos niños, juré que te trataría como mi hermana.


  Pero no pudo cumplir esa promesa, se preocupó demasiado, primero con sus estudios y posteriormente con el trabajo. Para colmo, también estaba Winter que tenía la misma cara que Summer, y eso lo confundía. Jonny era consciente de que era egoísta e injusto, pero se encontraba distanciándose cada vez más de Summer y quería poder medir la diferencia entre las dos, especialmente cuando sentimientos extraños se agitaban dentro de él en momentos como este.


  Summer lo miró a los ojos, que estaban llenos de arrepentimiento y de algo más a lo que ella no pudo poner nombre. Sintió que sus párpados se volvían pesados por la amenaza de las lágrimas porque no importaba cuán dulces fueran las palabras de Jonny, sabía que era todo lo que obtendría de él. A veces, la amabilidad podía ser el rechazo más doloroso así que bajó los ojos y se mordió el labio para contener el llanto. —Jonny, por favor no digas eso, ya has hecho suficiente, no soy tu responsabilidad y me has tratado con más consideración de la que podía esperar.


  Respiró hondo antes de continuar: —Soy yo quien debería disculparse. —Las lágrimas brotaron de sus ojos y rodaron por sus mejillas. —Me volví codiciosa y empecé a querer más de lo que me dabas. Quería….


  Se vio incapaz de seguir hablando así que cerró los ojos para detener las demás lágrimas que estaban a punto de caer. No quería que Jonny la viera así. Recordó sus palabras de hacía tres años, cuando solo tenía diecisiete años, no sabía nada y no le importaban las consecuencias de sus actos. Pensó entonces que podría estar con Jonny y convertirse en su novia para que tal vez le devolviera sus sentimientos. Creyó que podrían permanecer cerca el uno del otro para siempre. Sintió emociones agridulces al recordar lo segura e ingenua que era en aquella época y por supuesto, se dio cuenta con tristeza de que no todo había salido como había deseado.


  Jonny miró a la mujer frente a él que luchaba valientemente por reprimir sus lágrimas. —No, Summer, es realmente culpa mía. No te cuidé mejor y no hice las cosas correctamente, dejé que todo se saliera de control hasta que llegamos a malinterpretarnos —dijo entregándole un pañuelo.


  Summer lo agarró y se limpió las lágrimas tanto como pudo, esperando que eso impidiera que fluyeran más.


  —Jonny, dime la verdad, ¿de verdad te gusta esa mujer, Winter?


  Jonny se sorprendió con su pregunta pero decidió responder con honestidad.


  —Hemos tenido un par de citas y acabamos de comenzar nuestra relación, hay algo en ella que me llama la atención —dijo y añadió después de una pausa: —Sí, me gusta, pero tal como están las cosas ahora, no sé si va a funcionar. Sé muy poco sobre ella y se comporta como si no quisiera que supiera más.


  Miró a Summer mientras le contestaba.


  Winter era una mujer muy misteriosa y era una parte de lo que Jonny encontraba cautivador en ella pero era imposible que su relación avanzara si no le permitía conocerla mejor.


  Cuando estuvo en su viaje de negocios, Winter solo respondió a su llamada una vez mientras que el resto de veces que intentó comunicarse con ella, su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.


  —Jonny, sé que no es mi papel decir esto y tal vez soy demasiado joven para opinar, pero no creo que Winter sea lo que estás buscando. Hace las cosas por impulso y es muy caprichosa, no creo que te tome en serio. No se merece a alguien como tú —dijo Summer, muy consciente de lo que sus palabras implicaban. Si Jonny decidía continuar su relación con Winter, significaría que ya no podría disfrutar de la pequeña felicidad que su atención le había brindado pero no quería aprovecharse de él ni engañarlo más así que quizás era mejor detener las cosas antes de que se pusieran demasiado serias.


  Por eso, y a pesar de que se habían peleado por culpa de Winter anteriormente, decidió expresar lo que opinaba.


  Al final, las cosas solo estaban abocadas al fracaso y cuanto más tiempo siguieran con ellas, más se lastimarían.


  Jonny hizo una pausa para considerar lo que le había dicho. —Summer, entiendo lo que me estás diciendo y sé que lo haces porque te preocupas por mí pero después de todos estos años, finalmente he conocido a alguien que creo que podría ser mi pareja así que no me rendiré sin intentarlo, incluso si no dura. Creo que si no lo hago así ahora, seguiré preguntándome más tarde si hice bien y lo lamentaré por lo que aún quiero luchar por ello —dijo.


  Sabía qué tipo de persona era Winter y que lo que Summer le había dicho era cierto. Era obstinada, voluble e iba en busca de lo que quería sin pensarlo dos veces. En cuanto quisiera cortar con alguien, lo haría sin dudarlo y era imposible predecir cuál sería su siguiente movimiento.


  Sin embargo, Jonny no podía evitar sentirse aún más atraído por todas esos aspectos de su personalidad ni impedir que sus propios sentimientos crecieran.


  El corazón de Summer se hundió con sus palabras y no supo qué decir o hacer. Se encogió de nuevo en su asiento y fijó su mirada fuera de la ventanilla en lo que quedó del viaje a casa.


  El auto se detuvo frente a su puerta, se bajó y se despidió de Jonny. —Bueno, pues gracias por traerme. Adiós, Jonny, vuelve seguro a casa.


  Este asintió con la cabeza mientras Summer cerraba la puerta y se demoró por un momento, observando el auto partir antes de entrar en su edificio.


  Jonny se quedó solo en el asiento trasero mirando a su alrededor y cada vez más escéptico. Frunció el ceño consciente de que Winter también vivía en ese bloque.


  Sacó su teléfono y volvió a llamarla, pero fue nuevamente en vano.


  —Presidente, ¿a dónde volvemos, al Palacio de Tulipán o al Water Palace? —preguntó su chófer.


  —Al Water Palace —respondió.


  No sabía cuándo Winter podría ir a visitarlo allí y por otra parte, Hiram y Rachel habían regresado a su pueblo natal, así que no tenía motivos para regresar al Palacio de Tulipán.


  Jonny volvió a su hogar pero la noche transcurrió sin que lograra dormir. Se sentía inquieto mientras estaba sentado en la sala de estar con los ojos fijos en la pantalla de su celular. Ya eran las doce de la noche sin que hubiera recibido ninguna llamada y el silencio estaba magnificado por la tranquilidad fuera de la mansión. El viento soplaba entre los árboles y Jonny pensó en el sonido revelador de la motocicleta de Winter, como si estuviera deseando que apareciera con ella encima.


  Después de pasar mucho tiempo sentado y rodeado del silencio, se levantó y caminó hacia su dormitorio pero cuando estuvo a punto de entrar, escuchó el sonido de una moto que se acercaba cada vez más.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 621


  Nunca pensé en casarme contigo


  Jonny se puso de pie, sobresaltado e irritado, y le tomó varios minutos recuperarse antes de darse la vuelta y caminar hacia la puerta.


  Cuando llegó allí, vio por el rabillo del ojo una hermosa sombra bajando de una motocicleta y corriendo directamente hacia él.


  —Lo siento, ¡llego tarde! —se disculpó Winter mientras lo estrechaba en sus brazos.


  —Entra, hace viento aquí fuera. —Ambos pasaron dentro, Jonny la tomó en sus brazos y cerró la puerta detrás de ellos.


  Winter le rodeó el cuello con los brazos, besó suavemente su mejilla y preguntó: —¿Estás enojado conmigo?


  Cuando vio todas sus llamadas perdidas, pensó que sería mejor ir a verlo en persona en lugar de simplemente hablar con él por teléfono.


  Pero aún parecía enfadado, o al menos desanimado con su presencia.


  Jonny se quitó sus manos de encima y la miró con malos ojos.


  —Winter, ¿quién eres realmente? Antes te escondías porque el Palacio de Jade te andaba buscando, pero, ¿qué pasa ahora? ¿Por qué no respondiste ninguna de mis llamadas? ¿Estás jugando algún juego mental conmigo?


  Era dolorosamente obvio que la confianza de Jonny estaba en un punto muerto y que sus dudas eran profundas. ¿Cómo podría saber qué otras cosas le estaba ocultando?


  —Jonny, ¿qué te pasa? Soy Winter, ya sabes como soy. Siempre estoy extraviando cosas y a veces hasta me olvido de dónde he dejado el teléfono. Lo siento, lo lamento muchísimo. ¿Podrás perdonarme?


  Winter volvió a poner sus brazos alrededor de su cuello, hizo un puchero y esperó a que aceptara sus disculpas.


  Jonny la miró por un momento y dejó escapar un suspiro de exasperación. —Winter, para serte sincero, a veces dudo mucho de si existes de verdad.


  Había sentido su cuerpo cálido por lo que sabía que era real, pero parecía estar en este mundo casi como una aparición.


  —No te entiendo, estoy aquí de pie, delante de ti. ¿Es que no me ves? ¡Tócame y dime si existo de verdad o no!


  Winter agarró sus manos, las rozó contra su rostro y se puso de puntillas para poder mirarlo a los ojos. —Jonny, sé que acabamos de encontrarnos pero siento que te conozco desde hace mucho tiempo, me pareces tan familiar y cercano. ¿Sientes lo mismo? —le preguntó.


  —Realmente me gustas, créeme, ¿vale?


  Jonny la miró en silencio, esa hermosa mujer no parecía darse cuenta de que ya se había enamorado profundamente de ella pero el misterio que la rodeaba había hecho mella en él.


  Lentamente, inclinó la cabeza y presionó sus labios contra los suyos, deseando creer que era real, hecha de carne y hueso. Quería probar su auténtica alma y tal vez un beso la separaría de esa parte que parecía tan irreal.


  Winter pudo sentir su inquietud por lo que cerró los ojos y apretó su cuello con más fuerza. Su lengua se hundió en su boca, tocándola y bailando con la suya en un ardiente juego de pasión.


  Jonny levantó las cejas. Hummm, desde luego, ¡no esperaba eso! Solo quería un beso suave para demostrarse a sí mismo que no era un producto de su imaginación pero ahora, su repentina pasión había despertado sus instintos masculinos.


  Agarró la parte posterior de su cabeza mientras la presionaba contra la pared y el beso suave se volvió ferviente de deseo. Metió la lengua dentro y fuera de su boca, tratando de besarla tan fuerte como pudo


  Y entonces, se dio cuenta de lo que estaba tratando de hacer. Apartó sus labios de su boca y dijo, jadeando: —¡No! ¡Detente!


  Winter, que estaba a punto de desnudarse, dijo: —¿Por qué? ¿Por qué debemos parar? Soy consciente de que me deseas, lo sé.


  Luego, siguió levantando su blusa.


  Jonny agarró sus manos. Sus encantadoras curvas le habían dejado un nudo en la garganta.


  —Winter, ¡comprometámonos!


  Esta se quedó desconcertada por su incómoda sugerencia en medio de la lujuria y en un instante, sus manos se tensaron ante su toque. Dudó y dijo con evidente sorpresa: —¿Qué has dicho? ¿Un beso significa que ahora debemos casarnos? ¿Eh? Por otra parte, ¿estás seguro de que a tus padres no les importará quién soy? ¿Aceptarán mi identidad?


  Jonny la ayudó a colocarse su blusa y dijo con entusiasmo: —Organicemos una cita, deja que conozca a tu familia primero y un vez que estén de acuerdo, te llevaré a conocer a mis padres. ¡Entonces, podremos anunciar al mundo nuestro compromiso!


  Winter sacudió la cabeza y la agachó, sintiendo cómo las lágrimas se formaban en sus ojos. —Jonny, no tengo familia, no tengo padres.


  —Lo siento, no quise... —dijo Jonny con voz tierna antes de añadir: —¡Pero en cuanto aceptes mi propuesta, te llevaré a conocer a mis padres de inmediato! Estarán de acuerdo.


  Winter forzó una sonrisa irónica mientras el pánico invadía sus ojos.


  Recordó el mensaje que Summer le había enviado:


  'Winter, deja a Jonny antes de que sea demasiado tarde. ¡Por favor, no lo lastimes!'.


  —Lo siento, Jonny, nunca podría imaginar casarme contigo pero créeme, me siento muy halagada.


  Winter respiró hondo y se apartó de él. Sonrió con indiferencia y siguió: —La verdad es que solo quiero juguetear con un hombre y sencillamente, la química entre nosotros funcionó. Eso es todo. No tengo ninguna intención de casarme contigo ni con nadie, solo nos hemos visto algunas veces, ni siquiera hemos tenido sexo todavía y ahora, ¿me estás pidiendo que me case contigo? Si una relación implica siempre terminar en matrimonio, entonces lo siento. Simplemente no puedo decirte que sí, no puedo hacerlo. —Winter tenía sus motivos aunque Jonny probablemente nunca conocería sus pensamientos más íntimos.


  Se colocó la ropa para verse presentable, le lanzó una mirada, tomó el bolso que había tirado sobre el sofá y caminó hacia la puerta.


  —Rompamos, no creo que nos convengamos el uno al otro —dijo y abrió la puerta. El viento atravesó repentinamente la habitación, mordiendo sus mejillas y desordenando su pelo.


  En aquel momento, se sintió muy lúcida y se dio cuenta de que Summer estaba en lo cierto. Como estaban condenados a no estar juntos, no tenía sentido lastimarlo más, no le gustaba ver sufrir a la gente.


  Si no lo quisiera, no le importaría que se sintiera herido, pero lo amaba. No podía soportar verlo con el corazón roto así que tenía que terminar con todo, por el bien de ambos. Era un mal menor por un bien mayor y se consoló a sí misma pensando que no lo lastimaría demasiado profundamente ya que solo hacía unos días que se conocían.


  Winter despareció en la noche dejando a Jonny en silencio, sin saber qué hacer, sintiéndose muy decepcionado por su rechazo. Cuando escuchó el sonido del motor que arrancaba, salió corriendo inmediatamente.


  —¿Winter? ¡Espera! —gritó en su dirección.


  Se puso en su camino y agarró su mano. —¡Lo siento mucho! ¡Es culpa mía! ¡Me precipité! ¡No sé en qué estaba pensando! ¡Cómo podría pedirte matrimonio después de llevar solo unos pocos días juntos! ¡Retiro lo que dije!


  Por favor, no te vayas tan temprano, ¿vale? Quédate un poco más.


  Pero Winter se quitó sus manos de encima, sonrió con indiferencia y dijo: —Da igual, creo que será mejor que lo dejemos ahora. Realmente no pienso que estemos hechos el uno para el otro. Aún soy joven y no quiero casarme todavía. Quiero ser libre y poder salir con quien quiera, en este momento, solo busco un hombre para ser mi novio, divertirme, pasar buenos ratos, ya sabes. No eres ese hombre, Jonny, eres tierno y amable, pero aún no estoy lista para esto.


  Winter se quitó el casco y le sonrió. —Dulce Jonny, presidente de la Streams Company, sé que debe haber toneladas de mujeres que morirían simplemente por agarrar tu mano así que no tienes que actuar tan humildemente por mí.


  Con la cara llena de dolor, Jonny frunció los labios y miró a la obstinada mujer que tenía delante, con el pelo revuelto por el viento nocturno.


  —Winter, por favor, no me hagas esto, soy muy serio en mis relaciones. Puedo cambiar lo que quieras para hacerte feliz. Y solo una cosa más, te ruego que no rompas conmigo mientras estés enojada, ¿de acuerdo? Puedo arreglar lo que sea que te moleste.


  Winter suspiró, derrotada. Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo e intentó encender uno, pero el viento era tan fuerte que el encendedor no paraba de apagarse.


  Una sombra alta se movió para protegerla y pudo encender el cigarro que tenía atrapado entre sus labios.


  —Jonny, tomemos unos días para calmarnos, ¿de acuerdo? —dijo mientras inhalaba el humo.


  Jonny la miró, asombrado por tanta belleza, y asintió con la cabeza.


  —Está bien.


  Winter dejó caer el cigarrillo al suelo, lo pisó para apagarlo, miró a Jonny y dijo: —Bien, nos vemos.


  Arrancó de nuevo y se marchó.


  Jonny se quedó de pie en el viento, mirando nervioso en la dirección que había tomado incluso mucho tiempo después de que hubiera desaparecido.


  Cuando finalmente se giró y comenzó a irse, vio el cigarrillo que había dejado a medias en el suelo.


  


  


  Capítulo 622


  No tienes derecho a entrometerte en mis asuntos


  Al día siguiente, el viento sopló entre las cortinas junto a la ventana y el frescor tocó una melodía suave que hizo que los pájaros ajetreados cantaran sobre las ramas en las que se encontraban.


  Ese sonido despertó a Summer, que tenía un fuerte dolor de cabeza y las sienes palpitando de dolor. Las náuseas y la agonía aumentaron cuando vio la mesa desordenada en la que había latas de cerveza, colillas de cigarrillos y un trozo de papel.


  Se levantó y lo recogió, y notó que había unas palabras escritas en él que leyó: —Summer, tenías razón. Sería demasiado egoísta si insistiera en estar con él sabiendo que lo lastimaré así que ya he tomado una decisión. Solo lo dejaré. No puedo darle la felicidad que él quiere, pero sé que tú sí.


  Summer dejó la nota a un lado y se frotó las sienes, asumiendo que Winter había roto con Jonny.


  Se sirvió una taza de agua tibia y tomó un sorbo antes de arremangarse y empezar a limpiar la mesa.


  Después de arreglar el desorden, se lavó la cara, se calentó una taza de leche y cuando vio que el reloj daba las ocho en punto, se apresuró en bebérsela para cambiarse y salir.


  Como Jonny había regresado, Summer pensó que ya debería estar en el trabajo pero cuando llegó a la compañía, descubrió que Bruce caminaba nervioso de un lado a otro fuera de la oficina del presidente.


  —Summer, gracias a Dios que finalmente estás aquí. —Nada más verla, Bruce caminó hacia ella que le preguntó con confusión: —Bruce, ¿qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


  Bruce echó un vistazo hacia el despacho y la mandó callar antes de llevarla lejos de la oficina para responderle: —No sé qué sucedió. Ha estado actuando de manera extraña, nunca antes había visto al Sr. Rong tan enfurecido pero noté algo diferente en cuanto llegó. Se supone que tiene una reunión más tarde pero ha ordenado que no lo molesten esta mañana y ha cancelado todas sus citas. No sé qué hacer. Summer, lo conoces desde que eran niños, ¿podrías hacer algo para cambiar su humor, por favor? —Bruce la miró con una seriedad suplicante.


  Summer reflexionó por un segundo antes de asentir con la cabeza y lenta y vacilantemente, se dirigió a la oficina.


  Llamó a la puerta y dijo: —Jonny, soy yo, Summer, ¿puedo entrar?


  Esperó a que respondiera.


  —¡Sí! Por favor, adelante —respondió Jonny con voz ronca.


  Summer respiró hondo y abrió. Nadie estaba sentado en el escritorio y cuando volvió la mirada hacia el sofá, se puso rígida.


  Jonny estaba allí apoyado y la computadora portátil en la mesa estaba inactiva. La expresión en su rostro era serena y atormentada al mismo tiempo. Cuando entró, levantó la cabeza y la miró.


  —Cancela todas mis actividades del día, quisiera tener un descanso —dijo Jonny mientras levantaba la copa de vino de la mesa y tomaba un sorbo.


  —Jonny, tienes una reunión muy importante más tarde en la que otros líderes de la compañía te estarán esperando y tendrán que deliberar de algunos asuntos cruciales. ¿Qué tal si descansas después? —le sugirió Summer tras reunir su valor.


  Jonny estampó la copa sobre la mesa.


  —¿Por quién te has tomado? ¿Cómo te atreves a organizar mi agenda? ¿Por qué me dices lo que tengo que hacer? ¡Hasta donde sé, soy tu jefe! —exclamó mirándola enojado.


  Summer sacudió la cabeza de inmediato y se explicó: —Lo siento, Jonny, no quería ser grosera pero esta reunión ya estaba programada y todos se han estado preparando a consciencia.


  Summer dejó escapar un largo suspiro involuntario. Como su secretaria, era su responsabilidad recordarle los asuntos importantes y asegurarse de que los atendiera.


  Jonny se levantó de repente y caminó hacia ella a grandes zancadas, levantó su barbilla y dijo: —Summer, quiero que me digas algo. ¡Y no mientas!


  Al escuchar sus palabra, Summer se asustó, trató desesperadamente de calmarse y lo miró directamente a los ojos.


  —Tú y Winter, ¿cómo están relacionadas? ¿Es tu hermana? —Jonny preguntó en voz baja.


  —¡Responde! ¡Dime la verdad! —exclamó con la voz llena de ira.


  Summer se quedó aturdida ante su pregunta y asumió que ya sabía la verdad.


  Supo desde el principio que no podría mantener el secreto para siempre. Había tomado la decisión de dejar que Winter desapareciera y separarla de él lo antes posible.


  —Yo... Yo... no la conozco, ella es Winter y yo soy Summer —dijo cerrando los ojos para ocultar sus mentiras.


  De repente, sintió un dolor punzante en la barbilla porque Jonny estaba apretando su agarre, se vio obligada a abrir los ojos y fue absorbida por su encantadora mirada.


  Para su sorpresa, se inclinó y besó sus labios.


  Lo hizo intensamente mientras abrazaba con fuerza su cintura, inmerso y perdido en su beso.


  —Jonny, ¡para! ¡Suéltame!


  Summer luchó y lo empujó, sintiéndose maltratada e insultada porque sabía que ese beso no era por amor.


  Jonny la soltó y recuperó el aliento. La miró sorprendido porque al besarla, sintió como si estuviera besando a Winter y se preguntó si era una coincidencia, ¿por qué Winter salía solo de noche y vivía cerca de la casa de Summer?


  Su expresión le recordó el rostro de Winter una vez que estuvieron en su auto. Tenían muchas semejanzas.


  La marca de nacimiento de Winter también estaba en el mismo lugar que la de Summer, y era demasiado para ser una casualidad.


  —Jonny, ¡cálmate! No puedes permitirte este estado inestable y deprimido solo porque Winter rompió contigo. Hay más por lo que vivir a parte de ella y hay muchas cosas importantes de las que te tienes que encargar...


  Summer dejó de hablar bruscamente al darse cuenta de que había algo mal en lo que acababa de decir.


  Jonny la miró con una emoción sobresaltada y gritó: —¿Cómo sabías que Winter decidió romper conmigo? ¿Quién te lo ha contado?


  Summer sacudió la cabeza con desesperación.


  —¡Dime cómo lo sabías! ¡Dime! ¡Dime la verdad! —le gruñó Jonny con una furia descomunal, agarrándola por los hombros.


  Summer se mordió el labio inferior y dijo: —Jonny, ¡espera! Cálmate, por favor... Me llamó y cuando llegué a su casa, hablamos sobre su decisión de romper contigo. Le dije que no te merecía —explicó.


  Al escuchar la respuesta de Summer, Jonny la empujó contra la pared sin querer.


  —¿Es eso cierto?


  Summer cerró los ojos, asintió con la cabeza y respondió: —Sí, es verdad, le dije que no contestara tus llamadas y le aconsejé que se mantuviera alejada de ti. También le hablé de tus padres y de cómo no les gustaría si supieran quién era.


  Incluso si Winter fuera una persona real, ¿había alguna forma de que tío Hiram pudiera aceptarla cuando se parecía tanto a su madre? Era una copia perfecta de Shirley, desde las miradas hasta sus acciones y gestos.


  Jonny estaba tan molesto que le iba a abofetear en la cara pero por fin contuvo la indignación cuando su mano estaba a punto de golpearla, dejándola atónita. Lo miró con incredulidad, presionando su mano sobre su rostro para protegerse, no podía creerse que quisiera pegarla por una mujer que ni siquiera existía.


  Jonny también se sorprendió por su comportamiento pero su sorpresa fue eclipsada por el odio que sentía hacia ella. Sus ojos se volvieron rojos y dijo con voz profunda: —¿Cuántas veces tendré que recordarte que no te metas en mis asuntos? ¡Especialmente en mi vida personal! Incluso Joyce, mi propia hermana, no puede interferir en mis decisiones. ¡Pero aquí estás! ¿Quién te crees que eres?


  Summer trató de impedir que las lágrimas salieran de sus ojos y su corazón se hundió en una agonía feroz.


  Estaba muy herida por el comportamiento de Jonny, pero sus palabras la molestaron aún más, eran como espinas perforando su corazón repetidamente. —Está bien, Jonny, lo siento. No tengo ninguna razón para quedarme más tiempo aquí y dimitiré ahora mismo.


  Summer se rio fríamente entre dientes y se dio la vuelta para salir de la oficina. Necesitaba irse lo más rápido posible para escapar de la tormenta.


  —¡Summer! —la llamó Bruce cuando la vio fuera del despacho. Se sorprendió al ver el estado en el que estaba y se sintió culpable, sabía que Jonny estaba furioso y no debería haberle pedido a Summer que hablara con él. Pensó que Jonny debió haber desatado toda su ira sobre ella.


  Jonny miró a Summer salir de su oficina y estaba contemplando la mano con la que iba a abofetearla. No podía creer lo que iba a hacer.


  Al notar los mechones de pelo en el suelo, se inclinó para recogerlos y los agarró, los cuales pertenecían a Summer y se los había arrancado a propósito cuando la besó antes.


  Pensó para sí mismo: 'Summer, desearía que no me estuvieras mintiendo'.


  


  


  Capítulo 623


  El médico tratante


  Summer salió de Streams Company queriendo alejarse de ahí, pero estaba tan aturdida que no sabía a dónde ir.


  Las lágrimas heladas que corrían por sus mejillas no le permitían ver con claridad. Al observar el flujo interminable de automóviles y autobuses en la calle donde estaba, se sintió perdida por completo con un torbellino de pensamientos en la mente.


  —¿Hola, Summer? ¿Dónde estás? ¿Estás libre? ¿Podrías venir? Encontré un médico chino de renombre internacional para ti. Es un experto en el campo de la psicología —dijo Joyce quien la llamaba por teléfono por casualidad en ese momento.


  Al escucharla, Summer no logró controlar sus emociones. Gimió y respondió: —Joyce...


  —¿Qué te ocurre, Summer? ¿Estás bien? ¿Alguien te hizo daño? —le preguntó preocupada cuando la escuchó sollozar.


  Summer se controló y se secó las lágrimas: —Él..., él me iba a abofetear y me acaba de tratar muy mal. Me dijo que no tengo derecho a meterme en su vida... —dijo sin preocuparse por reprimir sus emociones. Necesitaba encontrar un hombro donde llorar y desahogarse. Era la forma para dejar que todo lo que estaba sintiendo en ese momento saliera de ella.


  —¿Qué? ¿Quién? ¿Jonny? ¡Ese malcriado! ¡Cómo se atreve! ¡Hablaré con él! ¿Cómo pudo hacerte esto? —rugió Joyce de la rabia y le preguntó: —Summer, ¿dónde estás? ¡Voy por ti! Solo espérame, ¿de acuerdo?


  Media hora después, Summer vio el auto de Joyce.


  Esta se bajó con rapidez y cerró de golpe la puerta.


  Si no fuera por la resistencia de Summer, ella habría ido a Jonny y lo confrontaría por sus acciones. Sin embargo, Summer la convenció de lo contrario y la arrastró hasta el carro.


  —¡Joyce, no te preocupes! No lo culpes. Estaba de mal humor —murmuró Summer y añadió: —Joyce, entiendo muy bien la posición de Jonny. En todos estos años, nunca lo he visto enamorado de tal forma de una chica. Nunca había sentido algo tan serio. Sin embargo, Winter era diferente. Había sido la primera mujer en poner su mundo al revés. Se preocupaba mucho por ella, tanto como ella también se preocupaba por él. Estaban muy enamorados.


  A él le enfadó mucho que yo interfiriera en su relación. Los separé. He puesto fin a su felicidad para siempre. Desearía que me echara la culpa a mí de todo para que no se sintiera tan triste. —La cara de Summer no mostraba emoción alguna mientras explicaba la situación.


  Joyce la tomó en sus brazos y le dio unas palmaditas en el hombro. —Ay, querida, eres tan tonta. No tienes que hacer esto. ¡Eres la última persona a quien habría que culpar por lo sucedido! —le dijo Joyce haciendo todo lo posible para consolarla.


  '¡No quiero sentir esto! ¿A quién le gusta sentirse así? ¿A quién le gustaría sufrir como yo? ¡Apuesto que a nadie!', se decía Summer.


  Respiró para tratar de contener las nuevas lágrimas que brotaban de sus ojos. —¿Sabes qué, Joyce? No me importa en absoluto. Lo que me frustra es saber que Jonny ni siquiera me tiene afecto. Siempre me trató como si fuera su hermana menor. ¡Qué tortura sería para él si descubriera que Winter es mi alter ego! Ni siquiera soporto pensarlo.


  Joyce dejó escapar un suspiro y la abrazó más fuerte aún para tranquilizarla. —Summer, no puedo creer que sigas pensando en Jonny después de todo lo que te ha hecho. ¡Te preocupas demasiado por él! —añadió Joyce.


  —¿Me pregunto cómo puede estar tan ciego para no ver lo bueno que hay en ti?


  Summer era una persona encantadora, sensata y considerada. No obstante, por esas cosas extrañas del destino, había sido la enigmática Winter quien había ganado el corazón de Jonny.


  Joyce y Summer llegaron a lo que parecía una mansión grandiosa en un área tranquila en los suburbios.


  —Esta es la clínica privada de Luther. En días normales, solo atienden pacientes con cita previa —dijo Joyce, llevándola a la mansión.


  Mientras recorría la casa con los ojos, Summer se decía: 'Pareciera que el doctor vive y trabaja en la casa'.


  —¡Pasa, Joyce! —dijo un hombre con gabacha blanca y gafas de montura dorada quien bajó las escaleras y las saludó con cordialidad.


  Summer no podía apartar la vista del doctor. Se llamaba Luther Lu, un hombre alto y apuesto que, en ese momento, le extendía la mano.


  —Hola, soy Luther. Seré el médico tratante.


  Con una sonrisa educada, Summer le estrechó la mano que le tendía. —Hola, soy Summer Fang. Mucho gusto, doctor Lu.


  —¡Por aquí, por favor! —les indicó Luther con un gesto y las condujo al segundo piso.


  En el consultorio, Summer le describió su problema a Luther. Entonces, el doctor sugirió hacer hipnosis para llamar a Winter y comunicarse con ella de forma directa. Esto le permitiría buscar un protocolo de tratamiento posteriormente.


  —¿Quieres decir que deseas convocarla ahora mismo? —murmuró Summer con incertidumbre.


  Al notar la duda en su cara, Joyce la tomó de la mano. —¡Confía en mí, Summer! El doctor Lu tiene una amplia experiencia en casos como el tuyo. Tranquilízate y sigue sus instrucciones. ¡Confía en mí y confía en él!


  —Por favor, Summer, ayúdame. Tengo que entender qué tipo de persona es Winter antes de hacer que 'tú' y 'ella' se incorporen por completo. El proceso será gradual hasta que ella desaparezca —le explicó Luther con una refrescante sonrisa. Dicho esto, tomó un dispositivo para dar inicio a la hipnosis. Se lo enseñó a Summer jocosamente y le dijo: —¡No te preocupes! No haré nada que te haga daño.


  Poco a poco, mientras observaba la pequeña y brillante bola que se balanceaba de un lado a otro frente a ella, Summer perdió el conocimiento.


  Cuando Luther comprobó que estaba en trance, chasqueó los dedos y dijo: —¡Despierta, Winter! ¡Sé que estás ahí!


  En un instante, Winter abrió ojos con lentitud y miró a su alrededor. Al ver a Luther, su rostro se iluminó con una sonrisa coqueta: —¡Hola, doctor! ¡Qué doctor tan guapo eres! ¿Tienes novia?


  Entonces, Winter se puso de pie y le acarició la cara con suavidad, riendo.


  —Bien, bien, bien... ¿Entonces eres la famosa Winter? —Joyce no contuvo la risa cuando vio a la astuta chica.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó Winter volviendo los ojos hacia la bella dama que acababa de hablarle. Le llamó mucho la atención su parecido con Jonny.


  Joyce se aclaró la garganta y se presentó de manera formal. —¡Soy Joyce Rong, la amiga de Summer y la hermana melliza de Jonny!


  —¡Ah! ¿Tú? ¿La hermana de Jonny? —preguntó Winter, sorprendida mientras la contemplaba.


  Joyce asintió con la cabeza. —Sí. ¿Eso te sorprende?


  Luther tosió, al considerar que las disposiciones respectivas de Summer y de Winter eran solo polos opuestos.


  —Hola, soy tu médico, Luther Lu.


  Winter se volvió hacia él y le dedicó una sonrisa encantadora. —¡Ah, tú! El médico tratante...


  De repente, le dio un empujón para quitarlo del camino y, con un movimiento rápido, se abalanzó hacia la puerta.


  —¡Winter! ¿A dónde vas? —dijo Joyce quien se dispuso a perseguirla. —¡No! ¡Winter! ¡Detente! ¡Tenemos que hablar antes de que te vayas!


  Winter había abierto la puerta, se volteó y se despidió de Joyce diciendo: —¡La próxima vez! Para mí es raro salir de día. Estaba deseando respirar aire fresco.


  Joyce se volvió mirando a Luther con pánico y dijo: —Luther, ¿qué hacemos?


  —No te preocupes, cuando la hipnoticé le puse un rastreador en la blusa. Vamos a seguirla para descubrir a dónde va de visita y qué hace. No podré hacer el tratamiento hasta que no tenga una idea completa sobre ella —dijo el doctor con una sonrisa tranquilizadora. Había anticipado que esto podría suceder. Iba un paso adelante que Winter.


  Joyce suspiró aliviada.


  A las afueras de la clínica, Winter se estiró mientras miraba el cielo despejado y se sintió mejor. Pensó que el calor del sol era mejor que el aire nocturno.


  Sus ojos brillaban de emoción y, ella resplandeciente, se fue silbando por todo el camino.


  Mientras trataba de pensar en una forma de disfrutar bien de ese bello día con un clima tan precioso, tuvo una idea. '¡Ajá! Carreras de motos', pensó.


  


  


  Capítulo 624


  Lo he pensado, ¿y tú


  Esa tarde, en la pista de carreras de motocicletas, los pilotos se reunieron y tomaron sus lugares.


  Al disparo de salida, todos los motocicletas corrieron hacia la meta, rugiendo a lo largo de la pista.


  Pronto, una motocicleta roja rebasaba rápidamente a los demás pilotos y se dirigió primero a la línea final.


  —¡Vaya, increíble! ¡Vamos, Winter! —Joyce le animaba para seguir en la delantera.


  Ella y Luther llegaron allí justo después de Winter. Estaban de pie junto con todos los espectadores, animando a los motociclistas.


  Como estaba a cierta distancia de la carrera, Joyce sacó su teléfono, activando el zoom de la cámara acercándose para mirar. Hubiera saltado a la pista para alentar aún más a Winter, si no hubiera asistido a escondidas con Luther.


  —Luther, ¿qué pasa? ¿Está todo bien? Parece que algo te está molestando —preguntó Joyce con curiosidad cuando notó su expresión seria.


  Luther sacudió la cabeza y respondió con preocupación: —Winter es completamente diferente de Summer. Ella es demasiado desenvuelta, sin restricciones, y hará lo que quiera hacer. Ambas son polos opuestos. Y cuanto más diferentes sean, más difícil les resultará que se integren.


  Joyce no comprendía muy bien lo que Luther había dicho, aunque sonaba como algo razonable.


  Summer era una chica normal, pero Winter tenía una gran personalidad. Era apasionada y obsesiva con las cosas que amaba. Era casi imposible que Summer se volviera como ella de la noche a la mañana.


  Winter tomó la delantera en su motocicleta por un sendero áspero y accidentado. Los demás motociclistas hombres, se sentían humillados, pero al mismo tiempo la admiraban por su coraje.


  Mientras tanto, no muy lejos de la pista, un grupo de personas estaba investigando en el campo.


  —Sr. Rong, están llevando a cabo una carrera de motocicletas por allí. Será mejor que mantengamos la distancia. Es demasiado peligroso acercarse —uno de los gerentes dio un paso adelante para advertirle a Jonny, quien no hizo ningún comentario. No tenía la intención de unirse al evento y ver este tipo de espectáculos.


  Estaban parados en una zona despejada, pues era uno de los lugares que habían visitado hoy. Streams Company planeaba desarrollar y construir varios proyectos nuevos. Jonny caminaba alrededor porque quería inspeccionar el área y obtener más datos.


  Un momento después, cuando se disponía a caminar hacia su automóvil para irse, una motocicleta roja súbitamente llamó su atención. Sin darse cuenta, ya se había acercado hacia ella.


  —Sr. Rong... —el encargado lo llamaba desde atrás. Pero tuvo que seguirlo hasta allí, ya que no había podido detenerlo.


  Winter llegó a la meta en primer lugar, ganando la carrera. Por lo que recibía felicitaciones y aplausos de toda la multitud. Los ojos de Jonny se entrecerraron para tratar de enfocarla, preguntándose si ella era la mujer que estaba pensando.


  Se sentía de hecho bastante seguro de que ella era, Winter.


  Entonces se quitó el casco, se acarició el cabello y aplaudió junto con el público. Se veía valiente y heroica en su traje de piloto, con su largo cabello volando al viento y su sonrisa deslumbrante.


  Unos segundos más tarde, un hombre que llevaba un traje igual al de Winter, se acercó a ella, la abrazó de los hombros y le preguntó: —Hola Winter, es muy raro verte aquí durante el día. ¡Vamos, te compraré algo de beber!


  Jonny vio que Winter se iba con aquel hombre. Sus ojos se entrecerraron, viendo fijamente hacia esa dirección hasta que desaparecieron. Se quedó en silencio por un segundo antes de darse la vuelta y marcharse.


  Eran ya altas horas de la noche cuando Winter se bajó del taxi.


  Estaba un poco ebria Mirando a su alrededor para encontrar su casa, tropezó. Chocó contra alguien antes de que pudiera dar unos pasos.


  Levantó la cabeza, mirando a la persona con sus ojos aturdidos, mientras le daba hipo.


  —¿Tú? ¡Te conozco! ¿Qué estás haciendo aquí? —Hablaba de forma torpe y temblorosa.


  Lo tomó de la mano y lo jaló para caminar con ella. De repente, se detuvo después de unos pocos pasos. —¡Espera! ¿No decidimos darnos tiempo para pensar en nuestra relación? Explícame, ¿por qué de pronto vienes aquí? —preguntó, recordando que habían tenido una pelea la última vez que se encontraron.


  Jonny le miraba la mano, que aún sostenía su brazo. Su hermoso rostro lucía tan fino como antes. —Ya que estoy aquí, ¿por qué no me invitas a tomar una taza de té en tu casa? —preguntó de forma encantadora.


  —Oh, tengo un tremendo desorden en casa. Apuesto a que no encontrarías lugar para sentarte. ¿Qué tal si pasamos un rato en tu auto? —Winter se negaba.


  Le guiñó un ojo a Jonny, tomándolo del brazo para que no caerse.


  —Está bien. No me importa. Dime por dónde —insistió Jonny y avanzó antes de que pudiera decir algo otra vez.


  Winter abrió la boca, sin saber cómo rechazarlo. Así que se rascaba la cabeza, mientras trataba de recuperar la lucidez.


  Ya que no sabía lo que había pasado entre Summer y él. De cualquier forma, llevó a Jonny a su casa, le abrió la puerta y lo invitó a entrar.


  Por su parte, Jonny entraba con curiosidad. Se había estado preguntando cómo tendría su casa. No era lo que esperaba, pues no estaba desordenado como Winter le había dicho. Estaba tan limpio como una sala de cirugías. El lugar tenía dos dormitorios y una sala de estar. Aparentemente, vivía allí sola, pues una de las habitaciones era utilizada como su estudio.


  —Por favor, toma asiento y siéntete como en tu casa. Solo necesito usar el baño —dijo Winter antes de dirigirse al baño. Ella se lavó la cara con agua fría para recomponerse. Gracias a su alta tolerancia al alcohol, no se desmayó.


  Después, rápidamente se metió en su habitación. Para levantar todas las cosas de Summer tan rápido como podía y las escondió en los cajones o debajo de la cama.


  Mientras estaba ocupada ordenando y escondiendo las cosas, escuchó a Jonny tocar a la puerta.


  —¿Winter? ¿Estás ahí? ¿Está todo bien? —preguntó.


  Winter se puso nerviosa de inmediato. Se alisó la ropa, para luego dirigirse a la puerta y abrirla, observando que Jonny estaba de pie justo delante de ella.


  —Toma, es un regalo que compré para ti durante mi viaje de negocios. Te fuiste apresuradamente la última vez antes de que pudiera dártelo —dijo Jonny. Le había conseguido un brazalete de cuentas que le colocó en la mano.


  La pulsera estaba hecha de sándalo rojo con una cuenta amarilla más pequeña en el medio. Toda la pulsera se veía adorable y parecía ser de una gran calidad.


  Winter la tomó en sus manos, jugando con ella para después ponerla en su muñeca. Le había gustado mucho.


  Se llevó la muñeca cerca de la nariz para percibir su aroma, cuando se percató que había una pequeña palabra grabada en cada cuenta.


  Era su nombre.


  —Aww, tiene mi nombre. ¡Me encanta! No tenías que hacerlo. ¡Gracias Jonny! —dijo en voz alta.


  Jonny asintió y dijo: —Me alegra que te guste.


  Winter tocó el brazalete delicadamente. Luego, se puso de puntillas para besarlo en la mejilla como siempre lo hacía. Pero Jonny volvió la cara antes de que sus labios pudieran tocar su rostro.


  Un momento después, él la tomó por la cintura y la acercó hacia él.


  —Lo he pensado, ¿y tú? —preguntó en voz baja.


  Sus ojos estaban fijos en ella. Winter podía sentir su cálido aliento.


  Miraba su atractivo rostro. De pronto, comenzó a tener un ataque de hipo. Se cubrió inmediatamente la boca con la mano, mientras trataba de despejar su cabeza.


  —¡Responde mi pregunta! ¿Ya lo pensaste? —Jonny continuó. Después, le quitó la mano de la boca, para luego levantarle la barbilla con la mano, forzándola a mirarlo a los ojos. Estaban tan cerca que podía verse reflejado en sus ojos.


  Winter sacudía la cabeza mientras lo miraba aturdida. Respondió: —Estoy borracha, Jonny. No creo que pueda darte una respuesta adecuada en este momento. ¿Qué tal mañana? Te daré mi respuesta cuando esté lo suficientemente sobria.


  —No, quiero escuchar tu decisión ahora —Jonny se negó.


  Frunció el ceño, esperando su respuesta.


  —De acuerdo, te daré diez minutos. Esperaré aquí tu decisión —continuó.


  Luego la soltó y la dejó sola en el dormitorio. Caminaba por su habitación mientras esperaba.


  Pero el cuarto era demasiado pequeño como para caminar, así que se dirigió a su estudio. Tomó un libro del estante y lo leyó para entretenerse.


  Cuando notó el nombre escrito en la primera página, Jonny sintió que su corazón se estremecía.


  Sus manos temblaron ligeramente por un momento. Sus ojos se enrojecieron. Después, tocó el nombre que estaba escrito, dio un hondo suspiro, para luego cerrar el libro y regresarlo a su lugar.


  Trataba de calmarse. Finalmente, se dio la vuelta y salió de su estudio.


  


  


  Capítulo 625


  ¿No sabes que ya he descubierto todo?


  Cuando Jonny iba de regreso a la sala vio a Winter acostada en el sofá, quién se había quedado dormida con una de sus piernas todavía colgando sobre la mesa.


  Suspirando suavemente, Jonny la levantó y la llevó a su habitación.


  Winter parecía que estaba medio despierta cuando Jonny la dejó en la cama. Ella resopló inconscientemente y se aferró a Jonny con fuerza. Al mirar a la mujer en sus brazos, dormida pero aun así terca, una leve sonrisa apareció en el rostro de Jonny. Lo único que deseaba era abrazarla un rato más.


  Después de dudar un momento, finalmente puso a Winter en la cama. Hacía frío en la habitación y pensó que se podía resfriar si la dejaba ahí, descubierta, por lo que cogió una colcha y la tapó. Jonny se sentó al borde de su cama y miró a Winter con ojos llenos de amor y compasión.


  En ningún momento le quitó la vista de encima. Vigiló su sueño toda la noche y Winter durmió a pierna suelta sin darse cuenta de ello.


  A la mañana siguiente, Summer bostezó fuertemente y estiró su cuerpo antes de abrir los ojos.


  Por el rabillo del ojo, vio a un hombre sentado en su cama. De repente se sentó y gritó de miedo. Frotando sus ojos rápidamente y mirándolo más de cerca, descubrió que era Jonny, lo que hizo que se sintiera más tranquila de inmediato. Respirando profundamente, trató de calmarse, pero aún parecía extremadamente sorprendida.


  —¿Jonny? ¡¿Por qué estás aquí?! ¡Esta es mi habitación!


  Jonny se había quedado despierto toda la noche observando a Summer. Al escuchar sus palabras, él respondió: —Solo vine a ver si estabas bien. Sentí la necesidad de disculparme por lo que pasó ayer. Te traté mal y admito que fue mi culpa. No podía dejarlo así, sin disculparme contigo.


  Pensando en ello por un momento, Summer respondió con una sonrisa: —¿En serio? Qué bueno que te preocupes por mí... Pero no recuerdo nada de lo que pasó ayer.


  Ella fingió inocencia ante él.


  Aunque la verdad era que ella sí recordaba la actitud terrible de Jonny hacia ella el día anterior. Sin embargo, no recordaba nada de lo que había sucedido después, incluida la razón por la que Jonny estaba en su habitación.


  Summer solo se le ocurría una posibilidad, y esta era que Winter había traído a Jonny de vuelta a su casa.


  —Deja de actuar, Summer. ¿No sabes que ya he descubierto todo? Sé que Joyce encontró un psiquiatra para tratar tu esquizofrenia. No me digas que Joyce contrató al doctor para ella —dijo Jonny, mientras descruzaba la pierna y la ponía en el suelo. Acababa de descubrir todo después de la noche anterior.


  Después de pensarlo durante mucho tiempo le fue fácil llegar a una conclusión clara, aunque el hecho de que fuera un genio también jugó un papel importante en ello.


  Summer se quedó callada por un momento, y luego dijo: —Yo ... necesito ir al baño. Por favor, discúlpame.


  Salió de la cama y caminó directamente hacia el baño lo más rápido que pudo. Después de dar unos pocos pasos, Summer se dio cuenta de que se había olvidado de ponerse las zapatillas, así que tuvo que dar la vuelta y volver. Después de regresar a su habitación para buscar sus zapatillas, Summer volvió al baño y cerró la puerta detrás de ella.


  '¿Qué pasó anoche? ¡Joyce dijo que me guardaría el secreto! ¡Me prometió que no se lo contaría a nadie, y mucho menos a Jonny! Él es la última persona a quien quiero contarle la verdad. ¡Ah! ¿Qué hago ahora? ¿Cómo arreglo yo esto?'.


  Summer sintió como si estuviera sumergida en agua caliente. Mirándose en el espejo por un momento, logró calmarse y continuó pensando: 'Bueno, me había olvidado qué clase de persona es Jonny'.


  Jonny Rong, como lo conocía, era un hombre popular con un cerebro superdotado durante toda su infancia. Era un niño excepcionalmente inteligente que diseñó un rascacielos cuando tenía solo 12 años. También era reconocido como un talentoso joven aspirante a diseñador y emprendedor, tanto en el país como en el extranjero. ¿Cómo se le ocurrió que iba a poder ocultarle la verdad a él, con el gran intelecto que poseyó?


  'Ocultarle la verdad por tanto tiempo es lo mejor que pude hacer... No tenía alternativa. Antes de lo de anoche, él ya sospechaba de mí, y ahora está seguro porque se confirmó...'.


  Dejando escapar un profundo suspiro, Summer finalmente salió del baño. Al ver a Summer, Jonny dejó las fotos que había sacado del cajón de Summer y dijo: —Entonces, ¿por fin estás preparada para decirme la verdad?


  Summer bajó la cabeza y caminó hacia él avergonzada. Había pensado que Jonny se caería de espaldas si descubría quién era ella en realidad. Ella era Winter, la mujer que amaba. Sin embargo, parecía que estaba equivocada, y se dio cuenta de que en realidad, lo había subestimado.


  Ese hombre era Jonny Rong, una persona con una gran fuerza de voluntad. No era tan débil como ella había pensado.


  —Sí, ya estoy lista. Disculpa que me haya demorado tanto. Jonny, lo siento mucho. ¿Me perdonas? ¿Por favor? No te lo dije porque no quería que nadie, y sobretodo tú... No quería que supieras sobre mi enfermedad, ni que por ningún motivo me vieras como una mujer débil. No necesito la compasión de nadie.


  Summer se sintió relajada después de decirle la verdad.


  Jonny se levantó y se dirigió hacia ella. Mirándola, él levantó la cabeza de Summer y le dijo: —¿Podrías, por favor... detener el tratamiento por ahora?


  —Vaya, de verdad no quieres perderla ahora, ¿cierto? —dijo Summer con una sonrisa amarga. La tristeza en su voz era tan profunda que se reflejaban sobremanera en sus palabras.


  —Sí, no sé si alguna vez habrá otra Winter en mi vida. Una vez que la pierda probablemente perderé toda mi esperanza en el amor. Literalmente siento que tú y Winter son una sola persona. Me he sentido así durante varios meses. Simplemente no quería probarlo... no quería creerlo.


  Respondió Jonny con una sonrisa amarga. No pudo engañarse a sí mismo por un segundo más una vez que recibió el resultado de la prueba de sus pelos, lo que casi le destroza y le rompe el corazón.


  Al escuchar su respuesta, Summer cerró los ojos y pareció decepcionada.


  —Mi médico me dijo que Winter continuará ocupando mi mente gradualmente a menos que busque tratamiento. Si la amas, podría... podría darle este cuerpo y no tendrías que volver a verme en el futuro. ¿Eso estaría bien? ¿Si lo prefieres... de esta manera?


  Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro mientras hablaba.


  Jonny bajó lentamente la mano que había estado sosteniendo la cabeza de Summer.


  —Aunque lo prefiera de esa manera, no sería justo para ti en absoluto, y no podría vivir conmigo mismo sabiendo a lo que has renunciado.


  Sin mirarlo, Summer sacudió la cabeza y dijo: —Jonny, siempre has sabido que he estado enamorada de ti. Sin embargo, si amas a Winter, estoy dispuesta a entregarle mi mente y mi cuerpo.


  Summer no sabía si funcionaría, pero hizo la sugerencia de todos modos. Estaba dispuesta a pedirle a su médico que la ayudara si Jonny le pedía que lo hiciera.


  —Siempre te comportas de esta manera... ¡Estás dispuesta a sacrificarte por la felicidad de los demás! ¡¿Por qué?! —dijo Jonny, dejando escapar un profundo suspiro.


  —¿Sabes la razón por la que Winter me atrae más? Ella enciende mi pasión porque sabe lo que quiere y lo que le hace feliz. Ella también lucha por ello... Nunca permitirá que otras personas, sin importar quién sea, la afecten —dijo Jonny mientras sacaba una llave de su bolsillo y la ponía sobre la mesa.


  —Tu renuncia no ha sido aprobada, Summer. Esta es la llave de mi casa. Winter es mi novia, así que deberías volver a mi casa después del trabajo, como de costumbre.


  Jonny se expresó claramente. Todavía esperaba ver a Winter todas las noches.


  Cuando Jonny se fue, Summer se acurrucó en su cama, sumida en sus pensamientos. No sabía si se suponía que debía estar feliz o triste por lo que acababa de ocurrir. Pensó en todo el asunto durante todo el día.


  Tan pronto como oscureció, fue al Water Palace.


  Jonny ya había regresado. Al ver a Summer, dijo: —Es hora de cenar. Le pedí al chef que nos preparara todos tus platos favoritos.


  Sentada en la mesa del comedor, Summer cogió la cuchara con torpeza. Ella no sabía cómo actuar frente a Jonny.


  Se sentía completamente fuera de lugar, como algo innecesario. 'Sería maravilloso si en realidad fuera Winter. Sin duda, si en este momento estuviera Winter y no yo Jonny tendría una sonrisa en su rostro en este momento'.


  —Te quedarás en la habitación en frente de la mía, y el baño de la izquierda está preparado para ti —dijo Jonny mientras comía su comida.


  Summer mordió la cuchara y miró a Jonny, diciendo con vergüenza: —Jonny, no estoy segura de Winter salga todas las noches. Y si... ¿Qué pasaría si ella no aparece?


  Mirando a Summer, Jonny hizo una pausa y dejó la cuchara.


  —Mejor entonces. Así, si ella desaparece tú te recuperas.


  —Quizás. ¿Pero qué hay de ti? —Summer continuó preguntando.


  Mirándola, Jonny dijo con un profundo suspiro: —Summer, espero que puedas pensar en ti y lo que es bueno para ti de vez en cuando. El estado de ánimo de los demás es menos importante que el tuyo, y debes ser consciente de eso. Invitaré a Luther mañana para que te dé un tratamiento completo. Sin embargo, debes permanecer aquí durante todo el tratamiento.


  Al escuchar sus palabras, Summer se entretuvo por un momento, pero inmediatamente después estaba a punto de hacer otra pregunta.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 626


  Estaré a tu lado para enfrentarlo


  —Pero no quieres...


  —¡Summer! —Jonny la detuvo porque sabía lo que estaba a punto de decir. —Sí, la quiero de vuelta. Pero todo hacía parte de mis fantasías. Sé que traerla de vuelta solo te lastimará y te acarreará problemas. No tengo derecho a ponerte en tales dilemas. Deberías pensar un poco más en tu propio bienestar en lugar de sacrificarte en beneficio de los demás —continuó.


  Jonny dejó la mesa del comedor y volvió a su habitación cuando notó el silencio que siguió a sus palabras.


  Summer se quedó sola. Se sentó frente a la mesa de muy mal humor y se quedó mirando los tentadores y deliciosos platos servidos. Ya se le había quitado el apetito. Las emociones encontradas que sentía en su corazón parecían haber trepado hasta su lengua confundiendo a sus papilas gustativas. ¿Era un sabor amargo, agrio o dulce? No podía identificarlo.


  Aflojó los palillos y los colocó suavemente en el plato vacío. Luego contempló la vista desde la ventana francesa. La noche estaba oscura. La gente volvía a casa después de un día ajetreado, y las farolas se quedaban solas en las calles. Parecían desoladas y emitían débiles rayos de luz.


  Tras salir de su ensimismamiento, se levantó y estaba a punto de refrigerar la comida y guardar los platos cuando una criada se le acercó.


  —Señorita Summer, déjamelo a mí. Puedes ir y descansar un poco —dijo la criada.


  La miró con una sonrisa agradecida y le entregó todo.


  Summer se dirigió a la habitación que Jonny le había preparado. Se sorprendió al verla en el momento en que abrió la puerta. Todo en la habitación era muy femenino, incluidas las sábanas y la colcha. Cuando entró al baño, notó que todos los artículos de aseo en el estante eran completamente nuevos.


  Sin embargo, no sabía si Jonny había preparado la habitación para ella o para Winter.


  Cerrando los ojos, Summer se compuso y logró fingir una sonrisa. 'Summer, debes ser optimista y valiente para enfrentar esta situación. Toma las cosas con calma, un paso a la vez. No te presiones demasiado', pensó.


  Después del incidente entre Winter y Kelvin, le pareció inapropiado seguir viviendo con su familia adoptiva. Por lo tanto, era mejor para ella quedarse en ese refugio por el momento.


  Además, tendría la oportunidad de ver a Jonny todos los días. Eso sería suficiente para hacerla feliz, ¿no?


  Avanzada la noche, ella todavía seguía completamente despierta, tal vez porque se estaba acostumbrando al nuevo lugar. Se tumbó en la cama, dando vueltas y moviéndose varias veces. Las horas pasaban pero como no lograba conciliar el sueño decidió salir de su habitación.


  Se dirigió hacia la cocina para tomar un poco de agua y, para su sorpresa, vio a Jonny sentado en el sofá de la sala de estar.


  Estaba sentado en silencio, bebiendo una copa de vino, absorto en pensamientos difíciles de adivinar.


  —¿Tampoco puedes dormir? —preguntó Summer.


  Sacó una copa de vino del gabinete y se acercó a él. —¿Puedo acompañarte?


  La expresión de Jonny seguía siendo indescifrable, pero asintió y respondió: —Siéntate.


  Ella se sentó en el sofá, se sirvió un poco de vino y lo tintineó contra el de él. —Jonny, ¡te propongo un brindis! —tomó un sorbo a medida que hablaba y juntaba las comisuras de su boca. Se volvió hacia él y dijo: —Gracias por dejar que me quede aquí. No importa cuál sea tu propósito, te estoy agradecida.


  Jonny tomó un sorbo de su copa. Se veía tieso, quieto y rígido al mismo tiempo. Luego dijo sin mirarla: —Mañana, arreglaré todo para que alguien traiga tus cosas aquí. Además, cuando vayas a visitar al médico para tu tratamiento, iré contigo.


  —Ah... está bien —respondió Summer con reticencia en lugar de preguntarle el motivo.


  Su muestra de preocupación la abrumaba. No importaba para quién lo hacía, Winter o ella, ya no le importaba.


  Después de eso, ya no volvieron a hablar. Compartieron el vino y bebieron hasta llenarse en el silencio.


  Summer era su amiga de tragos por ahora. Estaba contenta de estar con él en ese momento. Mucho más tarde esa noche, no podía recordar cómo había llegado a la cama. Todo lo que sabía era que estaba bien arropada en una cómoda cama con una colcha cálida sobre ella.


  Al despertar al día siguiente, se estiró. Comprobando la hora en el reloj de pared, se sorprendió de que ya era mediodía.


  Salió apresuradamente de su habitación y descubrió que Jonny se había ido temprano. Solo estaban ella y una criada en la casa.


  —¿Summer, dónde estás? El doctor Luther quiere que vengas —dijo Joyce por teléfono.


  —Joyce, estoy en Water Palace —cuando respondió, Summer notó un tono de sorpresa en la voz de Joyce al otro lado de la línea.


  —¿Qué? ¿Quieres decir que te mudaste a casa de Jonny? —dijo Joyce, sorprendida por los rápidos cambios en su relación.


  Summer logró forzar una sonrisa y dijo: —Joyce, Jonny ya lo sabía todo.


  Al escuchar esto, Joyce guardó silencio por un largo rato, luego dijo: —¿Cómo lo supo? ¿Cuál fue su reacción? ¿Estaba sorprendido o confundido?


  Summer sacudió la cabeza y respondió: —No. Solo me pidió que me mudara. Y dijo que me acompañaría para recibir tratamiento médico.


  —Veo. Quizá sea esa la razón por la que el doctor Luther me dijo que ya no necesito acompañarte durante tu tratamiento. ¡Es porque Jonny se ha hecho cargo de esto! —exclamó ella. —Ahora que quiere acompañarte, solo deja que lo haga. Si me necesitas o quieres hablar con alguien, puede llamarme en cualquier momento. Siempre estaré aquí para ti —agregó Joyce.


  Pensó que, como Jonny sabía que Summer sufría un trastorno de doble personalidad y había decidido acompañarla para recibir el tratamiento, ahora no tenía que preocuparse por ella.


  —Joyce, gracias. Te debo mucho —dijo sinceramente Summer con una sonrisa.


  —Está bien. Somos hermanas, si no te cuido, ¿quién más lo hará? Bueno, Luther preguntó si puedes ir a la clínica esta tarde. Hazle saber a Jonny para que pueda ir contigo —la animó Joyce.


  Al finalizar la llamada, Summer lo pensó por un momento antes de sacar su teléfono para llamarlo.


  Una hora después, Jonny regresó a su casa para recogerla y se dirigieron a la clínica.


  —Este es el plan de tratamiento para ti. Por favor, míralo primero —Luther le entregó una copia a Summer y otra a Jonny. —Jonny, ella necesita que alguien la acompañe durante el tratamiento. ¿Estás seguro de que puedes asistirla regularmente durante todo el proceso? El amor y el apoyo de un amigo ciertamente ayudan a los pacientes a sobrellevar un trastorno de identidad disociativa —agregó el médico.


  Jonny analizó el tratamiento, sus brillantes ojos parpadearon y dijo: —Sí, claro. Haré tiempo para esto.


  —Bien. Déjenme aclararles algunas cosas —enfatizó el médico. —El tratamiento puede llevar mucho tiempo. Sería difícil para ti, Summer, especialmente cuando intentas abrirte paso y comenzar a integrar a ti la otra personalidad. ¡El proceso es difícil, así que necesito que ambos estén mentalmente preparados! —Luther los miraba atentamente a ambos detrás de su escritorio mientras hablaba con seriedad.


  —Summer, te aconsejo que de ahora en adelante superes los comportamientos que más temes, especialmente aquellos que no te atreves a hacer o no has enfrentado antes. Trata de liberarte y alejarte gradualmente de esas prácticas. Sé resiliente y valiente. Lo que estoy tratando de decir es que necesitas comprenderte a fondo. No dudes de ti misma. —Luther le dio una palmadita alentadora en el hombro.


  Después de que salieron de la clínica, Summer subió al auto de Jonny. Las arrugas de su frente se marcaban aún más mientras examinaba el procedimiento del tratamiento.


  Le estaban pidiendo que hiciera todas las cosas que solía hacer Winter, sin embargo, ella nunca se había atrevido a hacer esas cosas o incluso había pensado en hacerlas.


  —No te preocupes. Estaré contigo para seguir los tratamientos. Los haremos uno por uno —dijo Jonny con voz suave mientras la miraba. Se dio cuenta de que la expresión de su rostro traicionaba su miedo. Él sabía que ella estaba demasiado ansiosa por aquel asunto. Todo lo que podía hacer era estar con ella en el proceso.


  Se detuvieron en el parque donde los esperaba una motocicleta. Summer la contempló, era alta y voluminosa. Dio varios pasos hacia atrás al verla, y sus rodillas temblaron ante la idea de montar en ella.


  Si fuera un poco más pequeña, podría haberlo intentado. Pero no era así. Incluso las chicas más valientes no se atreverían a montarla.


  —Vamos, tómalo con calma. Manos a la obra. La montaré primero y te ayudaré a seguir adelante —al decir esto, Jonny le arrojó un casco suavemente.


  Summer lo agarró y tomó una leve bocanada de aire, luego miró tímidamente al 'temible objeto gigante'. Después de subirse, no pudo controlar su miedo. No pudo evitar aferrarse a la cintura de Jonny con fuerza.


  —Dios mío... —gritó a todo pulmón. Jonny conducía tan rápido que sintió que el fuerte vientos soplaban en sus oídos. Esto la hizo aferrarse a Jonny con tal fuerza que no se atrevía a mover un músculo.


  —Jonny, ¿puedes conducir un poco más lento?


  Jonny levantó las cejas y la miró. Winter la conducía mucho más rápido que él, pues este rara vez montaba una motocicleta. Entonces para él, iban lento y estable.


  Summer sentía que él tenía la intención de ir rápido a propósito. Era mucha adrenalina para una chica que siempre había sido tímida y sentía esa velocidad por primera vez. El paisaje cambiaba rápidamente a medida que avanzaban, lo que hizo que su corazón latiera cada vez más rápido...


  Se imaginó que sería una vergüenza para ella despertar en el hospital, pero estaba tan asustada que finalmente se desmayó. La impresionante velocidad fue demasiado para ella.


  —¿Summer? ¡Summer! —al ver que algo no andaba bien, Jonny frenó bruscamente. Se detuvo y rápidamente agarró el cuerpo de Summer que se deslizaba lentamente por la motocicleta.


  


  


  Capítulo 627


  ¿Había sido el desencadenante de la aparición de Winter?


  —Summer... —la llamó Jonny con ansiedad. La miró y no pudo evitar sentirse culpable, estaba tan nervioso por estimular la fuerza interior de Summer que se había olvidado de que no era Winter. Las prisas nunca son buenas.


  Winter abrió los ojos lentamente, miró a su alrededor y luego, al hombre que la sostenía. —¿Jonny? ¿Dónde estoy?


  Un toque de ternura brilló en sus ojos cuando pronunció su nombre.


  —Winter, ¿te sientes mejor?


  Esta se frotó los hombros, preguntándose por qué estaban tan doloridos, se incorporó y preguntó: —¿Qué hago aquí? ¿Qué me ha pasado?


  Jonny la abrazó con fuerza y respondió con un suspiro: —Nada, te desmayaste de repente.


  Winter tuvo la sensación de que le estaba ocultando algo porque recordó que lo había oído llamarla "Summer" unos segundos antes de que volviera en sí.


  —Tú... ¿lo sabes todo? ¿Desde cuándo? —inquirió.


  Su cambio tan rápido la llevó a suponer que ya debía conocer su secreto.


  Jonny cerró los ojos y la apretó aún más.


  —Sí, me he enterado —contestó.


  Winter lo apartó, sonrió con amargura, se arregló el pelo con la mano y respiró hondo. —Entonces ya deberías conocer mi elección, ¿verdad? Ni siquiera soy una mujer independiente o una persona real. ¡No te merezco! —dijo Winter, mirando su vestido. Si no compartiera el mismo cuerpo que Summer, jamás se habría puesto uno así, ¡era un desperdicio esconder su atractivo cuerpo debajo de esa ropa tan convencional!


  De repente, sus ojos se iluminaron cuando vio su motocicleta estacionada no muy lejos y corrió hacia ella, cabalgándola y manejándola con maestría.


  Al ver que se había montado en la moto, Jonny también se acercó y le preguntó: —Quieres jugar, ¿eh? —y acto seguido, le hizo una señal al personal que inmediatamente le trajo una de carreras negra y azul.


  —¡Genial! ¡Aunque seas el presidente de la Streams Company, no podrás ganarme a una carrera! —dijo Winter con confianza. Le lanzó una sonrisa mientras se abrochaba el casco mientras que sin decir nada más, Jonny montó en su motocicleta y también se colocó el casco, mirando a Winter.


  Después de que alguien diera el pistoletazo de salida, las motos zumbaron como el viento.


  Al final, Winter adelantó a Jonny, se bajó de la motocicleta y silbó. —Lo he conseguido, ¿no? —dijo guiñando un ojo.


  Jonny sonrió, entregó su casco a un empleado, se apeó y se acercó a ella para rodear su cintura con el brazo.


  —Sí, tú ganas. ¡Vámonos! Dado que he perdido, debería invitarte a cenar esta noche.


  Winter apartó la mano de Jonny cuando estaba a punto de marcharse con ella. —Jonny, lo he estado pensando y creo que es mejor que nos tratemos como amigos en lugar de como amantes. Cenaré contigo si te parece bien pero de lo contrario, no podré ir contigo.


  Jonny se quedó paralizado por un momento y luego la soltó.


  —Winter, ¿no crees que estás siendo demasiado cruel? ¡Me perseguiste y me sedujiste desde el principio y ahora estás aquí, queriendo romper conmigo! Además, lo haces justo cuando ya estoy listo para cuidarte por el resto de mi vida. ¿Acaso te has puesto en mi lugar?


  Winter se encogió de hombros y replicó con una sonrisa: —¡Soy así! Mientras sea feliz, no me importa lo que piensen los demás.


  De repente, Jonny agarró su muñeca y la obligó a mirarlo.


  —Winter, ¡mírame a los ojos! No me creo que no te preocupes por mí en absoluto.


  Winter levantó la cabeza y lo miró con frialdad. '¿Todos los hombres son así? ¿Por qué se vuelven locos por aquellas mujeres que no se interesan por ellos e ignoran a las que los aman?', se preguntó.


  —Jonny, para ser honesta, puedo notar el amor que Summer siente por ti, por eso estaba tan a gusto cuando te vi por primera vez.


  La pasión del amor en los ojos de Jonny se estaba desvaneciendo pero Winter lo miró y continuó: —Mi curiosidad y afecto por ti vienen de los sentimientos de Summer, ¿lo entiendes?


  El "amor a primera vista" podía existir pero ella no quería ser egoísta.


  Jonny entrecerró los ojos y dijo con una leve sonrisa: —¿Y qué? Si pensamos en ello, Summer y tú son la misma persona. Winter, agradecería cada oportunidad de estar contigo y no me importa lo que suceda en el futuro. Solo quiero darte todo lo que pueda y hacer todo lo posible para cuidarte mientras estés cerca de mí.


  Con eso, la atrajo hacia él y la besó en los labios, abrazándola con fuerza.


  —Winter, has capturado mi corazón y no depende de ti decidir si debemos romper o no —añadió antes de colocar su brazo alrededor de su hombro y sacarla del circuito.


  Llegó la noche y la llevó a Luther quien la hipnotizó en su sala de tratamiento.


  Cuando hubo terminado, salió y se dirigió hacia Jonny. —¡Jonny! ¡Creo que he encontrado la solución!


  Al oírlo gritar su nombre, apartó los ojos de la revista que tenía en las manos para mirarlo.


  —¿Qué ocurre? No pareces contento. ¿No quieres que Winter desaparezca? —dijo Luther, que estaba emocionado. Pero para su sorpresa, Jonny no parecía ser feliz en absoluto.


  —No es nada. ¿Cuál es la solución? —preguntó Jonny, tratando de ocultar sus verdaderos sentimientos.


  Luther se sentó y explicó con entusiasmo: —He descubierto que hay un punto de transición entre Summer y Winter que ocurre cuando alguien aprieta el gatillo. ¡Y ese gatillo no es otra cosa que tú!


  —¿Yo? —dijo Jonny frunciendo el ceño.


  Luther asintió y repitió con firmeza: —¡Sí! ¡Tú! De hecho, Summer no es tan débil, es muy consciente de su propia mente. Pero debido a las cicatrices que le dejó su infancia, siempre ha intentado reprimir sus sentimientos hasta que gradualmente, olvidó cómo era originalmente. Winter no es otra cosa que la verdadera personalidad de Summer. Pero lo que no entiendo es por qué y cuándo creó de repente su otro 'yo'. ¿Tal vez podrías darme la respuesta?


  Jonny no sabía a qué se refería, pensó por un momento y preguntó: —¿Quieres decir que fui el detonante de la aparición de Winter?


  Chasqueando los dedos, Luther exclamó: —¡Correcto! ¡Eres tan inteligente!


  —¿Pero por qué? No lo entiendo —dijo Jonny.


  Luther sacudió la cabeza con una sonrisa y explicó lentamente: —Después de varios tratamientos, descubrí que Summer es bastante resistente a los daños externos, excepto... con lo que a ti respecta. Quizá le dijeras o hicieras algo sin querer que hirió sus sentimientos y desencadenó un sentimiento de profunda humillación por lo que de repente, apareció Winter.


  Jonny frunció el ceño, no podía recordar cuándo Summer comenzó a alejarse de él. '¿Apareció Winter cuando...', empezó a pensar.


  Después de un rato, recordó vagamente lo que le había dicho a Summer tres años atrás.


  —¿De qué están hablando?


  La puerta de la sala de tratamiento se había abierto de golpe.


  


  


  Capítulo 628


  También eres Summer


  Los dos hombres volvieron la vista hacia la puerta casi simultáneamente y miraron en silencio a la chica que estaba allí de pie.


  Como no podían estar seguros de si era Winter o Summer, solo esperaron a que ella comenzara la conversación.


  —Discúlpenme, ¿Qué están haciendo? ¿Por qué me miran así? —preguntó con curiosidad mientras caminaba hacia la butaca.


  —Hola Luther, ¡eres tan guapo! Te elijo como mi médico así que deberías sentirte halagado. Pero no abuses de tu suerte, ya no puedes hipnotizarme, ¿de acuerdo? —continuó mientras estaba sentada con las piernas cruzadas.


  Por el bien de Jonny, había aceptado la hipnosis por esa vez pero no volvería a repetirse.


  Obviamente, ese era el estilo de Winter. Luther lanzó un suspiro de alivio y respondió con una sonrisa: —Me parece bien, gracias por tu cooperación hoy, Winter, y también agradezco tu confianza.


  Sintiéndose un poco sedienta, Winter tomó una de las manzanas de la mesa y empezó a comer. Luego, volvió la mirada hacia Jonny que estaba sentado directamente enfrente y en ese momento, la miraba.


  Antes de la hipnosis, Luther le había dicho a Winter que su personalidad y la de Summer podían integrarse en una después de un tratamiento activo y efectivo y que para entonces, podría recuperarse por completo. Sin embargo, también significaba que Winter podía llegar a desaparecer. De cualquier manera, mientras Jonny pudiera ser feliz, ella quería cooperar con el médico, consciente de que su relación estaba condenada al fracaso.


  —Volvamos a casa —dijo Jonny mientras se levantaba y le tendía la mano.


  Al salir de la clínica de Luther, se subieron inmediatamente al automóvil. Winter se volvió hacia él, que estaba en el asiento del conductor, y le dijo: —No quiero ir a casa todavía, ¿Podríamos dar una vuelta?


  —Sí, claro —respondió Jonny suavemente, mirándola con una sonrisa.


  Luego, fueron hasta la noria más alta y más grande de la Ciudad H y cuando llegaron al punto más alto, Winter miró con entusiasmo la centelleante escena nocturna bajo sus pies y exclamó: —¡Esto es tan hermoso!


  De repente, Jonny la abrazó por detrás, con los ojos fijos en ella y le dijo dulcemente al oído: —Sí, lo es, pero parece muy banal comparado contigo. A mis ojos, ¡eres la mujer más hermosa del mundo!


  Desde que habían subido a la noria, no había apartado su mirada de ella ya que al estar junto a la chica más bella y encantadora, no tenía ojos para el paisaje en absoluto.


  Podía ir allí y disfrutar de esas vistas cuando quisiera pero ella podría no aparecer cuando a él le apeteciera verla.


  —Ignoraba que fueras capaz de decir palabras tan dulces. ¿Siempre hablas así con esas chicas que tienes a tu alrededor? —dijo Winter mientras se daba vuelta para ofrecerle una sonrisa y disfrutaba de su cálido abrazo.


  Había tratado de mantenerse a distancia de él pero no podía negar que lo había extrañado mucho. No podía seguir traicionando su corazón así que como no podía vivir sin Jonny, decidió seguir sus sentimientos y quería disfrutar de cada momento que pudieran compartir, así como amarlo con todo su ser.


  Respondiendo a Summer con una sonrisa, Jonny dijo: —No, no me malinterpretes, eres la primera chica que merece mis más sinceras alabanzas. Si le he dicho algo así a otra antes, debió de ser por cortesía. Contigo es completamente diferente.


  —Ah, ¿entonces es así? ¿Y piensas que te creeré? —lo contradijo Winter alegremente mientras agarraba su mano y se apoyaba contra su pecho.


  —Hace mucho tiempo, me dije a mí mismo que nunca le mentiría a la chica de la que me enamoraría y si realmente no me crees, puedo prometerte que nadie más que tú escuchará esas palabras de mi boca —la tranquilizó Jonny mientras la abrazaba con toda su ternura.


  La noche transcurrió larga y cálidamente, lo único que hicieron fue disfrutar como pudieron de la compañía del otro hasta que decidieron regresar a casa y finalmente, volvieron al Water Palace. Cuando entraron, Winter se había aferrado a Jonny como si estuviera pegada a él con pegamento y este la abrazaba con indulgencia.


  —Quiero ir al cuarto de baño, ¿te gustaría acompañarme? —dijo mientras miraba a Winter en sus brazos.


  —Me gustaría pero me temo que serás tímido —contestó en broma, lamiéndose los labios.


  —¿Bromeas? ¿Por qué debería sentirme así? —Jonny se echó a reír mientras la llevaba al sofá y la acomodaba allí. —Cariño, mira la televisión y espérame aquí, volveré enseguida.


  —De acuerdo —respondió Winter. Recostada cómodamente en el sofá, tomó el mando a distancia que le tendía y encendió el televisor.


  Cuando Jonny regresó, descubrió que estaba mirando la pantalla con atención y cuando se acercó, vio a un hombre y una mujer teniendo relaciones sexuales.


  Se sorprendió al verla presenciar ese espectáculo de forma tan atente y directa.


  Winter, que se había obsesionado con lo que veía, se sintió un poco molesta cuando su vista fue bloqueada de repente pero aun así, sonrió de inmediato cuando descubrió que era Jonny quien estaba de pie delante de ella. Se levantó rápidamente, caminó hacia adelante y rodeó su cuello con sus brazos.


  —¿Por qué no me dejas ver la televisión? ¿O quizá quieras reproducir la escena conmigo? —dijo Winter con voz coqueta y mordiéndose el labio.


  —Se está haciendo tarde, cariño, vayamos a la cama —replicó Jonny tiernamente, rodeando su cintura con los brazos.


  —Dormirás en mi cama, recuerdo que comentaste que te gustaba su olor. Yo dormiré en la habitación de al lado —añadió mientras acostaba a Winter.


  Pero esta se negó a soltar su brazo. —Me gusta porque duermes aquí, así que si te vas a la habitación de al lado, ¡iré contigo!


  Con una sonrisa, Jonny dijo: —Como solemos hacer, me quedaré a tu lado hasta que te duermas y luego me marcharé.


  Winter agarraba a Jonny por el cuello, como una niña mimada, y negó sacudiendo la cabeza.


  —No, ¡quédate conmigo toda la noche!


  —¿Quieres decir que tengo que darte mi virilidad hoy? —dijo Jonny en voz baja mientras cepillaba el cabello de Winter.


  —Oye, chico, eres mi presa así que no trates de alejarte de mí —replicó Winter insinuándose y entonces, lo agarró y se subió sobre él.


  Desabotonó su camisa y pasó las yemas de sus dedos sobre su pecho.


  Jonny jadeó mientras sus ojos se nublaban y de repente, tomó su mano y cubrió sus labios con intensos besos.


  Winter gimió, le devolvió el beso con los ojos cerrados y saboreó sus labios pero mientras se entregaba a sus besos y contactos íntimos, Jonny se detuvo bruscamente.


  —¿Qué pasa contigo? —preguntó Winter mientras jadeaba y miraba al hombre que tenía encima.


  Jonny se bajó de su cuerpo y respiró hondo para recobrar la compostura. Después, volvió a colocar la ropa de Winter, la cubrió con la colcha, arregló su pelo desordenado y se sentó en silencio al borde de la cama.


  Al darse cuenta de que la pitillera de Winter estaba sobre la mesa, tomó un cigarrillo y lo encendió.


  Confundida por su comportamiento, Winter se sentó y lo abrazó por la espalda: —¿Dime qué está pasando?


  Jonny sostuvo su mano y respondió: —Winter, no eres solo tú, también eres Summer y el hecho de que te ame no significa que la quiera tanto a ella. ¿Puedes entender a qué me refiero?


  Winter no sabía qué responderle, se alegró al escuchar que la amaba pero en ese momento, su amargura venció su placer.


  Sabía lo que quería decir, ella y Summer compartían el mismo cuerpo y si Jonny tenía relaciones sexuales con ella, ¿cómo podría mirarla a la cara cuando se convertiría en Summer?


  —Jonny, ¿estás seguro de que no sientes nada por ella? —le preguntó con cierta vacilación, ya que sentía dolor en su corazón por Summer y de alguna manera, podía notar sus sentimientos.


  Jonny sacudió la cabeza y respondió: —Siempre la he considerado como mi hermana.


  —Entonces, tengo una pregunta para ti, si yo desapareciera un día, o mi personalidad se fundiera con la de Summer y nos convirtiéramos en una sola persona, ¿te gustaría? —inquirió Winter seriamente mientras lo miraba con sus ojos brillantes y esperaba su respuesta.


  


  


  Capítulo 629


  Lo hecho, hecho está


  —Dime, ¿la amarías? —preguntó Winter de nuevo. Esta vez con una mirada resentida.


  Jonny apagó el cigarrillo a medio terminar, sus ojos se entristecieron. —No lo sé.


  Cuando se trata de amor, nada es seguro. No puedo responder a tu pregunta —contestó Jonny con remordimiento. Estaba a punto de ponerse de pie cuando Winter lo detuvo agarrándolo de las manos. —Jonny, ¿alguna vez se te pasó por la cabeza que este 'yo del presente' es en realidad parte de Summer? —exclamó ella. —Las sombras de su infancia hicieron que no recibiera la atención que le pertenecía. Se supone que de esa forma mostraría a su verdadera yo. Vivió con mucho miedo y abandonó su propia personalidad para dar una buena impresión y complacer a todos. ¡Hizo todo eso porque temía ser rechazada y desfavorecida, especialmente... por ti! —dijo Winter envolviendo sus brazos alrededor de su cintura desde atrás. —Ahora que Summer es así, tú eres su única esperanza. ¡Si eres amable con ella y le ayudas a recuperar su confianza, sin duda se curará!


  Jonny sabía a ciencia cierta que lo que Winter decía era cierto. Era la única persona que de verdad le importaba a Summer.


  Entonces cerró los ojos y suspiró. —Lo sé, ya me convencí a mí mismo. Me convencí para tratar de enamorarme de ella, pero no es nada fácil. Lleva su tiempo.


  Winter se apoyó sobre su espalda y lo abrazó con fuerza mientras le decía: —No te vayas. Por favor, quédate esta noche. No importa quién se despierte mañana por la mañana, ya sea Summer o yo, simplemente no me dejes sola, por favor.


  Ella lo interrumpió cuando él estaba a punto de hablar. Sabía que lo que iba a decirle no la haría sentir mejor.


  —No sé cuánto tiempo más me quedaré. Solo quiero que te quedes conmigo mientras esté despierta. ¿Podrías hacer eso por mí? Por favor, Jonny —exclamó Winter. Esta vez lo abrazó un poco más fuerte tratando de retenerlo.


  Al cabo de un rato, Jonny suspiró y se dio la vuelta para abrazarla. Luego dijo: —Está bien... Me quedaré.


  Cuando Winter escuchó que él accedía a su petición, asintió con una sonrisa y le besó la mejilla de puntillas.


  Jonny y Winter se dieron un cálido abrazo en medio de aquella fría y melancólica noche.


  Mientras Jonny jugaba con su cabello, sus corazones estaban llenos de alegría y paz.


  No sabían quién se quedaría dormido primero, nada parecía importarles. Solo querían disfrutar del momento, deseaban que el tiempo se detuviera. Entonces el amanecer rompió el silencio de la noche.


  Jonny estaba profundamente dormido cuando sintió que algo andaba mal. Había una manita rebelde debajo del edredón que se movía sobre su cuerpo como si lo estuviera explorando con curiosidad.


  Estaba amaneciendo y normalmente a esa hora la gente o estaba a punto de despertarse o de quedarse dormida.


  Summer no sabía realmente lo que estaba haciendo. Solo se preguntaba qué era lo que había en su cama, sabía que era algo que no debía estar ahí. Además, le resultaba difícil identificar qué estaban tocando sus manos.


  —Winter, para... —Jonny respiraba agitadamente y agarró de repente la mano traviesa. La tomó en sus brazos y besó su frente murmurando: —Cariño, déjame dormir un poco.


  La niña atrapada en sus brazos se paralizó un momento, abrió los ojos y miró al hombre que tenía a su lado con asombro y desconcierto. Ella reconoció a aquel atractivo hombre, pero, ¿por qué estaba en la cama con ella?


  ¿Y cómo la acababa de llamar? ¿Winter? ¿Había escuchado bien?


  Summer abrió los ojos de par en par y lo apartó. Entonces miró a su alrededor y se sorprendió al ver que llevaba puesto un pijama fino. ¿Qué ocurrió aquí? ¿Era cierto que Winter y Jonny ya...?


  Después de que lo empujaran y acabara en el suelo, Jonny abrió los ojos y la miró confundido mientras le preguntaba: —¿Qué está pasando?


  Summer se sentó en la cama abrazándose las rodillas. Después lo miró fijamente. Seguía sorprendida por lo que acababa de pasar. Entonces dijo: —Jonny, soy Summer, no Winter.


  Si él no supiera nada sobre su situación, probablemente se habría callado. Pero como ya lo sabía, no había necesidad de mantenerlo en secreto.


  Además, no quería aprovecharse de la identidad de Winter.


  Jonny frunció el ceño cuando las cosas se aclararon en su mente. Echó la colcha a un lado, se sentó y dijo: —Lo siento.


  Luego se puso de pie y cuando estaba a punto de marcharse a la habitación de al lado para seguir durmiendo, se detuvo ante la reacción de ella.


  —¡Jonny! ¿Tú-tú y Winter, ya-ya han...? —preguntó Summer. Aunque Winter era independiente y libre, seguían compartiendo un cuerpo.


  Si fuera cierto que ya se habían acostado, no sabría cómo reaccionar cuando Jonny estuviera cerca.


  —Relájate, no hicimos nada. —Jonny recogió su abrigo del sofá y se dirigió hacia la puerta.


  Justo cuando agarró el pomo para abrirla, Summer dijo de repente: —¡Jonny! Sé que no me amas, así que espero que podamos mantener cierta distancia el uno del otro. No quiero que te encariñes conmigo por culpa de Winter. Además, ¡no quiero ser una carga más para ti! Tienes razón, ¡debería vivir mi vida y dejar de reprimirme y guardarme las cosas para mí! Necesito aprender a vivir por mi cuenta y a ser independiente. No dejaré que te preocupes más por mí.


  Cuando Summer terminó de hablar, Jonny se dio la vuelta y la miró. Después sonrió y le dijo: —Eso suena genial. Me alegra saber que tienes esa actitud optimista y que piensas de esa manera.


  Entonces su figura desapareció cuando la puerta se cerró por completo.


  Summer se quedó pensando que Jonny era un hombre diferente. Sus ojos se cerraron lentamente. Una sonrisa irónica apareció en su rostro después de darse cuenta de que en realidad Jonny siempre había sido así.


  Nada podía oponerse a sus deseos ni a su temperamento.


  En la tarde de ese triste día.


  —Summer, ¿por qué estás bebiendo tanto?


  Joyce vio que Summer no paraba de beber un vaso de cerveza tras otro. Entonces quiso arrebatarle el vaso, pero Summer la apartó.


  —Joyce, déjame en paz. ¡Solo quiero probar cómo se siente estar borracha! Nunca había hecho esto antes porque tenía miedo de que mi madre se enojara —dijo Summer. Luego cogió el vaso de cerveza medio lleno y se lo bebió de un trago. Eructó y sonrió. —Joyce, ¿sabes? Cuando observé... la diferencia entre cómo miraba él a Winter y cómo me miraba a mí..., me di cuenta de que era como el día y la noche. No tenía nada que ver. Y esa diferencia no era justa, ¿no te parece? —dijo Summer con una sonrisa amarga.


  —Estoy muy muy celosa. Ojalá me mirara de la misma manera en la que mira a Winter. ¡Sería como estar en el cielo!


  Summer cerró los ojos, respiró hondo y volvió a abrirlos. Luego se bebió otro vaso de cerveza de un trago. —¿Ves, Joyce? Es ahora cuando me he dado cuenta de eso. ¡Si me voy, seré fuerte y lo dejaré con una sonrisa victoriosa! Cuando lo haga, yo... ¡Summer no dejará que nadie la menosprecie nunca más! ¡Nunca más!


  Joyce la estaba escuchando y suspiró aliviada. —Está bien. Parece ser que emborracharse de vez en cuando tiene sus cosas buenas. Deberías de haber caído en la cuenta hace mucho tiempo. Te has estado presionando demasiado estos años. ¡Y Jonny tampoco estaba bien!


  Ella tenía que encontrar alguna forma de ayudarlos. No sería fácil para Jonny sentir algo hacia otra persona si Winter desapareciera algún día. Seguramente se convertiría en monje.


  Pero, ¿qué podía hacer ella para que su relación funcionara cuando Winter huyera?


  Esa pregunta necesitaba ser respondida cuidadosamente.


  Joyce, como hermana servicial que era, pensó que debía ayudar a Jonny y a Summer a encontrar su verdadero amor.


  Joyce se preguntaba qué hacer para unirlos y que fueran inseparables.


  De pronto se le ocurrió una idea.


  Su rostro se iluminó mientras una mirada astuta aparecía en sus ojos. ¡Tenía el plan perfecto!


  Una fiesta nocturna sin pijamas sería divertida, ¿no?


  


  


  Capítulo 630


  Jonny, quiero más


  —¡Summer! ¡Summer!


  De repente, Joyce tomó la iniciativa y sacudió a Summer, quien se había tumbado en la mesa con los brazos y dejó escapar un suspiro. Ella sabía que Summer no se permitía beber a menudo, por lo que no le sorprendió que se emborrachara tan rápido.


  Joyce levantó el teléfono móvil de la mesa y llamó a Jonny.


  —¡Oh Dios! Jonny, Summer se emborrachó. ¡Por favor ven aquí a recogerla!


  —Joyce, deja que Summer se quede contigo esta noche. Ya es demasiado tarde —dijo él por teléfono.


  Joyce no estuvo de acuerdo con su hermano mellizo y respondió: —De ninguna manera. Tengo una cita con un amigo más tarde. Por favor ven y recógela. De lo contrario, tendré que dejarla sola aquí, y no parece que esté acostumbrada a estar borracha.


  Al escuchar eso, Jonny no tuvo más remedio que comprometerse por las palabras de Joyce: —Muy bien, iré ahora mismo.


  Después de colgar el teléfono, Joyce fulminó con la mirada a Summer, quien en ese momento se inclinaba sobre la mesa. Luego se tocó la barbilla con la mano y esbozó una sonrisa maliciosa.


  Después de un rato, Joyce pensó para sí misma que Jonny no tardaría en llegar al bar. Entonces vertió un medicamento que había comprado en un vaso y lo revolvió en el agua para mezclarlo adecuadamente. Después ayudó a Summer a sentarse derecha y dijo: —Summer, aquí tienes... Toma un poco de agua.


  Mientras la observaba beber sin sospechar nada el vaso de agua que había mezclado, Joyce se sintió aliviada, le quitó el vaso vacío y lo dejó sobre la mesa.


  Tan pronto como lo hizo, Jonny abrió la puerta y entró.


  —Joyce, ¿por qué bebió tanto esta noche? Ella no se ve muy bien... —preguntó él.


  —Oh, ¿me preguntas por qué bebió hasta emborracharse? ¡Bueno, creo que sabes muy bien la razón! ¡Se emborrachó por tu culpa! —respondió Joyce mirando a su hermano, con quien era difícil enojarse ya que era tan guapo y encantador como su padre. Ella levantó el vaso de agua sobre la mesa y se lo pasó a Jonny diciendo: —Toma, bebe un poco de agua. Me alegro de que hayas venido aquí tan aprisa.


  Sin pensarlo demasiado, Jonny tomó el vaso y se lo terminó de beber. Él confiaba en su hermana no importaba lo que pasara. Luego dejó el vaso sobre la mesa y dijo: —Estoy planeando ir a casa mañana para visitar a la abuela, a papá y a mamá. No los he visto desde que regresé. Por favor, ¿vendrás conmigo?


  —Me temo que no puedo. Tengo algo importante que hacer mañana —dijo Joyce con una sonrisa significativa en su hermoso rostro.


  Pensaba que probablemente estaría avergonzada de ver a su hermano después de lo que acababa de hacer.


  —Bien —dijo Jonny levantando a Summer, quien seguía tumbada sobre la mesa.


  Joyce abrió la puerta principal y salió primero para ayudar a su hermano a abrir la puerta del auto. Después de que subieran al auto, ella le hizo un gesto con la mano a Jonny y le dijo: —¡Conduce con cuidado y cuídala bien! ¡Adiós!


  Al verlos partir, dejó escapar un profundo suspiro en silencio y pensó para sí misma: 'Summer, no me decepciones ahora... Haz tu mejor esfuerzo para apoderarte del corazón de Jonny esta vez. He creado una buena oportunidad para que lo hagas. ¡No puedes dejar que se te escape entre los dedos esta vez!'.


  Jonny llevó a Summer al Water Palace.


  La volvió a cargar cuando salieron del auto, entró a la casa y la puso sobre el sofá. Luego se aflojó la corbata y se sirvió un poco de agua fría. Lo bebió rápido para comprobar si el calor que se había acumulado dentro de su cuerpo durante el viaje de regreso a casa disminuía.


  No sospechaba en lo más mínimo de su hermana, sin saber que tanto él como Summer habían sido engañados y drogados por ella.


  Tumbada en el sofá, Summer comenzó a sentirse incómoda. Aunque se había dado cuenta de que estaba borracha y que estaba experimentando un estupor, inconscientemente comenzó a desnudarse. Sus mejillas se estaban poniendo rojas y seguía lamiéndose los labios por la sed.


  —Summer, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


  Jonny la vio retorcerse incómoda en el sofá después de salir del baño, donde se había lavado la cara unos minutos antes. Entonces caminó hacia ella y la ayudó a ponerse de pie, pues había estado a punto de caer del sofá.


  Al tocarla, se sorprendió al descubrir que su cuerpo se sentía increíblemente caliente.


  —Summer, ¿cómo te sientes? —le preguntó con un nudo en las cejas. Él procedió a verterle un vaso de agua, esperando que la ayudara a sentirse mejor. Ayudándola a beber el agua mientras la sostenía en sus brazos, le dijo en un tono suave: —Summer, despierta.


  Ella tenía tanta sed que agarró con fuerza la muñeca de Jonny y se bebió el agua con entusiasmo, sin embargo, al apresurarse demasiado, la mayor parte del agua se derramó de su boca, goteó por su delgado cuello y empapó su vestido a la altura del pecho. Ella sentía como si se estuviera enfriando por el agua en el pecho e inconscientemente comenzó a rasgar su vestido.


  Al observar su comportamiento, Jonny entrecerró los ojos y pasó saliva incómodo.


  Respiró hondo, tomó el vaso vacío de la mano de ella y lo colocó cuidadosamente sobre la mesa, aun observándola.


  Entonces la levantó en sus brazos y la llevó a su habitación.


  —Duele, Jonny... Sé amable conmigo —murmuró ella tiernamente, sintiendo un poco de dolor en la espalda. Ella frunció el ceño y lo miró con los ojos entrecerrados.


  Al escuchar su suave queja, Jonny, quien acababa de entrar en la habitación, sintió rigidez en su cuerpo y dejó de moverse.


  —¿Por qué te detienes? Jonny, tengo mucho sueño. Todo lo que quiero hacer es dormir. Bájame a la cama, por favor...


  Al ver que seguía congelado, ella le quitó una mano del cuello y lo golpeó en el pecho diciendo: —No te preocupes, no te haré nada. Solo ponme en la cama, ¿de acuerdo?


  Todavía borracha, Summer creyó que él estaba preocupado de que lo acosara, por lo que continuó diciendo lo que pensaba sin pensar en sus palabras.


  Su manera de hablar parecía encantadora y se veía tan linda como un conejo. Jonny sintió una sensación de ternura en todo su cuerpo.


  Colocándola en la cama, le quitó los zapatos antes de cubrirla y después dijo: —Descansa bien toda la noche. Llámame cuando necesites ayuda, ¿de acuerdo?


  Tumbada en la cama, Summer simplemente lo miró aturdida con una leve expresión de perplejidad en su rostro.


  —Jonny, si yo fuera Winter, ¿te quedarías conmigo esta noche? —de repente preguntó.


  Él hizo una pausa por un segundo. Se sentía bastante incómodo en ese momento y sentía que necesitaba una ducha fría para calmarse. Esa sensación era sumamente extraña, y no podía justificarla en absoluto. No podía estar seguro de poder mantener el control si se quedaba con Summer por más tiempo.


  Rara vez se había sentido así antes con las mujeres y no sabía por qué se sentía tan fuertemente atraído por ella en ese momento.


  —Summer, tú y Winter son dos personas diferentes. No tienes que compararte con ella en todo lo que hacemos o hablamos. Eres única y especial. No deberías sentir la necesidad de cambiar. Nadie puede remplazarte —dijo él mientras se inclinaba para acariciar su cabello. —Tengo que irme. ¿Necesitas algo más? —dijo de nuevo antes de prepararse para partir.


  Summer asintió con la cabeza y dijo: —Jonny, quiero comer naranjas. ¿Puedes traerme algunas de la cocina quizás?


  Ella había sentido un repentino, extraño e inexplicable deseo por las naranjas.


  Jonny pensó en lo que le había pedido ella por un segundo y recordó que la criada había comprado algunas unos días atrás.


  —Iré a buscarte algunas ahora mismo. —Entonces se levantó y salió de la habitación.


  Después de unos minutos, regresó con dos naranjas en sus manos. Colocó una de ellas sobre la mesa y le dio la otra a Summer.


  —¿Me la puedes pelar, por favor? No sé por qué, pero tengo las manos muy pesadas —respondió mientras estaba acostada en la cama boca abajo, parpadeando.


  No estaba mintiendo. Al estar borracha, no tenía fuerzas en absoluto, y Jonny procedió a tomar otro largo respiro para reprimir la lujuria que se agitaba en su pecho. Entonces tomó una de las naranjas con calma y comenzó a pelarla.


  Después de que lo hizo, ella abrió mucho la boca y él frunció ligeramente las cejas, colocando un pedazo dentro de su boca. Ella sacó la lengua, puso la naranja en su boca y la mordió. El jugo comenzó a correr por su boca de inmediato. Estaba dulce y deliciosa.


  Summer sacó la lengua para lamer el jugo alrededor de sus labios, luciendo satisfecha y lujuriosa hacia Jonny.


  —¡Jonny, quiero más! —dijo mirando el resto de la naranja en su mano con anticipación.


  Él tomó otra pieza con sus dedos y la acercó a sus brillantes labios. Al observar como sus labios rosados presionaban la naranja y tocaban accidentalmente sus dedos, sus ojos se oscurecieron. De repente, él le levantó la barbilla con una mano y se inclinó para besar sus labios.


  De pronto, su aroma mezclado con el dulce aroma de la naranja, inundó su boca.


  La pasión que se sentía en la habitación era fuerte y tentadora.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 631


  Fue un accidente


  La luz del sol por la mañana hizo que Summer parpadeara, sentía su cabeza pesada y mareada. Mientras se movía para sentarse, sintió un dolor agudo en el costado. '¿Qué fue lo que pasó anoche?'. Recordó a Jonny llevándola a casa, y después de eso...


  Regresó a la realidad por un sonido que provenía del baño. Después de unos segundos en completo estado de shock, salió de la cama para saber lo que pasaba.


  Sin embargo, un momento después, cambió de opinión y volvió a enrollarse en las sábanas.


  Confundida, Summer se rascó la cabeza. '¿Habrá pasado algo anoche?', se preguntó a sí misma.


  Un sonido estremecedor ocurrió en el baño, haciendo que Summer saltara del susto.


  En el baño, Jonny cerró los ojos mientras apretaba su puño sobre el espejo roto y dejó correr la sangre de sus nudillos. El piso estaba lleno de pedazos de vidrio, cada uno reflejaba la expresión de Jonny de forma fragmentada entre tiras de sangre. Mirando su cara en uno de los muchos reflejos esparcidos, sus ojos estaban enrojecidos, pero no mostraron dolor alguno.


  —¡Jonny! ¿Qué estás haciendo? —Summer se apresuró, se puso una bata y corrió hacia el baño. Se detuvo en corto cuando vio toda esa escena tan sangrienta, vio las manos llenas de sangre de Jonny y se quedó sin aliento. Ignorando los pedazos de vidrio que la rodeaban, se acercó rápidamente a él, puso sus manos suavemente entre las suyas y examinó el daño. —Jonny, ¿qué está pasando? Ven, siéntate conmigo y te vendaré la herida. —Summer trató de sacarlo del baño de una manera tierna.


  —Estoy bien, Summer.


  Jonny alejó sus manos para que ella no las alcanzara. Cuando abrió los ojos, Summer notó lo apagados que se veían, como si su luz interna se hubiera debilitado. Jonny abrió la llave del agua con su mano izquierda la cual estaba bien y comenzó a limpiar su herida. Luego tomó un pañuelo y presionó la herida con cuidado para detener el sangrado.


  —¿Qué crees que estás haciendo? No hay forma de que te deje vendar tu herida de una manera tan descuidada. Voy a conseguir el botiquín de primeros auxilios y te ayudaré. ¡Podría haber pedazos de vidrio en tu mano! —Summer tomó el pañuelo empapado de sangre y lo tiró a la basura. Posteriormente salió apresuradamente del baño mientras Jonny estaba allí en silencio.


  Regresó unos segundos después con el botiquín de primeros auxilios. Sacó una botella de alcohol, unas pinzas y algo de algodón, y comenzó a vendarle la herida.


  Pero Jonny se liberó de ella.


  —Summer Fang, responde a mi pregunta. ¿Planeaste todo esto con Joyce anoche? —Jonny preguntó fríamente, incapaz de mirarla a los ojos. Apretó el puño, sin importarle que saliera más sangre de las heridas.


  Summer se sobresaltó y se congeló ante su pregunta con el algodón empapado de alcohol en la mano y le preguntó: —¿Qué quieres decir? ¿Planear qué? ¿Y con Joyce? Joyce y yo no planeamos nada. ¿Qué te haría pensar que lo hicimos?


  —¿Qué sé yo? ¿Cómo es posible que no sepas nada de esto? —Jonny agarró a Summer por ambos brazos, lo cual hizo que ella se alarmara por su repentina rudeza. Era tan diferente del tierno Jonny que solía ser. Ahora, el hombre delante de ella parecía aterrador, como un completo desconocido.


  Summer tembló, sacudiendo la cabeza para asegurarle que no sabía nada. Estaba confundida y asustada. '¿Qué había sucedido para que Jonny cambiara de un día para otro? Anoche había sido tan lindo.


  ¿Por qué se comportaba así ahora?'. Summer no podía descifrar sus pensamientos.


  —Jonny, lo juro. ¡No tengo idea de lo que estás hablando!


  —¿En serio? Así que tú y Joyce no conspiraron para darme unas pastillas para que pudieras llevarme a...


  Para hacer lo que sea que había hecho la noche anterior con Summer.


  Jonny se burló y apretó los brazos de Summer hasta que la vio retorcerse de dolor. Cuanto más pensaba en todo lo que sucedió la noche anterior, más sentía que perdía el control.


  De repente, Summer recordó que había estado desnuda cuando se despertó. '¿Pasó algo entre Jonny y yo anoche?', se preguntó a sí misma.


  Entonces, se le ocurrió algo que le hizo correr la sangre por las mejillas. —Jonny, realmente no sé qué pasó. Todo lo que puedo recordar es que estaba borracha. Y eso es todo.


  —¿Estás diciendo que no tienes idea? ¿No es lo que siempre has querido? No te detendrás ante nada para conseguir que sea tu novio. ¡Ahora has conseguido lo que quieres! ¿Ya eres feliz? Una vez que te hayas acostado conmigo, ¿finalmente serás feliz? —Jonny miró los ojos de Summer de una manera profunda antes de dejarla ir. Sintiéndose enfermo del estómago, salió del baño.


  Respiró hondo para calmarse, mientras seguía intentando recordar los acontecimientos de la noche anterior. Determinado para descubrir lo que había pasado, Jonny reunió todo su coraje y llamó a Joyce. Sostuvo el teléfono con un temblor, pero no importó cuánto tiempo esperó, todo lo que escuchó fue el tono de marcado. Intentó llamar una y otra vez, pero fue en vano.


  Aparentemente, Joyce lo estaba evitando.


  Debió haberlo planeado todo. Ella había concebido esta idea tan desagradable, y convenció a Summer para que la aceptara, nadie más podría haberlo hecho. Debió haber sido Joyce.


  ¡Oh por Dios! Jonny sintió que sus rodillas se debilitaban, por lo que se dejó caer sobre una pared cercana. ¿Cómo podría su propia hermana, su carne y sangre, haberle hecho esto? ¿Qué motivos o razones podrían estar pasando por su cabeza? También se había preocupado por Joyce, solo quería lo mejor para ella. Y para hacer algo como esto... ¿Podría haber tenido alguna idea del daño que esto le haría?


  Todo había estado bien antes de la noche anterior, hasta que bebió el agua que ella le había ofrecido.


  Summer salió del baño buscando a Jonny. Lo vio sentado contra la pared con la cabeza entre sus manos y corrió hacia él. —Jonny, anoche... nosotros... —tartamudeaba cada palabra con dificultad.


  —Lamento que lo que pasó anoche te haya enojado tanto. ¡Sé que no te merezco a pesar de que fui yo quien resultó lastimada!


  Summer cerró lentamente los ojos, respiró hondo y forzó una sonrisa.


  —Jonny, puedes estar seguro que, dejaré esto por la paz y no te pediré que asumas ninguna responsabilidad. Así que por favor, olvídate de todo —dijo Summer. Ya había recogido su ropa y su bolso, y lo miró por última vez con afecto antes de irse.


  Jonny frunció el ceño y cerró los ojos. Ya no entendía lo que estaba pasando, y sintió toda la ira y el dolor en su interior. Se puso de pie y se dio la vuelta para mirar a la pared, golpeándola con los puños hasta que comenzaron aparecer grietas en la blanca pintura de esta.


  En los días siguientes, Summer no apareció, no fue a trabajar, ni tampoco contestaba su teléfono. Cualquiera que intentara comunicarse con ella se encontraba con un contestador automático. Había desaparecido de la noche a la mañana.


  Joyce fue la primera persona que se dio cuenta de que Summer se había ido ya que había intentado llamarla un par de veces, esperando descubrir cómo estaban las cosas entre ella y Jonny. Pero no importaba cuántas veces llamaba, siempre se encontraba con el mismo contestador automático.


  Por fin, Joyce decidió llamar a Jonny, pero con lo que se enfrentó fue con un gran reproche.


  —¿Cómo te atreves a contactarme después de lo que has hecho? —Jonny había sacado a todos de su oficina cuando vio aparecer el nombre de Joyce en su teléfono.


  —¿Qué... Jonny, de qué hablas? ¿Qué he hecho? ¿Estás tratando de culparme por tus problemas? Sea cual sea, debes solucionarlo tú mismo. Supongo entonces que tampoco sabes dónde está Summer, ¿verdad?


  Jonny sacudió la cabeza con incredulidad. '¡Ella todavía está tratando de negar todo!'.


  —¿Por qué debería haberla visto? —dijo Jonny. En los últimos días, Summer no había estado trabajando, ni la habían visto en Water Palace.


  —¿No sabes dónde está? ¿Has tratado de encontrarla? ¡Ha pasado una semana entera desde que se fue, y no ha contestado mis llamadas! ¿No estás preocupado por ella? —A Joyce le pareció que Jonny no lucía preocupado por la desaparición de Summer.


  Frunciendo el ceño, Jonny lentamente cerró los ojos: —Lo que pasó esa noche fue solo un accidente. No debió haber sucedido.


  ¿Realmente esperaba que él pasara el resto de su vida con Summer solo por lo que le había hecho hacer esa noche?


  —¿No debió haber sucedido? Jonny Rong, ¿estás tratando de decirme que no hay nada entre tú y Summer? ¿Consideraste cómo se sentiría Summer con todo esto? ¡Esa pobre niña ha estado desaparecida durante toda una semana, y ni siquiera te molestaste en buscarla!


  Joyce no podía creer lo que Jonny le estaba diciendo, y continuó: —¡Oh por Dios! ¿Fue eso lo que le dijiste a Summer esa noche? ¿Que no debió de haber sucedido? ¿No sabes lo sensible que es? ¿Tienes idea de las consecuencias que esto podría generarle?


  Jonny abrió los ojos y dijo amargamente: —Bueno. Cuando salga del trabajo, iré a buscarla. En cuanto a Summer y yo... ocúpate de tus propios asuntos, Joyce. Ya has hecho suficiente.


  Cada vez que cerraba los ojos, las imágenes de esa noche pasaban por su mente. Algo lo había hecho comportarse tan extrañamente esa noche. No estaba seguro de si era Summer o Winter a quien sujetaba, pero esa duda no había sido suficiente para detenerlo. El cuerpo en sus brazos había sido apasionado y ardiente, pero aún inquieto e inseguro. No podía olvidar cómo se había sentido. Cómo se había sentido ella.


  Sabía que no debía pensar en eso, pero su mente seguía volviendo a ese lugar oscuro.


  La razón por la que no había buscado a Summer era porque tenía miedo de lo que podría encontrar. No tenía idea del efecto que ella tendría sobre él, y quería estar en el estado más tranquilo posible para pensarlo claramente.


  ¿Realmente quería tratar a Summer como a una hermana?


  ¿O simplemente había estado reprimiendo sus sentimientos por ella porque a Hiram no le gustaba?


  Después del trabajo, Jonny se subió a su auto y se dispuso a buscar a Summer.


  Conducía incansablemente por las calles de la Ciudad H, tratando de pensar en lugares donde podría encontrarla, y fue entonces cuando se dio cuenta de que no sabía nada de ella. Summer era una desconocida para él. No sabía quiénes eran sus amigos, cuáles eran sus pasatiempos o dónde le gustaba ir. No tenía pistas que pudiera seguir para intentar encontrarla.


  Jonny terminó deambulando por la ciudad, deteniéndose de vez en cuando para revisar su teléfono celular. Quizás había la más mínima posibilidad de que ella hubiera publicado algo en línea, cualquier cosa que pudiera darle la más mínima idea de cómo encontrarla.


  Su mente estaba preocupada cuando de repente, a través del espejo retrovisor, vio una figura familiar cruzando la calle entre la multitud.


  Frenó inmediatamente y se desvió para estacionarse junto al pavimento, esperando atraparla antes de que ella se fuera.


  


  


  Capítulo 632


  Rachel estaba tan triste que no podía dejar de llorar


  —¡Summer! —la llamó Jonny emocionado.


  Jonny agarró a la chica por la cintura desde atrás para evitar que cruzara la calle. La joven se giró asombrada. Pero de cerca, pudo ver que no se trataba de ella. Decepcionado, frunció el ceño.


  La joven se dio la vuelta completamente algo sorprendida y preocupada. Sonrió y sus ojos de repente se iluminaron al ver a Jonny. Luego le preguntó rápidamente: —Señor, ¿pasa algo? Quizás pueda ayudarte.


  —Lo siento señorita. Pensé que eras otra persona —dijo Jonny disculpándose. Jonny le quitó los brazos de encima y ella se alejó.


  La calle estaba llena de gente yendo y viniendo, intentando llegar a sus destinos. Algunas personas caminaban solas, hablando por teléfono. Otras caminaban en grupos de dos o tres. Jonny estiró el cuello para escanear tantas personas como podía, pero no logró ver aquella familiar figura.


  Entonces bajó la cabeza tristemente. Su teléfono comenzó a sonar, pero no estaba de ánimo para contestar. Lo dejó sonar hasta que caminó penosamente hacia su carro y solo hasta entonces miró el identificador de llamadas y contestó.


  —Hola Jonny, soy Sharon. ¡Hace mucho que no nos vemos! ¿Cómo estás? Me preguntaba si estarías libre esta noche. ¿Saldrías a cenar conmigo? —preguntó Sharon.


  Lo que menos necesitaba Jonny en ese momento era la llamada de Sharon.


  Cuando hablaba con él, ella pensó para sí misma: 'Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que nos vimos. Lo extraño mucho. Nos conocemos desde hace tanto tiempo, todavía no puedo renunciar a ganarme su afecto. Moriré si no puedo ser su novia.


  Y de todos modos, Jonny me dijo antes que solo le agradaba Summer como una hermana, sin tener ningún sentido romántico. Así que todavía tengo una oportunidad de conquistarlo. Cuando se trata de Jonny, Summer y yo somos iguales. Estoy dispuesta a competir contra ella para obtener lo que quiero'.


  —Sharon, lo siento, pero he estado muy ocupado últimamente. Hoy ni siquiera he almorzado. Reunámonos en otro momento. Tengo que hacer algunas diligencias ahora, así que debo irme —respondió Jonny, tratando de ocultar su impaciencia.


  Luego llamó a tía Miranda para ver si Summer estaba en casa.


  —Hola Jonny. Lo siento. Summer no está aquí en este momento. Me llamó hace dos días para decirme que quería ir con un grupo de sus compañeros de clase a una pasantía en otra ciudad. Es muy dulce de su parte no dejar que me preocupe —dijo Miranda, mientras intentó recordar la ciudad a la que se dirigía Summer, pero su memoria le falló.


  —Está bien, tía Miranda, gracias por la información —respondió Jonny y colgó el teléfono resoplando con frustración. Se agarró la cabeza con las manos y pensó: 'Summer realmente no tiene la intención de contactarme, ¿verdad? Pero aun así, ¿qué hay de Winter? ¿Por qué Winter no me contacta cuando recupera la conciencia?'.


  Jonny creía que Summer solo necesitaba algo de tiempo para procesar lo que había sucedido entre ellos. Después de todo, como habían tenido relaciones sexuales, ya no podía considerarla como una hermana.


  Pero los días se convirtieron en semanas y luego en meses y Jonny todavía no lograba encontrarla.


  Poco a poco, pasó medio año sin señales de ella.


  Sonó el teléfono de Jonny. —Hola, Jonny, ¿estás ocupado? ¡Aaah! ¡Tengo una emocionante noticia! Finalmente me voy a casar con Simon —dijo Joyce con lo que parecía ser una sonrisa al otro lado del teléfono.


  —¡Dios mío! ¡Felicidades hermana! No me sorprende en absoluto que finalmente hayas atrapado a tu hombre de por vida. ¡Tus esfuerzos por complacerlo finalmente han dado resultado! —dijo Jonny emocionado mientras salía de la sala de reuniones.


  —Bueno, ¡qué tierno de tu parte! Suelen decir que 'el curso del amor verdadero nunca funciona sin problemas' —dijo ella con una risita. —De todos modos, ya iba siendo hora de que nos casáramos. Simon ha madurado bastante últimamente. La verdad era que quería casarme en dos años, pero en realidad no hay ninguna diferencia ya que me casaré con él tarde o temprano. ¿Por qué tenemos que casarnos más tarde? Deberíamos hacerlo ahora —dijo Joyce con alegría.


  En los últimos seis meses, Joyce había estado reflexionando exhaustivamente sobre aquel asunto.


  —Joyce, ¡estoy muy contento por los dos! Conozco a Simon desde hace muchos años, así que sé que vivirás una vida feliz con él. Además, Simon ha logrado grandes logros en su carrera, así que es hora de que se case con la mujer que claramente ama tanto —dijo Jonny sinceramente.


  Jonny pensó para sí mismo: 'Mi hermosa hermana Joyce finalmente se va a casar con el hombre de sus sueños, como lo había deseado durante tanto tiempo. Les deseo años y años de felicidad'.


  —Bueno, Jonny, gracias. Pero también tienes que perseguir tu propia felicidad. Cuando encontramos a nuestra persona amada, debemos aferrarnos con fuerza y sacrificarnos para mantenerla. Si nos abandonan, a veces tenemos que esperar muchos años para encontrarnos con otra y a veces nunca volveremos a encontrarnos con ninguna. Así que debes esforzarte por encontrar a tu chica, Jonny, y retenerla para que nunca la dejes ir —le dijo Joyce.


  —Summer cambió su número de teléfono, así que no puedo contactarla. Pero el Dr. Luther me dijo que realmente ha insistido en recibir tratamiento y se mantiene en contacto frecuente con él. Tal vez su propósito es evitar vernos —agregó Joyce con un suspiro.


  Luego pensó: 'La delicada situación entre Jonny y Summer ya tiene mucho tiempo y es posible que se haya calmado. Han pasado seis meses. Realmente necesitan comenzar a abordar su relación antes de que se vuelva irreversiblemente incómoda. Si no intentan resolverlo, se evitarán mutuamente de por vida.


  Sospecho que Summer está mucho más avergonzada y aún no ha tenido el coraje de enfrentar a Jonny. Había prometido que no se le acercaría y que no se había puesto en contacto con él.


  Como ha ignorado a Jonny durante tanto tiempo, me temo que ni siquiera intentará encontrar el valor para volver. Estoy segura de que ella quiere olvidar lo que pasó y seguir adelante. Pobre Jonny. También tiene que poner en orden sus sentimientos'.


  —... Ya veo —respondió suavemente Jonny después de mucho tiempo.


  —Jonny, lamento lo que te hice antes. Pensé que facilitaría todo. Asumí que mientras tuvieras sexo con Summer, ustedes dos podrían vivir felices para siempre. Pero ignoré tus sentimientos. Lo siento mucho. Pido disculpas por abordé esa situación —agregó Joyce.


  Pero sus pensamientos continuaron: 'Realmente no lo planeé bien. En la sociedad actual, la mayoría de las personas no están atadas de por vida a una persona después de haber tenido relaciones sexuales.


  Más importante aún, no puedo pedirle a Jonny que ame a Summer. Eso sería injusto para él.


  Finalmente entiendo, la gente no debería involucrarse demasiado en la vida de dos personas que están intentando construir un feliz futuro juntas. Mientras puedan superar sus respectivos reveses emocionales, podrán reconstruir una nueva relación'.


  —Por favor, olvídalo. Ya ha pasado. Mamá y papá llegan a casa esta noche después de su viaje al extranjero. Vamos a juntos. Puedes traer a Simon —dijo Jonny, quien miró el reloj mientras hablaba y pensó: 'Genial. Aquí viene otra reunión'.


  —Bueno, está bien. Te dejaré trabajar. ¡Te veo esta noche! —dijo Joyce, luego colgó el teléfono cuando un par de manos secas y cálidas se envolvieron alrededor de su cintura. —Oye cariño... —dijo una voz desde atrás.


  —Aaah —respondió Joyce suavemente. Cuando volvió la cabeza, Simon plantó un suave beso en sus labios.


  —Cariño, iré contigo a ver a tía Rachel y tío Hiram esta noche. Realmente espero que me permitan tener el honor de ser tu esposo. ¡No puedo esperar para tratarte como una reina por el resto de mi vida! —dijo Simon con sinceridad.


  Luego la observó embelesado. Desde que la conoció, sintió el impulso de estar con ella y tratarla bien.


  En ese momento, Simon no sabía que aquel sentimiento era amor. Nunca antes había experimentado algo así.


  A medida que fueron creciendo, Simon vio su sorprendente transformación de niña inocente a mujer amable e independiente. Y ahora que ella era suya, su deseo de protegerla y de darle todo lo que podía se había hecho más y más fuerte.


  —Bueno, si sientes que mi madre no está contenta, tendremos que esperar un tiempo antes de casarnos. No quiero que ella esté triste —dijo Joyce, acurrucando su cabeza en los brazos de Simon.


  Joyce sabía que sería difícil para su madre aceptar el hecho de que su pequeña ya no la necesitaba, seguramente necesitaría algo de tiempo para superarlo. De lo contrario, su madre lloraría por montones en medio de la ceremonia. Joyce no quería ser responsable de eso, ni arruinar su ceremonia.


  Más tarde esa noche, el Palacio de Tulipán volvió a mostrarse lleno de vida. Había pasado mucho tiempo desde que tanta gente se había reunido allí.


  Cada hijo tenía su propia vida desde que habían crecido, por lo que rara vez se juntaban así en una noche.


  Rachel había estado tan triste en casa después de que sus hijos se habían ido, que Hiram la llevó a dar una vuelta alrededor del mundo, lo que ayudó a aliviar su tristeza.


  —Tío Hiram, tía Rachel, Joyce y yo hemos decidido casarnos este año. Espero tener su aprobación —dijo Simon con firmeza.


  Había esperado hasta que estuvieron a mitad de la cena para hablar.


  Rachel se detuvo a medio bocado, con la mano aferrada a los palillos. Hiram se detuvo también, luego abrazó suavemente a Rachel. Se miraron el uno al otro.


  —Bueno, ahora que han decidido casarse, respetamos su decisión —respondió Hiram con calma, pues no estaba sorprendido por la noticia.


  Sostuvo el hombro de Rachel, se levantó y la acompañó a una habitación al lado del comedor.


  Esta se echó a llorar y lo abrazó más fuerte de lo que había hecho alguna vez mientras pensaba: 'Hiram es el único que puede acompañarme por el resto de mi vida'.


  —Cariño, solo llora. Déjalo salir. Sabemos que Joyce se casará en algún momento futuro y no eres capaz de aceptarlo en este momento. Pero esta bien. Sé lo triste que debes sentirte. Espero que aprendas a ser feliz pronto —dijo Hiram con dulzura.


  Suspiró profundamente cerca del oído de Rachel.


  —Cariño, lo sé. Ya anteriormente me había preparado psicológicamente para esto. Pero aun así me siento triste porque mis sospechas de que Joyce se casará pronto se confirmaron —le susurró Rachel a Hiram. Respiró hondo, se secó las lágrimas con las mangas de Hiram y enterró su cabeza en sus brazos, negándose a levantarla.


  Temía que sus lágrimas nunca dejaran de fluir si lo hacía.


  —Cariño, es normal que cualquier madre se sienta triste cuando su hija se casa. Pero incluso después de eso, ella sigue siendo nuestra hija. No te olvides de nuestros otros muchachos. Cuando maduren, también se casarán. Entonces tendremos dos hijas más. Por ahora, imagina que tendremos otro hijo —dijo Hiram suavemente, consolándola con su sonrisa.


  Mirando las arrugas ligeramente evidentes alrededor de los ojos de Rachel, Hiram suspiró y se dijo a sí mismo: 'El tiempo y la marea no esperan a nadie'.


  Sin embargo, también se sintió bendecido de haber encontrado una mujer tan maravillosa con quien compartir su vida.


  Sintió que era un honor acompañar a su amada Rachel hasta el día en que la muerte los separara. Habían pasado por un montón de cosas juntos, y él estaba sorprendido de cómo su vínculo se fortalecía cada día.


  


  


  Capítulo 633


  La boda y el encuentro (Fin)


  Rachel sintió el calor familiar de los brazos de Hiram que la envolvían. Había perdido la cuenta de las veces que esos mismos brazos la habían abrazado. Ella le tocó el brazo con la mano, serena y contenta. Se sentía sorprendida al ver que los años no habían podido apagar su amor. En la actualidad, Joyce su única hija, estaba a punto de casarse y vivir su propia vida y Hiram y ella, aún estaban juntos. Hiram le habló con dulzura: —Hemos sido bendecidos al ser sus padres y por haberla criado durante estos años. Veinte años, ¿eh? Nunca habría imaginado lo rápido que pasaría el tiempo. No puedo creer que sea tan difícil dejarla ir. —Hiram hizo una pausa y atrajo a Rachel hacia él. —Pero ambos sabemos que ahora es su momento, y que ha encontrado a alguien con quien pasar el resto de su vida. —Tomó la mano de Rachel y la besó suavemente en los nudillos. —Así como nosotros.


  El pecho de Rachel se tensó mientras una infinidad de emociones la atravesaba.


  Estaba feliz y, sin embargo, las lágrimas brotaban de sus ojos. Le sonrió a Hiram y le dijo: —Lo sé. Será mi niñita para siempre. Y hoy, le daré mis bendiciones y mis mejores deseos con una sonrisa.


  Hiram levantó una mano para acariciar el rostro de Rachel. Ya no eran jóvenes: Rachel tenía arrugas cerca de los ojos y en la frente, y su cabello ya mostraba algunas canas. Hiram se maravilló al ver a su esposa. Había envejecido con gracia con un aire sereno y sabio en ella. Contuvo el aliento mientras contemplaba el brillo en sus ojos y pensó para sí mismo: '¡Qué hermosa es!'. —Si hay algo por lo que me siento realmente feliz hoy, es porque nuestra hija sabrá lo que siempre he sentido contigo. La sola idea de que ella experimentará el mismo tipo de felicidad que encontré contigo es suficiente para mí —dijo Hiram, posando sus ojos tiernamente sobre Rachel.


  Ya llevaban muchos años juntos, y él anhelaba pasar muchos más junto a ella.


  —¿Mamá? —La voz de Joyce los alcanzó, y ellos se volvieron hacia su hija al mismo tiempo. Ella caminó hacia su madre. Rachel se dio cuenta de que sus ojos también estaban enrojecidos, y pensó que seguramente Joyce también estuvo llorando, por eso quiso consolar a su hija y la abrazó. —Mamá, si aún no estás preparada para que yo me case, está bien. Puedo esperar. Me quedaré contigo un par de años más... —dijo Joyce, con la voz quebrada.


  Rachel le sonrió a su hija y le puso una mano en la mejilla. —¡No seas tonta, mi amor! Todas las chicas sueñan con el día de su boda, ¡y sé que tú también! Es verdad que es difícil para mí dejarte ir. Eres mi única hija, pero yo deseo tu felicidad por encima de todo. Si eres feliz, ese sería el mejor regalo para mí. —Ellas se abrazaron una vez más, sonriendo a pesar de las lágrimas que ya no pudieron contener. Hiram las miraba con una sonrisa en el rostro.


  Justo en ese momento, Simon también entró.


  Primero se dirigió hacia Rachel y le dijo: —Tía Rachel, no haré ninguna promesa vacía, pero por favor sigue cuidándonos. Verás con tus propios ojos que me dedicaré completamente a hacer feliz a tu hija. Haré todo lo posible para ser digno de ella.


  Rachel asintió con la cabeza y extendió la mano, posándola sobre una de las de Joyce. Los miró a los dos, tan jóvenes, y sin embargo, cuando sus miradas se encontraron pudo reconocer la chispa del amor en sus ojos. Se miraban de la misma manera en que ella y Hiram se miraban el uno al otro.


  —Te creo, Simon. Confío en que harás feliz a mi hija —dijo, y luego se dirigió a Joyce. —Ustedes dos todavía tienen un largo camino por recorrer. Joyce, necesitas aprender a controlar tu temperamento. Tienes que aprender a aceptarlo a él completamente. Eso es lo que significa amar a alguien. ¿Lo entiendes? —Rachel miró a su hija con ternura, esperando que sus palabras pudieran servirle en el futuro.


  Joyce asintió con la cabeza y le apretó la mano. —Entiendo, mamá. Haré mi mejor esfuerzo. —Hizo una pausa por un momento antes de continuar. —Y sabes, incluso si me caso, no debes sentirte tan triste. Vendré siempre que pueda, y no dejaré que te sientas sola. —Las dos se sonrieron mutuamente y se abrazaron una vez más.


  Después de cenar, Jonny y Simon salieron a dar un paseo. Caminaron en silencio uno al lado del otro. Fue Jonny quien habló primero para romper el ambiente tenso que se había instalado entre ellos.


  —Diré esto ahora, Simon. Joyce es mi única hermana y la única hija de mis padres. Su felicidad es tan importante para mí como la mía, y puedo ver lo importante que eres para ella. —Miró a Simon directamente a los ojos. —Hazla feliz. Si te atreves a romperle el corazón, quiero recordarte que ella me tiene a mí, a Chester, y a nuestro padre, no te librarás de nosotros fácilmente —dijo en broma, pero los dos hombres sabían el verdadero significado de sus palabras.


  Suspiró y soltó una risita mientras le daba una palmada en el hombro a Simon.


  Desde la infancia, su hermana melliza había compartido todo con él. Ahora, ella estaba a punto de casarse y de tener su propia familia Jonny no podía ponerle nombre a los sentimientos encontrados que surgieron en su interior. Extrañamente, se sentía feliz y triste a la vez. Sabía que su hermana sería feliz con Simon, pero al mismo tiempo, los recuerdos de su infancia resplandecían en su mente. Era como si ya la extrañara aunque ella todavía estuviera aquí.


  Simon observó como una infinidad de emociones cruzaban el rostro de Jonny. Joyce realmente tenía una familia maravillosa, y lo menos que él podía hacer era esforzarse al máximo para asegurarse de que ella tuviera la misma felicidad con él, o incluso más. Se dirigió a Jonny y le dijo con determinación: —Entiendo que separarte de tu hermana es difícil, pero para mí, casarme con Joyce es el sueño de mi vida. Siento que soy el hombre más afortunado del mundo. Nunca podré perdonarme si alguna vez le parto el corazón. Me he sentido así desde la primera vez que la vi, y cada día, mis sentimientos crecían un poco más hasta que se apoderaron de mí por completo. Te prometo que cuidaré bien de ella. —Los ojos de Simon transmitían sinceridad. Hablaba en serio. Agradecería para siempre que Joyce aceptara casarse con él, y pasaría todos los días de su vida demostrándole lo mucho que la amaba. Los dos hombres se miraron, sellando un acuerdo silencioso.


  Luego, escucharon la voz de Joyce llamándolos. —¿De qué están hablando ustedes dos tan seriamente? —ella se rio.


  Joyce se acercó y entrelazó sus brazos con los de ellos.


  —De nada en especial, en realidad. Simon y yo estábamos conversando acerca de algunos planes para el futuro —respondió Jonny y le sonrió a su hermana. Un sentimiento reconfortante se apoderó de él mientras contemplaba el brillo en los ojos de Joyce.


  —¿El futuro? Pero eso no es algo que me preocupe demasiado —respondió ella. —Oh, Simon, me quedaré aquí esta noche. Quiero pasar un poco más de tiempo con mamá y papá —hizo una pausa y le sonrió a Jonny, luego continuó: —Y además, mi hermano también parece un poco solitario. —Ella se rio mientras Jonny meneaba la cabeza, sonriendo un poco.


  Simon asintió y le dijo: —Ok, por favor, dile a la tía Rachel que no se preocupe. Me aseguraré de que tengas la boda que te mereces. Déjamelo todo a mí. —Simon tomó la mano de Joyce y añadió: —No puedo esperar a ser tu esposo. —Él le sonrió y se despidió a los dos.


  Jonny y Joyce volvieron adentro en cuanto Simon se fue.


  Por la noche, Joyce fue a la habitación de Jonny, abrazando un oso de peluche. Se sentó en el sofá y preguntó: —¿Has sabido algo de Summer?


  Jonny estaba sentado con las piernas cruzadas mientras leía un libro. Al escuchar su pregunta, cerró el libro y suspiró.


  —Me ha estado evitando durante los últimos meses. Tal vez todavía no esté lista para hablar conmigo. —La imagen de su rostro cruzó su mente y él cerró los ojos para captar dicha visión.


  —No tengo prisa. Le daré todo el tiempo que necesite. Cuando sea el momento adecuado, estoy seguro de que podremos arreglar las cosas.


  —Hmmm... —Joyce parpadeó mientras jalaba las orejas del peluche que tenía en sus brazos, y preguntó con curiosidad: —¿Qué le dirás cuando se vuelvan a ver?


  Jonny volteó la cabeza hacia ella y le sonrió con picardía. —¿No debería preocuparse primero por su propia boda, Sra. Futura novia? —dijo bromeando.


  Joyce arrugó la nariz y refutó: —Bueno, si tienes un hermano estúpido, no puedes evitar preocuparte —Jonny resopló y luego ella agarró una almohada para lanzársela. Él la esquivó fácilmente y Joyce se recostó en su asiento, levantando las rodillas y cruzando los brazos sobre ellas, Joyce puso su barbilla sobre sus brazos. —No quiero ser la única que sea feliz —dijo en voz baja. Al ver a Joyce preocupada por él, sintió una punzada dolorosa en el pecho. 'Más vale que Simon cuide bien de ella', pensó. Sus reflexiones se interrumpieron cuando ella continuó diciendo: —Tengo su número de teléfono. ¿Qué te parece si yo la llamo primero para averiguar lo que está pensando ahora? —Ella lo miró a los ojos, como si le animase a estar de acuerdo con ella.


  Jonny dudó por un instante, pero decidió no hacerlo. Le sonrió dulcemente y le dijo: —Gracias, Joyce.


  Pero esto es algo que tenemos que arreglar entre nosotros dos. Como dije antes, puedo esperar hasta que ella esté lista para verme. De lo contrario, permaneceré tranquilo y le daré tiempo y espacio.


  Al saber que Jonny ya había tomado una decisión, Joyce suspiró y se puso de pie, caminando hacia él. —De acuerdo. Pero si alguna vez cambias de opinión, tengo su número, ¿de acuerdo? —dijo ella y le dio un abrazo a su hermano antes de regresar a su habitación. Jonny se quedó junto a la ventana, mirando las luces de la ciudad y dejando que su mente vagara con el viento.


  El tiempo pasó rápidamente El día de la boda de Joyce llegó como el calor del verano, derritiendo la fría luz de la primavera.


  Era un día soleado y luminoso. De vez en cuando, soplaba un viento frío y mantenía el ambiente fresco.


  Las palomas blancas volaban por el cielo, y el sol brillaba cálidamente como si bendijera a la los futuros esposos. Caminaban por el pasillo con los brazos entrelazados, exhibiendo sonrisas que rivalizaban con el brillo de ese gran día.


  Se derramaron algunas lágrimas, y los invitados continuaron aplaudiendo hasta que los recién casados se subieron a un convertible y se fueron a su luna de miel.


  Después de que se fueron, la multitud se fue reduciendo poco a poco hasta que solo quedaron unas pocas personas.


  Bajo un antiguo sauce, una dama de honor estaba sentada, su vestido rosa ondeaba y se mecía suavemente con el viento. Se quitó los zapatos y respiró el aire fresco. El lugar se había quedado en silencio, y el árbol le daba sombra mientras sus ojos vagaban sobre las flores que poblaban la suave hierba.


  Le dolían los pies por haber estado de pie todo el día usando tacones, y estaba contenta de poder descansar finalmente.


  —Hola, preciosa.


  Una voz familiar la llamó desde atrás y la mujer se quedó paralizada por un segundo antes de volver a ponerse los zapatos y levantarse.


  Summer se volteó para mirar al hombre que estaba detrás de ella. Jonny la miraba con una expresión indescifrable en su rostro. Luego le sonrió y le preguntó: —¿Es un hábito tuyo desaparecer y luego aparecer sin avisar? —y ella no pudo evitar reírse un poco. El tono siempre era frío pero cautivador para ella, tanto así que la hizo inmovilizarse por un segundo. Pero luego lo miró a los ojos y le dijo con una sonrisa ligera: —Tiempo sin verte, Jonny.


  Su respuesta fue cortés e impecable, y no mostró ningún rastro de la timidez que solía expresar todo el tiempo frente a Jonny. Ella sostuvo su mirada durante un rato. Luego, se enderezó el vestido y comenzó a caminar hacia el vestuario para cambiarse.


  Pasaba junto a Jonny cuando sintió que él la agarró del brazo y la detuvo. —¿Vas a ignorarme de nuevo? Han pasado seis meses. —Respiró profundamente y continuó: —Tenemos mucho de que hablar para ponernos al día.


  Summer se volvió hacia él y le dijo: —No te ignoré, Jonny. He estado ocupada con mis pasantías en los últimos meses. No tuvimos oportunidad de vernos porque yo estaba en una ciudad diferente. Este es mi último año en la universidad, ¿recuerdas? Tengo que aprender a valerme por mí misma y empezar a buscar trabajo tan pronto como pueda.


  Le sonrió dulcemente y se zafó de la mano de él. Retrocedió un par de pasos y agregó: —Estoy muy contenta por Joyce. Ella y Simon finalmente se casaron, y estoy muy agradecida de haber podido estar hoy aquí. —Bajó la vista al suelo. —El lugar donde estoy trabajando queda lejos de aquí, pero espero que podamos vernos pronto —dijo y volvió a mirarlo con una sonrisa. —Tal vez tú también me invites a tu boda —finalizó, ignorando la opresión en su garganta.


  Jonny la vio actuar de una forma con la que estaba muy familiarizado y que no quería volver a ver en ella. De nuevo, ella estaba poniendo distancia entre ellos. Jonny miró su sonrisa rígida y ensayada, y la forma en que la alegría de su voz no se reflejaba en su mirada. Luchó para recomponerse. Él le había dado tiempo. Ahora ella tenía que escuchar lo que él tenía que decir.


  —No creo que hayas olvidado lo que pasó entre nosotros la última vez que nos vimos —dijo con los ojos fijos en ella.


  Summer evitaba mirarlo a los ojos y jugaba con los pliegues de su vestido. Aún sonriendo, detuvo las palabras que querían salir de sus labios. Por supuesto que lo recordaba. ¿Cómo podría olvidarlo? Esos recuerdos seguían ardiendo en su memoria. No respondió a su pregunta. En cambio, dijo: —Nunca olvidaré que tanto tú como Joyce siempre han sido buenos conmigo, y que me han tratado como si fuera parte de su familia. Me alegro de tenerlos a los dos como mis hermanos.


  Los ojos de Jonny se abrieron de par en par al escuchar sus palabras. —¿Hermano? —preguntó incrédulo. —¿Estás segura de que puedes considerarme así después de lo que pasó entre nosotros?


  Jonny acortó la distancia entre ellos y la atrajo hacia él, abrazándola por la cintura en forma posesiva. —¿O tengo que recordártelo? —él se inclinó y le susurró al oído. —Esa noche fue mi primera vez con una chica —dijo mientras la miraba fijamente.


  Summer se las arregló para liberarse de sus brazos y respondió: —También fue mi primera vez, así que creo que estamos a mano. No nos debemos nada —dijo, dando un paso atrás y tratando de mantener la distancia entre ellos. Cuando Summer sintió que estaba lo suficientemente lejos, miró por última vez a Jonny y comenzó a alejarse de él.


  'Es lo mejor', pensó para sí misma, tratando de contener las lágrimas. Siguió caminando, hasta que sintió que Jonny la sujetaba por la muñeca. Se la apretó con tanta fuerza que ella pensó que se la iba a quebrar.


  —¡Suéltame! ¡La gente nos está mirando! —ella gritó.


  Summer intentó soltarse con todas sus fuerzas. ¿Por qué él tenía que hacer todo tan difícil? Ella lo había amado durante mucho tiempo, y finalmente había decidido olvidarlo.


  Sus lágrimas corrían por sus mejillas, dejando un rastro caliente en su piel y se sentía como si sus propios sentimientos la quemaran. Había jurado que trataría a Jonny como a un hermano y lo dejaría ir. —Por favor... déjame ir..." suplicó entre lágrimas.


  Jonny observó el rostro familiar que tenía frente a él y sintió que había algo diferente. Era como si la estuviera viendo con claridad por primera vez. En el pasado, solía pensar que no podía distinguir entre Summer y Winter. Pero ahora, al ver su cara bañada en lágrimas, sintió que su pecho se contrajo. Jonny estaba completamente seguro de que estaba enamorado de esta mujer. Sin duda alguna estaba profundamente enamorado de Summer.


  Winter y Summer eran dos partes distintas de la misma persona.


  Después de esa noche, Jonny se había sentido muy confundido, pero ahora todo se había esclarecido, y no iba a dejarla ir de nuevo.


  Jonny le puso una mano en la mejilla y recorrió las líneas de sus lágrimas. Luego puso sus dedos debajo de la barbilla de ella y le ladeó la cabeza para que sus ojos se encontraran con los de él. —Jonny... —dijo Summer en voz baja, sin saber lo que estaba pasando.


  Él le sonrió. Al instante, su corazón traidor comenzó a saltarle en el pecho. Sus ojos se abrieron con asombro cuando Jonny se inclinó y rozó sus labios con los de ella para darle un beso suave.


  Para ella ya no había vuelta atrás. Puso las manos sobre el cuello de él y respondió a sus labios. La cálida luz del sol brillaba sobre el sauce que los refugiaba mientras se perdían en un beso.


  No lejos de ellos, una pareja de mediana edad los observaba en silencio, la mujer reía y el hombre suspiraba.


  —¿No te lo había dicho? ¡Tenía razón, otra vez! —Rachel le dijo en broma a Hiram.


  Este suspiró pero sonrió y la miró con complicidad. —Parece que Jonny y yo tendremos mucho de qué hablar después —sacudió la cabeza y se rio, a pesar de todo.


  Se dieron la vuelta y caminaron por el verde sendero bajo la suave luz de la tarde, sus manos estaban entrelazadas y sus pasos sonaban ligeros sobre el pavimento empedrado. Caminaron hacia la puesta del sol, el calor del verano los siguió con su estela.


  


  


  Capítulo 634


  Nota de Agradecimiento


  Hola chicos. Les habla Reino San Marino.


  Al llegar al capítulo final de esta maravillosa historia, nos gustaría aprovechar esta oportunidad para expresar nuestro sincero agradecimiento a todos los lectores. Gracias por permanecer con nosotros todo este tiempo, ha sido un paseo divertido.


  Muchos de ustedes nos han escrito acerca de lo emocionante que es poder finalmente leer cómo el amor reúne de manera estrecha a dos personas que son totalmente diferentes. Francamente, estábamos igualmente expectante de ver cómo se desarrollaba esta historia al final. El amor es el tema eterno de la vida, y como una misma moneda tiene dos caras, también debemos disfrutar de la dulce y el amargor cuando se trata del amor.


  En Al Faro del Amor experimentamos todos los obstáculos y felicidades a través de leer la historia de Rachel y Hiram, nos poníamos nerviosos ante cada nuevo giro de esta novela romántica y contentos por cada avance de su relación, como si viviéramos en el libro y los protagonistas fueran nuestros amigos o nosotros mismos durante un período.


  Ahora la historia de Rachel y Hiram llega al fin y creemos que van a vivir felices en el mundo virtual, y el amor contiene tantos aspectos que no podemos leerlos de una vez por todas en un mismo libro, así que les recomendamos otras historias en Manobook con las que pueden ver otras imágenes maravillosas del amor.


  La serie Enamorada, que tiene 5 historias, es divertida y emocionante, y tiene todos los elementos para una buena lectura. Les garantizo que no les decepcionará. Los 5 libros de esta serie son:


  1. Enamorada del CEO


  2. Enamorada del Abogado


  3. Enamorada de Daniel.


  4. Enamorada de Colin.


  5. Enamorada del Doctor.


  Aparte de la serie Enamorada, también tenemos nuevos libros super interesantes.


  La Frialdad de Rocío:


  La felicidad era como un espejismo para Rocío Ouyang, cuando más se acercaba a la felicidad, más se alejaba. Ella acababa de casarse con Edward Mu, pero en su noche de boda todo se derrumbó. Dejando a Rocío embarazada, Edward la abandonó en su noche de boda. Pasados unos años, Rocío renació por completo, cambiando totalmente su personalidad, convertiéndose en la única coronel del ejército. En este momento Rocío comenzó a reflexionar varias preguntas que eran misterios para ella: ¿Por qué los padres de Edward estaban actuando de manera tan extraña? ¿Por qué su padre la odiaba? ¿Y quién estaba tratando de dañar su reputación en el ejército que ella había trabajado tan duro para construir? ¿Y por qué siguen leyendo la sinopsis? ¿Por qué no abren el libro y lo descubren ustedes mismos?


  La Frialdad de Rocío (¿Creían que sólo los hombres podían ser fríos y distantes? Prueba con esta historia si buscas algo diferente)


  La Novia Sustituta:


  Charles tenía novias diferentes cada día del año, nunca salía con la misma chica. Su nombre había sido vinculado a innumerables mujeres. Autumn, por su parte, se vio obligada a casarse con Charles sustituyendo a su hermana, quien se había escapado. Su único deseo era divorciarse después de un año. Ninguno de los dos había esperado que se enamoraran el uno del otro. Tampoco esperaban que el mundo entero los desafiara. Una ex novia quien causa problemas cada dos por tres. Una hermana fugitiva quien regresa con la intención de recuperar a Charles. Una suegra que siempre se entromete en sus momentos íntimos. ¿Te gustaría leer más? ¡No dudes! ¡Vamos allá!


  Respira Conmigo:


  Amar y ser amada es lo que toda mujer sueña. Sin embargo, lo único lo que Debbie pide es el divorcio. Levaba tres años casada con un Carlos, un joven multimillonario a quien ni siquiera ha visto la cara. Cuando por fin decide poner fin su irónico matrimonio e ir en busca de la felicidad verdadera, aparece su marido y le pide que lo intentaran otra más. A partir de entonces, Carlos se siente increíblemente atraído por el espíritu libre y salvaje de Debbie, la empieza a valorar y mimar. Poco a poco, lo que hay entre ellos se irá convirtiéndose en una atracción irrefrenable. Respira Conmigo es una extraordinaria historia de amor donde descubrirás que, a veces, el amor no está muy lejos de cada uno de nosotros.


  Vives en Cada Latido Mío:


  Crecer sin una madre puede ser difícil. Para Jana Wen, la vida empeoró cuando su padre, Henry, trajo a casa a su amante. Con dos medios hermanos que intentaban causar problemas, Jana estaba aislada en la familia. Desesperada por ganarse su amor, ella aceptó ser sacrificada por intereses familiares. Se casó con un CEO rico, Zed Qi, a cambio de un terreno que su padre quiería. Sin embargo, el fracaso y las complicaciones crecientes a que tenía que enfrentarse la condujeron al destino de ser abandonada. Y al mismo tiempo, el secreto de la muerte de su madre hizo que la situación se volviera más compleja. ¿Fue un accidente o un asesinato? Para descubrir la verdad sobre la muerte de su madre, incluso arriesgó su vida. Sola en el mundo, Jana se encuentró con su ex novio. ¿Su consideración reavivaría su amor hacia él? ¿Podría hacer que su matrimonio funcionara? ¡Pase la página para obtener más información!


  También publicamos historias de categoría de aventura, como Apoteosis:


  Zen Luo, un joven y prodigioso patrón del clan Luo, perdió todo lo que apreciaba durante una pelea interna de la familia provocada por la codicia. Y después de eso fue esclavizado, pero al mismo tiempo, los impulsos de la venganza se calentaron a fuego lento. Nació una leyenda cuando, gracias al trabajo duro y la determinación, se convirtió en un arma poderosa. ¿Finalmente tendría éxito en vengar a su padre? ¿Llegaría al destino de la inmortalidad? ¿Qué pasaría con los que tratan de matarlo? ¡Lea esta historia y descúbralo!


  Todas estas interesantes historias se publican por primera vez en Manobook, y pueden descargarlas ahora mismo en https://www.manobook.net


  ------------------------------------------------- -------------------------------------------------- -----------


  Exacto, llegó el momento de despedirnos. He estado divagando por un buen rato, jajaja...


  ¡Nos vemos después chicos! ¡Hasta que nos volvamos a encontrar!


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:


  [image: ]


  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada


  [image: ]


  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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